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1.- Epoca Colonial 

.I<:n la Nueva España, los gremios siguen en términos genere.les -
los lineamientos y derroteros del sistema europeo, con muy con 
tadas variantes. La corporación se integraba con tres catego-=­
rías: los maestros, los oficiales y los compru1eros. 

La reglamentación legal de los gremies de la Nueva España se -
daba por medio de los Reglametltos u Ordenanzas de gremios, a-­
barcando su organización y actividad, es decir, a diferencia­
de los sistemas europeos, en la Nueva España existía una subor 
dinación total de los gremios hacia el Estado. -

En Europa, el régimen corporativo fué producto de necesidades 
naturales surgidas de la evolución comercial, en tanto que en 
la Nueva España se impuso por parte del Estado, allá tenía por 
finalidad esencial la ayada a la pra.ducción de cada ciudad re­
gulando la competencia, en tanto ~ue en Nueva España sirvió pa 
ra asegurar dicha producción, con la vigilancia estricta del = 
estado. 

En Europa gozó de independencia y libertad frente al Poder Pú­
blico, mientras que en Nueva España, por el contrario., su exis 
tencia, organización y actividades dependían del Estado, pues­
si bién es cierto ~ue los gremios Europeos requerían de una or 
ganizaoión estatal, ella se refería únicamente al derecho de = 
organizarse, siendo libre en cuanto a su actividad y funciona­
miento. En Nueva España, los gTemios no perseguían el benefi-­
cio de sus integrantes, sino que eran establecidos para benefi 
cio del Estado y de España, tendiendo a ·evitar la competencia­
que las industrias mexicanas hubieran podido haber hecho a Es­
paña. En consecuencia, la formación y vida de los gremios novo 
hispánicos, dependían de las necesidades y conveniencias espa= 
ñolas. 

Por ello, Vicente Lombardo Toledano, en su obra 11 La Libertad 
Sindical en México 11

7 sostiene que el gremio de la Nueva Esp~ 
ña, a diferencia del organismo Francés o Alemán que era una -
organización libre de los artesanos y que en ocasiones luchó 
con el Poder PÚblico, era un órgano del Estado. 

El nacimiento de los gremios en la Nueva España, no se conoce 
con exactitud. pero su existencia tiene que ser anterior. o -
al menos concÓmitante, con la promulgaci6n de las primeras o~ 
denanzas que datan del año de 1524, aproximadamente. 

En los gremios de la Nueva España se controlaba el cumplimien 
to de las Ordenanzas, por conducto de los Veedores, que eran­
nombrados por el Ayuntamiento en la mayoría de los casos y en 
forma excepcioaal estos funcionarios eran designados por el -
gremio, quien presentaba su nombramiento al Ayuntamiento para 
su aprobaci6n. 
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Los Veedores teníaa como funciones principal.es presidir y re­
sol.ver 1os exámenes de los aprendices y oficiales, rectificar 
la calidad de los productos, de la materia prima y en general 
vigilar y supervisar el estricto cumplimiento de las ordenan­
zas. 
Las ordenanzas de gremios eran elaboradas por los Cabildos -­
respectivos y propuestos al Virrey para su aprobación y vigen 
cia, siendo por consiguiente, reglamentos públicos. Parece ser 
que en ocasiones el Cabildo consultaba con los gremios para -
conocer su opinión, no siendo éste un requisito esencial para 
su vigencia. 

El contenido de las ordenanzas era minucioso y severo compren 
dieudo los estatutos económicos y de trabajo, regulaba el nú= 
mero de talleres, se determinaba la cantidad y calidad de los 
productos, la naturaleza de los materiales que debían emp1ear 
y se fijaban loa precios de venta de los objetos manufac·tura­
dos, se determinaba el salario de sus integrantes y jornale-­
ros, el trato que debía darse a los oficiales y aprendices, -
etc. (1) 

La principal importancia de las ordenanzas de gremios fué re­
gular la producción y desarrollo del trabajo, en beneficio de 
España. 

El maestro de la Cueva, señala que los gremios murieron duran 
te La Colonia, por lo que el México Independiente se encontró 
libre de ellos: " Un primer paso se encuentra en la ordenanza 
del 5 de junio de 1783, que dispuso que las fraternidades y' -
gremios debían transformarse en cajas de socorros y aprovisio 
namientos de materias primas para las artes y oficios. Las or 
denanzas de 25 de mayo de 1790 y lo. de marzo de 1798, dispu:::' 
sieron que cualquier persona tendría derecho a trabajar en su 
oficio o profesión, sin otra formalidad que la comprobación -
de su competencia. El paso más importante proviene de la Ley 
de 8 de junio de 1813, de las Cortes de España, por su preve~ 
ción de qu.e " todos los españoles y extranjeros que elijan do 
micilio en las Ciudades del Reino? podrán establecer libremeñ 
te las fábricas y oficios de cualquier naturaleza que seao., :: 
sin necesidad de licencia o de ingresar en su gremio "· La 
circular de 29 de junio de 1815, del Rey Fernando VII, resta­
bleció el privilegio de las corporaciones, pero no logró res­
taurar la vida de loa gremios. 

Los gremios nunca tuvieron existencia legal en el México Ind~. 
pendiente, mín cu.ando por la inercia de los Gobiernos subsls­
tieron hasta 1857, en cuyos años se les encontraba en los tra 
bajos de plateria. Podria citarse el articulo 38 de la Consti 
tución de .Apatzin,gáu de 22 de octubre de 1814, en el que se -
dice que u ningú.n géo.ero de cultura, industria o comereto, · 
puede ser prohibido a los ciudadanos, excepto los que _formen 
la subsistencia pública 11

• ( 2) 



Es oportuno mencioaar un ordenamiento existente en esta época 
de gran interés : Las Leyes de Indias. 

Las Leyes de Indias, son el documento más valioso donde eacuen­
tran su base muchas de las doctrinas y disposicio~es modernas -
del Derecho del Trabajo, con la aclaración muy lógica de que tá 
les ordenamientos resultaroa demasiado adelantados para su épo= 
ca en qua :fueron dictados, por la gran desproporción existentes 
con la realidad imperante, ·razón por la cual su observancia, a­
plicación y sanción :fue muy convencional y relativa, de acuerdo 
con el mayor interés y aplicación de quienes las aplicaban. 

No es posible dejar de mencionar el interés de España, cuando -
menos en idea de proteger a los naturales del país conquistado 
sin perder de vista el otro interés consistente en la explota-­
ción de los productos elaborados en la Nueva España, que les 
ayudaba grandemente a dominar los intereses y mercados interna­
cionales, máxime que la mano de obra les resultaba barata, por 
:fijar unilateralmente el salario. 

Durante el Virreynato no es posible hablar de la existencia de 
una organización industrial, y menos de una gran industria, lo 
que se traduce en la :falta de grandes concentraciones de capita 
les y de población trabajadora, razón por la que no puede exis= 
tir una idea común, ua interés de tipo getlera.l, que sirviera de 
base para la identificación, la comutücación de loa problemas -
de los trabajadores y de la necesidad, como consecuencia, de un 
reconocimiento al derecho de asociación. 

Estas Leyes datan del año de 1563, iniciando su recopilación el 
Virrey de la Nueva Espafia Don Luis de Velasco, hasta reunirse -
nueve libros, mismos que se mandó guardar, cumplir y ejecutar -
en 1680 por Real Cédula de Carlos II. La Corona Española trata­
ba de proteger la situación precaria de los pueblos conquista-­
dos, expidiendo al efecto aiversas ordenanzas o leyes, que reci 
bieroa precisamemte el nombre de Leyes de Indias. -

Genaro V. Vázquez, hace mención de que en las Leyes de Indias­
se disponía respecto de un derecho dé trabajo, que la jornada -
de labor estaba limitada a 8 horas, Ley Sexta, Título Sexto, Li 
bro Tercero, descanso de los domingos en la Ley Diez y siete, = 
Título Primerot Libro Primero y la Ley Doce, Títtuo Sexto, Li-­
bro Tercero, la protección al salario contenida en varias Leyes 
y que comprendía el pago en efectivo, íntegro, oportuno y sin -
dilación. La Ley séptima, Titulo. Trece, Libro sexto, respecto -~ 
al pago en :é:fectivo expresó: " A los indios que trabajaren en -
la labor y ministerio de los vinos y en otro cualquiera, no se 
le pague el jornal en vino, chicha, miel ni yerba del Para&<ay 
y todo lo que de estos géneros se les pagare, sea perdido y el 
indio no lo reciba en cuenta, y si algán español lo pretendiera 
dar por paga, incurra en pena de veint~ pesos cada vez por~ue -
nuestra voluntad es, qua la satisfacción sea en dinero "• \.3) 
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Por su. parte el Lic. Alfonso López Aparicio, cita en relación -
con las Leyes de Indias, puntos mu.y importantes del aspecto tra 
bajo contenidos en dichas Leyes. " La Libertad de trabajo fué :: 
proclamada por Carlos V, en los siguientes términos: Porque es 
justo y conforme a mi intención que, pues los indios han de tra 
bajar y ocuparse de todas las cosas necesarias a la República y 
han de vivir y sustentarse de su trabajo, sean bien pagados y -
se les hagan buenos ·tratamientos 11 • Esta declaración general, ... 
se haya consignada en las Leyes Primera, T!t~1o Segundo, Libro 
Cuarto y Primera Título Doceavo, Libro Sexto. (4) 

La protección de los menores se encuentra establecida en la Ley 
Tercera, Título Treceavo, Libro Sexto. 
La duración del contrato de trabajo, se reglamentó en la Ley 
Trece, Título Treceavo, Libro Sexto. 
La Ley Segunda, Títlllo Quinto, Libro Sexto, exigió un ·trato hu­
mano y justiciero en la relación del patróu y del obrero. 
La Ley Doce, Título Quinceavo, Libro Sexto, estableció la obli­
gación de hacer los pagos de salario puntualmente cada semana -
lf en dinero, no en especie. 

Existen igualmente diversas disposiciones de tipo proteccionis­
ta en los Libros Primero y Sexto que se refieren al saJ.ar:lo mí­
nimo, descanso dominical, vacaciones, e"tc. 
En reJ.ación. a la Previsión Social, se establecieren por las Le­
yes Diez y Ocho, Título Primero, Libros Sexto y Séptimo~ Títttio 
Sexto, Libro Primero, el establecimiento de escuelas gratuitas 
para los nativos, donde se enseñaba el alfabeto, la doctrina 
cristiana y la técnica de los oficios. 

Los servicios hospitalarios eran obligatorios según la Ley Cua­
tro, Título Cuarto, Libro Primero. 
Desde luego, debemos destacar que en dichas Leyes, no se hace -
mención a la Asociación Profesional, ya que era una institución 
desconocida en esa época, ho solo en nuestro país, sino en el -
resto del mundo. 

Finalmente, en el periodo que nos ocupa, debemos hacer mención 
de la Constitución Española de Cádiz de 1812 y de la Constitu.~­
ci6n de Apatzingan de 1814. 

2.- México Independiente 

A partir de 1810, en que México iniciaba su lucha por la Inde-­
pendencia, que se vió coronada en el afio de 1821, transcu.:rren -
en una serie de acontecimientos de diversa índole que hacen a -
un lado el preocuparse por tutelar los derechos de los trabaja­
dores, siendo una~época~de transición en la cual la medida con­
sistía en obtener la Independencia por encima de cualquier otra 
:finalidad. 
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Así es que puede entenderse que la situación de los trabajado­
res venía a ser un probleme. de segundo orden, no obstante su -
vital importancia. 
En el transcurso de las luchas de Independencia, merece la pe­
na mencionar la Constitución Española de Cádi-z, de 19 de marzo 
de 1812, que estuvo vigente en esa época. 

Esta Constitución estuvo vigente etl la Nueva España del 3J de 
septiembre de 1812 al 17 de septiembre de 1814, fecha en que -
fué publicado el decreto de Fernando VII de 4 de mayo de 1814 
que desconocía las actuaciones de las Cortes y restableció el 
sis·tema absoluttsta, no obstante tiempo después volvió a estar 
vigente por un corto tiempo, con motivo del levantamiento de -
Riego y fué jurada por el Virrey Apodaca el 31 de mayo de 1820. 
(5) 

En esa Constitución no se determina ninguna regla para orien-­
tar la solución de los problemas de los trabajadores ya que so 
lo hace mención de la demanda de justicia, en lo civil y en lo 
criminal así como de los Tribunales. 

Morelos convocó a un Congreso de Chilpancingo el 14 de septiem 
bre de 1813, en cuya sesión inaugural se dió lectura. a los 23-
p~ntos conocidos como Sentimientos de la Nación, qÚe preparó -
Morelos para la Consti tu.ción, etwontrando en los puntos 9 y 10 
disposiciones relacionadas con el derecho del trabajo, aún 
c~ando solo se haga mención a tal problema en forma aislada: 
"-9.- Que los empleos los obtengan solo los americanos n. 
1110.- Que no se admitan extranjeros, sino son artesanos capa--

ces de instruir y libres de ·t;oda sóspecha 11 • ( 6) 

Consumada la Independencia, el l3 de septiembre de !82!, con ·~ 
la entrada del Ejército Trigarante, terminó u.na etapa de n~es­
tra historia nacional, debiéndose citar la proclama en la que 
se insertó el Plan de Iguala, en el cual Agustín de Iturbide -
proclamó la Independencia en la ciudad de Iguala, el 24 de fe­
brero de I82I, entre oeyas bases se menciona: 11 12.= Todos los 
habi tantas de él, sin o'Gra distinción que su rnéri to, son cü1da 
danos idóneos para optar cualq~ler empleo; disposición que e-= 
nuncla claramente la libertad de trabajo en nuestro país. (7) 

Posteriormente se hizo la proclamación de Independencia solem­
nemente el 28 de septiembre de 1821 por Aguatin de Itu.rbide, -
Juan Q}jonojú y otros; euta acta se mando imprimir, publicar y 
circular el 6 de oct~bre de I82I. 

En la Constitución de 4 de octubre de I824, en la de 30 de di­
ciembre de 1836. en las Bases Oraánicas de la RePÚblica Mexica 
na del I4 de juñio de I843 y el iota Constitutiva y de reformas 
promuJ.gadas el 2I de mayo de 1847, no se incluye ninguna disp_2. 
sioión de importancia que se refiera a la cuestión laboral. 



Es a partir·. de la Conati tución de I857, cuando surgen disposi.-.­
ciones de tipo social, que pueden conciderarae como el reconoci 
miento a la protección de los trabajadores; es a partir de esta 
fecha cuando se puede hablar con propiedad de los derechos de -
los t:~?a:bajadores. 

En algunas de sus disposiciones, ya encontramos previsiones en 
cuanto al trabajo, señalando el articulo ~o.- que todo hombre · 
es libre de abrazar la profesión, industria o trabajo que le -
acomoden, siendo útil y honesto, para aprobecharae de su pro-­
ducto. Ni uno ni otro se lo podrá impedir, sino por sentencia-­
judicial cuando ataque los derechos de tercero o por nesolución 
gubernativa dictada en los terminos que marque la ley, cuando 
ofenda los de la sociedad. 

El artículo 5o.- establecia: 11 Nadie pueda ser obligado a pres­
tar servicios personales sin la justa retribución y sin su ple­
no conaentimieato. La ley no puede autorizar ningún contrato -·­
qu.e tenga por objeto J.a pérdida o el irrevocable sacrificio de 
la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de educa-­
ción o de voto religioso. Tampoco puede autorj_zar convenios en 
que el hombre pacte su proscripción o destierro. 11 

A su vez~ el artícuJ.o 9o.- consignaba que: "A'· nadie se le puede 
coartar el derecho de asociarse o de reunirse pacíficamente con 
cualquier objeto l!ci to, pero solamen:te los ciudadanos de la Re 
p\Íblica pueden hacerlo para tomar parte en los asuntos políti-·= 
cos del país, ninguna reunión armada. ·tiene derecho a delibe,rarJ1 

Podemos afirmar que en el artículo 9o., antes·transcritop en~ 
contramos la base más solida y el antecedente más j:'irme de la -
actual asociación profesional. 
Existió un decreto de ll de agosto de 1859, dOtlde se hace men-­
ción a los días festivos, señalándose como tales los domingos,­
el año nuevo, el jueves y viernes de Semana Santa, el jueves de 
Cor_l.)u.s, el 16 de septiembre y el lo. y 2 de noviembre y los di­
as 12 y 24 de diciembre. 

3o- Liberalismo 

Dentro de la corriente del Liberalismo, consideramos que tiene 
su. correcta ubicación la Consti ttwi6n de 1857 a que hemas \1ncho 
refereücia, así como las Leyes de Reforma y el Es·ta·tu.to Provt-­
sional del Imperio de Maximiliano. 
Son documentos importan·tes, el Manifiesto del Gobierno Consti t.!!_ 
cioQal del 7 de julio de 1859, en la parte relativa al Programa 
de .i.eforma de Benito Juárez, dada eu la Ciudad de Veracruz, que 
señala en.su. punto 3o. "Extinguir igual~ente las cofradÍa';! y_a!. 
chicofradias, hermandades y en general ~odas las corporackonea 
y congregaoioues que existen de esa naturaleza". 
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Igualmente, la Ley de Nacionalización de los Bienes del Clero -
de 12 de junio de 1859, disponía en forma similar en su punto -
5o. " Se suprimen en toda la RepÚblica, las ordenes de religio­
sos regulares que existen, cual~uiera que sea la denominación o 
advocación con que se hayan erigido, así como· también todas las 
archicof"radias, cofradías, congregaciones o hermandades anexos· 
a las comunidades religiosas o a las Catedrales, parroquias o -
cualesquiera otras Iglesias "· (8) 

Estatuto Provisional del Imperio de Maximiliano. El lO de abril 
de 1864, al aceptar Maximiliano de Habsburgo, la corona de Méxi 
co, ofreciÓ establecer instituciones liberales y otorgar un ré= 
gimen constitucional, en ejercicio del poder constituyente que 
se depositaba en el Soberano, a tal efecto, expide el lO de a-­
bril de 1865, el Estatuto Provisional del Imperio Mexicano. 

En el título XV, relativo a las garantías individuales, existen 
disposiciones respecto a la libertad de los mexicanos y sobre -
prestaciones de servicios, en el artículo 69, se estableció que 
a ningÚn mexicano podía exigirse la prestación de servicios gra 
t~itos o forzados, sino en los casos que la Ley señalara. -

En el Artículo 70, se señalaba que nadie puede obligar sus ser­
vicios personales,. sino temporalmente y para una empresa deter­
minada. Los menores no lo podían hacer sin la intervención de -
sus padres o curadores o a falta de ellos de la autoridad polí­
tica. 

En esta época, se crea el primer departamento de Trabajo por la 
Junta Protectora de las clases menesterosas, siendo una institu 
ción de beneficiencia que trató de mejorár la situación moral y 
material de tales menesterosos. 
La :Ley sobre trabajadores, de noviembre de 1861, regulÓ la jor­
nada de trabajo, descanso semanario, carácter personal de las -
deudas del trabajador, el pago de los salarios en moneda, así -
como el libre tránsito en los centros de trabajo. 

4.- Porfirismo 

De particular importancia para los fines del preserrte capítulo 
resulta el referirnos al círclllO de obreros li.bres, organiza- -
ci.6n de carác·ter apolítico, que perseguía como í'j.nalidades lu-­
char pQr la superación de los trabajadores y procurar la expedi 
ción de una Ley protectora de las clases débiles, fundamental-­
mente. 

Este organismo, de orígen cooperativis-ta, cambiÓ su programa 
paulatinamente hasta llegar a la huelga, contándose entre sus -
más trascendentales pasolí9, la formulación del " Reglamento Gen~ 
ral para regir el orden del trabajo en las fábricas unidas del 
Valle de México ", aprobado con fecha 20 de noviembre de 187 4. 
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Que es el documento legislativo más importante de esta organiz~ 
ción. 
El gran círculo de obreros de México, no permaneció al márgen -
de los problemas políticos nacionales, se adhirió pÚblicamente 
a la candidatura de Sebastián Lerdo de Tejada para la Presiden­
cia de la Hepública en 1876 y apoyó a Trinidad García de la Ca­
dena para el mismo puesto en el periodo siguiente. 

López Aparicio señala que estas y otras manifestaciones políti­
cas, dieron origen a las primeras pugnas intergremiales, auna-­
das a las diferencias ideológicas respecto a los métodos a se-­
guir desde el pacifismo, hasta la huelga y el Boicot. (9) 

En nue~tro país, los diversos movimientos son caracteres huel-­
guis-ticos que ocu.rrieron du.rante la segunda mitad del siglo XIX 
y principios del siglo XX:, demuestran el humanismo de la legis­
lación mexicana al acep·tar en principio la existet1cia de la di~ 
nidad de la persona del trabajador y al dejar de prohibir o me­
jor dicho abstenerse de hacerlo, el derecho de asociación. pues 
como ya se inf!1có al promulgarse la Constitución de 1857, la li 
ber>¡¡ad de reunión y asociación profesional quedaron asegurados­
para todos los individuos etl el artículo 9o., y desde esa época 
l.a asociación profesional pudo subsistir y la hu.elga. dE! heoho -
ftlé respetada, desde luego sujeta a la polítiéa especií"ica de -
cada régimen. Cabe señalar que a partir del Código Penal de - -
1871, se suprimieron los delitos a .la c.:oa.lición y asociación 
profesional, que obstaculizaba la ?-Plicación de la Constitución 
de 1857. 

Durante el gobierno del General Porfirio Díaz.--,se insistió en -
atraer capitales extranjeros para la explotación de nuestros re 
cursos nat;_¡rales, lo que propició como consecuencia la explota:::' 
ción de los mexicanos. Las principales industrias de nuestro 
país, tales como la textil; la minera, la petrolera, los trans­
portes, etc., estaban en manos de extranjeros, quienes imponían 
libremente las condiciones de trabajo a los operarios mexicanos. 

Esta situación de ignominia provocó ana serie de reacciones que 
se tradujeron en movimieat~s de huelga de trabajadores en el a­
fán de lograr una superación en sus condiciones de trabajo y de 
vida, pudiendo citar como las más importan·tes y conocidas las -
huelgas de Caaanea y Río Blan.co que al ser aplas·tadas por la -
fuerza y la violencia contribuyeron, en 'J.na gran medida al movi 
miento armado de 1910. 

5.- Revolución Mexicana. 

Al igual q_ue durante el movimiento de Independencia, cien años 
antes. durante el oeriodo de l11cha de la Revo1t1ción Mexicana el 
i~t~r~s p~i~~~dl;;,l: se- conc~ntr6 en la gu.err~ y e~ el-poder, 
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quedando relegado nuevamente el problema obrero. 

Debemos, sin embargo, referir que el 15 de julio de 1912 nace la 
casa del Obrero Mundial, producto de la idea de los líderes espa 
ñoles Juatl Francisco Moncaleano, Eloy Gasea, ·A:xconio Díaz Soto y 
Gama, Lázaro Gutiérrez de Lara, Manuel 0arabia, Pío Quinto Hol-­
dán, Rafael Pérez Taylor, etc •• 

El fin de los fundadores fué crear un órgano orientador de las -
masas obreras que empezaban a sindicalizarse y a luchar por el -
derecho, la formación de una verdadera escuela que otorgara un -
programa de ideas y métodos perfectamente definidos y sistemáti­
cos y a la vez, unificar con esos mismos objetivos del movimien­
to obrero. (lJ) 

Con fecha 12 de diciembre de 1914 Venustiano Carranza emite el -
decreto por medio del cual auuncia al país el propósito de do·tar 
lo de una legislación de trabajo. Y secundando esta idea los co= 
laboradores del Presidente Carranza, a medida que sus esfuerzos 
se consolidaban en los distintos Estados de la República, fueron 
efectivamente dictando Leyes sobre trabajo. 

En los meses de septiembre a octubre de 1914., se promulgaron las 
Leyes del trabajo del Estado de Jalisco, en el mismo mes de octú 
bre, entró en vigor la legislación del Estado de Veracruz, en el 
mes de mayo de 1915, dictó el General Salvador Alvarado, la Ley 
del Trabajo del Estado de Yucatán, finalmente en septiembre y oc 
tubre de 1916, co·bró vigencia la Ley del Trabajo del Estado de = 
Coahuila. 

6.- Constitución de 1917. 

El Congreso Constituyente instalado en la ciudad de Queré-taro 
inició las juntas preparatorias el 21 de noviembre de 1916, en-­
tregando el Primer Jefe su proyecto de Constitución reformada el 
lo. de diciembre. 

La obra original y propia de la asamblea de Querétaro, inició su 
labor in-troduci.endo trascendentale-s novedades en las materias o~ 
brera y agraria, suficientes por sí mismas para transformar el -
proyecto de reformas de Venustiano Carranza en una nu.eva Consti­
tución. 

I,a Constitución fué firmada la mañana deJ. 31 de enero de 1917, -
ri.ndiendo la protesta de observarla por la tarde los diputados -
y Yenustiano Carranza, siendo promulgada el 5 de febrero~.de 1917 
y entrando en vigor el lo. de mayo del mismo año. 
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La Consti·tución de 1917, es la primera que introduce la novedad 
apartandose del sistema rígido constitucional acostumbrado de -
colocar en la Carta Magna los derechos de los trabajadores en -
un capítuJ.o especial, reglam~ntando entre otros, el derecho de 
asociación profesiona, señalando en la fracción XVI del artícu­
lo 123 Constitucional : 11 Tanto los obreros como los empresa- -
rios tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respacti 
vos intereses, formando sindicatos, asociaciones profesionales-· 
etc. "• 

El largo y penoso recorrido de la clase trabajadora en la bus-­
queda del mejoramiento de sus condiciones de trabajo y de vida 
había logrado por fín tener su recompensa. El reconocimiBnto ex 
presado en la Constitución de su derecho de reunirse y asociar= 
se para la obtención del mejoramiento y solución de sus proble­
mas comunes, constituye la posibilidad más firme y efec·tiva de 
la clase trabajadora para lograr su dignificación~ su elevaci6n 
y su nivel decoroso de vida. 

Posteriormente, la Ley Federal del Trabajo publicada el J.8 de -
agosto de 1931, recoge el mandato Constitucional y lo rego~a en 
forma clara y precisa. 

Hace apenas pocos años, el lo. de mayo de 1970~ entró en vigor 
la Nueva Ley J!'ederal del Tra·bajo, que reconoce igualmente el d~. 
racho de los trabajadores a la asociación profesional, regulan­
do en forma amplia todo lo relativo a los sindicatos, tanto obre 
ros como patronales. -

El análisis y estudio de las Leyes liaborales de J.93l y 1970, 
por lo que se refiere a los sindicatos, será la materia de est~ 
dio de los capítulos subsecuentes. 



- 14 -

C I T A S B I B L I O G R A F I C A S 

1.- Cfr. Mario de la Cueva. Derecho Mexicano del Trabajo 
Tomo II. 

2.- Ob. Cit. Página 237. 

3.- Genaro V. Vázquez. Doctrinas y Realidades en la Le-­
gislación para los Indios. Introducción 

4.- Alfonso L6pez Aparicio. El Movimiento Obrero en Méxi 
co. Página 23 

5.- Cfr. Felipe Tena Ramírez. Leyes Fundamentales de Mé­
xico. 1808=1964 Editorial Porrúa, México Página 5. 

6~- Cfrw Felipe Tena Ramírez. Ob@ Cit. Página 6 

1.- IbÍdem. 

8.~ Cfr. Felipe Tena Ramírez. Ob. Cit. Página 21 

9.- Alfonso López Aparicio. Ob. Cit. 

10.- Cfr. Alfonso López Aparicio. Ob. Cit. Página 154. 



CAPITULO II 

I.- DETEill~INACION DE LOS CONCEPTOS DE ASOCIACION 
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¡r.- DIFERENCIA ENTRE ASOCIACION PROFESIONAL Y -

OTRAS ASOCIACIONES. 
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1.- Determinación de los Conceptos de Asociación y Reunión y 
Sociedad. 

Si se analiza el desarrollo de la humanidad desde el momento 
en qae los primeros grupos humanos empiezan a organizarse, ob 
servamos que surge siempre, de una u otra manera, el régimen­
de explotación del hombre por el hombre. Es esta la causa que 
motiv6 a los Lndividuos a constituirse en asociaciones con el 
objeto de lograr la defensa de sus intereses. 

~in embargo, y para mejor comprensión y exposición de nuestro 
tema, consideramos pertinente el iniciarnos con una explica-­
ción de los términos asociación, reunión, sociedad, mismos 
que entre sí presentan ciertas similitudes. 

El artículo 2670 del CÓdigo Civil vigente señala que desde -
el punto de vista jurídico, Asociación significa agrupamiento 
de personas que se hace ea forma permanente y con un fin par­
mi ti do por la Ley y que no ·tenga carácter preponderantemente 
económico. 

A su vez, al Artículo 2219 del Código Civil de 1884, contiene 
una definición de Sociedad y es la siguiente: " Se llama Socie 
dad, al contacto en virtud del cual los qu.e pueden disponer := 
libremente de sus bienes o industria, ponen en común con otra 
conjuntamente, con el· fin de dividir entre sí el dominio de­
los bienes y las ganancias y pérdidas 11 • El Código Civil de-
1928, en su artículo 2688, hace una modificación a la anterior 
definición, aunque sia alterar su esceaci.a y ampliando los fi 
nes de la sociedad : -

" Por el contrato de sociedad, los socios se obligan mu.tuamen 
te a cambiar sus rect~rsos o sus esfuerzos para la realizacióñ 
de un fin comúa, da carácter preponderantemente ecónómico, pe 
ro que no constituya una especulaciÓrl comercial 11 • -

Con lo que respecta al término reunión, Maurice Hauriou (1),~ 
aos dice que " la reunión se compone de hombres que se agru-­
pan momentáneamente, con el único fin de es·tar juntos o de 
pensar conjtlntamente 11 ~ 

a) Derecho de Reunión, Derecho de Sociedad y Derecho de Aso-. . , 
Cl.aC:J.Ono 

El Derecho de Reunión, surge cuando un conjunto de individuos 
que habiendo realizado un :fin. concreto deja de existir, por-­
que este derecho es trar1si torio y condicionado a la realiza-­
ción de ese fin determinado que tenga. 
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El Maestro Mario de la Cueva, señala que la reunión privada rara 
vez ha suscitado problemas, no así la pÚblica que da lugar a pro 
blemas de carácter polí-tico, un ré[,rimen democrático consentirá :: 
la celebración de reuniones pÚblicas, pero no serán prohibidas o 
limitadas o vigiladas por un estado autoritario. (2) 

La libertad de reunión que se consagra en el-Artículo 9o. Consti 
tucional tiene una naturaleza del Derecho PÚblico, mediante la :: 
cual el hombre puede expresarse y ejercitar como instrumento pa­
ra hacer una petición o protes·tar frente al Estado. El derecho -
de reunión, podríamos decir, que tiene los siguien~es elementos: 

a') Conjunto de individuos. 
b) Reunión temporal. 
e) Reunión pacífica.( sin violencia 

d) Fin específico y determinado. 
e) Objeto licito ( que no se contraríen las buenas costumbres 

y las normas de orden público ). 

El Derecho de Sociedad que se establece en el Artículo 2688 que 
ya ci i;am.os, mismo;:que consagra que por el contrato de sociedad -
los socios se obligan mutuamente a combinar sus recursos o sus -
esfuerzos para la realización de un fin común, de carácter pre~­
ponderantemente económico, pero no constituye una especulación 
comercial. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles en sus Artículos 4-o. y 
9o. establece: 
El Articulo 4o. se reputarán mercantiles todas las sociedades 
que se constituyan en algunas de las formas reconocidas por el 
Artículo lo. de esta Ley. 

Artículo 9o.- Toda sociedad podrá aumentar o dismlnuir su capi-tal 
observando segÚn su naturaleza, los requisitos que observa esta 
ley. 

Los elementos que encontramos en el Derecho de Sociedad. son: 

a) Conjunto de individuos. 
b) Agrupamiento permanente. 
e) Agrupamiento pacifico. 
d) Fin económico. 
e) Objeto licito, 

En la doctrina del derecho del-trabajo, los estudiosos del dere­
cho, coinciden en que el Derecho de Asociación en general perta-
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nece a todos los hombres en calidad de garantía individual, ade-­
más de que existen demásiadas razones histórico-económicas, socio 
políticas y JUrídicas para entender que loa hombres tienen el de= 
racho de asor.iarse con el objeto de realizar muy diversas activi-
dades humanas. · 

Por tal razón, el artículo 9o.- Constitucional establece que no -
podrá coartarse el Derecho de asociarse o reunirse pacifícamente 
con objeto licito. En este artículo se toma en cuenta la doctrina, 
las luchas obreras, codificaciones y la experiencia.del género hu 
mano para. determinar el Derecho de Asociaciones en General que -= 
pueden ejercitar ampliamente los individuos. 

Como ya sei1alam.os el CÓdigo Civil en su Artículo 2670 establece -
que cuando varios individuos convienen en reunirse de manera que 
no sea enteramente transitoria, para realizar un fin común que no 
este prohibido por la Ley y que no tenga carácter preponderan·te-­
mente económico, constituyendo una asociación. 

De lo anterior se desprenden estos elementos: 

a) Agrupamiento de personas. 
b) Agrupamiento per~nente. 
e) Agrupamiento pacifico. 
d) Fin no económico. 
e) Objeto licito. 
f) Es General (por la relación que existe entre los particulares 

y el Estado). 

Ahora bien, las definiciones que podemos hacer entre los conceptos 
anotados, son loe que a continuación enumeramos: La Asociación se 
equipara al termino Reunion, en lo que a licitud y agrupamiento -
se refiere, sin embargo, la diferencla estriba en que las reunio­
nes deben de ser de carácter momentáneo, mientras que las asocia­
ciones se constit~zyen con un carácter permanente. 

La diferencia que podemos encontrar entre asociación y sociedad,­
consiste enque aunque ambas se constituyan con un caracter perm~ 
nentep la sociedad persigue un fin prepouderantemente econ6mico,= 
es decir, es un medio para promover el aumento positivo en el pa­
trimonio de las personas; en cambio la asociacimn tiene por fina­
lidad cualquier otro fi.n humano líci-l;o que no sea de naturaleza = 

preponderantemente económica, como puede ser religioso, cultural 
etc. 
Ahora daremos una breve referencia de las relaciones entre Dere-­
cho ~eneral de Asociación y el Derecho de Asociación Profesional. 
En la Costitución Francesa de I79I, fué asegurada la libertad de 
asociación o de reunión ptiblica y casi dos tercios de siglo más 
tarde fue aceptada en nuestro país en los términos del artículo 
9o.- de la Constitucion de r8;7, como una garantía individ~al. 
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Existen en la Constitución de 1917, dos disposiciones referentes 
a los Derechos de Asociación: La primera de ellas está contenida 
en el Artículo 9o., el cual establece el Derecho de Asociación­
en general y dice textualmente: " No se podrá coartar el derecho 
de asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier objeto líci­
to, pero solamente los ciudadanos de la República podrán hacerlo 
para tomar parte en los asuntos políticos del País, ninguna reu­
nión armada tiene el derecho de deliberar "· 

No se considerará ilegal y no podrá ser disuelta una asamblea o 
reunión que tenga por objeto hacer una petición o presentar una 
protesta por algún acto a una Autoridad, si no se profieren inju 
ri~·os contra ésta, ni se hiciera uso de violencias o amenazas pa:: 
ra intimidarla a resolver en el sentido que se desee. 

En otras palabras diremos que según lo anterior, solamente los -
ciudadanos de la República podrán asociarse y reunirse pacífica­
mente con cualquier objeto lícito y tomar parte en los Asuntos -
políticos del País. AsÍ mismo que ninguna reunión arwada tiene -
derecho a deliberar. Es obvio que solo a los ciudadanos mexica-­
nos interesau los asun·tos nacionales, solo a ellos incumben cono 
cerlos, tratarlos, resolverlos, canalizarlos y sobre todo desde­
el punto de vis·ta político. 

Con acierto también se prohibe reunirse con armas, porque en el 
curso de las discusiones puede surgir la violencia y perturbar -
el orden público con efectos graves. 

También resulta obvio que este Derecho que sanciona nuestra Ley 
fundamental, constituye incuestionablemente el Derecho Político 
de Asociación, puesto que se erige para-todos los individuos que 
forman parte del Estado. 

A su vez el Artículo 123, Fracción XVI del ordenamiento menciona 
do, reconoce la libertad de asociación profesional al expresar= 
que: " tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho de 
coaligarse en defensa de sus respectivos intereses formando sin­
dicatos, asociaciones profesionales, etc. "• 

Es indiscutible que la disposición enunciada prescribe un derecho 
sui generis, un derecho de clase, puesto que se instituye exclu­
sivamente en favor de los trabajadores y de los patrones como 
técnicos titulares del ejercicio del Derecho de Sindicato para­
la defensa de sus respectivos intereses. 

El Derecho de Asociación en Geüeral, es un Derecho escenclalmen­
te político que se concede al individuo para protegerlo del Esta 
do, en relación con el desarrollo de su actividad de asociación­
para la persecución de un fin lícito. 

El Derecho de Asociación Profesional, es un Derecho escencialmen 
te social, con caracteres económicos y políticos que se concede­
a los trabajadores y a los patrones en relación con su actividad 
profesional y que pretende independizarlos respectivamente-como 



clase social, frente al Estado,·para que, velando por sus respec 
tivos y comunes intereses, establezcan las condiciones sobre las 
cuales deba desarrollarse la relación obrero-patronal, base fun­
damental de la vida económica en todo pueblo. 

El Derecho de Asociación en general es el origen o la fuente de 
la Asociación Profesional. (3) 
Existen tratadistas como Haus Carl Neppesdey, Maestro de la Uni­
versidad de Polorua, quien considera que el Derecho de Asociación 
es diverso al Derecho de Asociación Profesional desde tres pun-­
tos de vista. 
1.- Por su origen, dice el derecho de Asociación data de la de­

claración de los Derechos del Hombre, en tanto que el Dere­
cho de Asociación Profesional lo encontramos desde que los 
operarios sintieron la necesidad natural de unirse en defen 
sa de sus intereses comunes. -

2.- Por sus :fundamentos, prosigue, el Derecho de Asociación es 
un Derecho que corresponde a todo hombre, sin distinción, -
para asociarse o reunirse con sus semejantes en la persecu­
ción de cualquier fin, con tal de que sea lícita, en tanto 
que el Derecho de Asociación Profesional, no corresponde al 
hombre sino cuando tenga la calidad de trabajador o patr6n 
en tal forma que todo hombre que no pertenezca a la clase -
trabajadora o patronal, está al márgen del Derecho de Aso~­
ciación Profesional. 

3.- Y por sus finalidades, termina, si persigue un fin lícito -
el Estado no tiene mas que permitir que los hombres se aso­
cien en cambio, en el Derecho de Asociación Profesional, 
tiene·como finalidad primordial que el Estado reconozca de 
la asociación de los hombres que ejercen una misma profesión 
o profesiones similares o conexas para que obliguen a los 
demás individuos estén o no organizados a que la reconozcan 
y tratea con ella sobre el establecimiento de las condicio­
nes sobre las cuales deben desarrollarse las relaciones o-­
brero-patronales, en este caso, la actitud del Estado, le-­
jos de ser vasiva, tiene una intensa y responsable activi-­
dad. ( 4) 

Como las diversas legislaciones no existe uniformidad respecto -
al término para desigr¡ar a la Asociación Profesional, ya que al­
gu.nas emplean la palabra Sindicato, otras emplean el término de 
Uniones Pro:fesionales, algunas más el de Sindicato, otras el de 
Asociación Pro:fesioaal. 

~'am1üén existen discrepancias entre los términos Sindicato y Aso 
elación Profesional, pÜes mientras algunos atltores consideran :: 
que el Sindicato no es más que la Asociación Profestonal, otros 
señalan que hay una diferencia comparada a la que existe entre -
el género y la especie. 
Para los fines de nuestro trabajo, utiltzaremos indistintamente 
ambos términos no sin aclarar que si bien todo Sindicato es una 
Asociación Pro:fesional, no toda Asociación Profesional es un Sin 
dicato. -
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Nippesdey define a la Asociación Profesional 11 como una corpora­
ción libre, integrada por personas de la misma profesión y condi 
ción, constituída para la representación y defensa de los intere 
ses colectivos de los trabajadores o los empresarios"· (5) 

Ernesto Krotaschin, al respecto dice " las asociaciones profesio 
nales, son uniones de trabajadores o de empleados de carácter -
permanente- '1 • 

Con el objeto principal de influir sobre la regulación de cues~­
tiones profesionales comprendidas en el Derecho Laboral, especial 
mente sobre las condiciones de trabajo. (6) -

Los proyectos de Portes Gil y de la Secretaria de Industria, pue 
den considerarse en México, como los antecedentes de la defini-= 
ción vigente. 
En la definición Francesa se inspiró la definición dada en el 
Proyecto de Portes Gil, que dice:" Je llama Sindicato, la Asocia 
ción de Trabajadores o Patrones de una misma profesión, oficio o 
especialidad similares o conexos, constituida exclusivamente para 
el estudio, desarrollo y defensa de los intereses comunes de su 
profesión. 

El proyecto de la Secretaría de Industria, solo se limitó a me-­
jorar la citada definición, pero el contenido es el mismo. 
El Artículo 231, de la Legislación del Trabajo del 18 de Agosto 
de 1931, da la siguiente deí'inición: " Sindicato es la Asociació::J. 
de Trabajadores o Patrones de una misma profesión, oficio o espe 
cialidad, o de profesiones, oficios o especialidades similares o 
conexas, constituida para el estudio, mejort~iento y defensa de 
sus intereses comunes "• 

El Artículo 356, de la Nueva Ley Federal del Trabajo que entró -
en vigor el lo. de Mayo de 1970, da una definición más clara y -
sencilla diciendo: 11 Sindicato es la Asociación de Trabajadores 
o Patrones constituida para el estudio, mejoramiento y defensa­
de sus respectivos intereses "• 

De es-ta deí'inición podemos dedu.cir los siguientes elementos: 

Sujetos: SegÚn el Artículo que se analiza, se permiten los Sindi 
catos de Trabajadores o Patrones, prohibiéndose tácticamente la­
constitución de Sindicatos Mixtos o Paralelos. 

Carácter Profesional : Ya en esta definición no se señala como -
característica el que los trabajadores sean de una misma profe-­
sión, oficio o especialidad. El Ar·tículo 36v del citado ordena-­
miento complementa la definición, y,a que éste supone la identi-­
dad de profesiones, lo que es un requisito esencial, ya que de -
otra manera sería dificil la defensa de intereses demasiado dis­
persos. La frase V, del citado Artículo 360, contempla el Sindi­
cato de Oficios Varios, el cual si puede constituirse con traba­
jadores de diversas profesiones, cuando en el Municipio de que ~ 
se trate, el número de trabajadores de una misma profesión, sea 
menor de veinte, es decir el número necesario para formar un Sin 
dicato Ordinario. -
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Finalidades : Al respecto, el Maestro Alberto Trueba Urbina, dice 
11 que la Asociación Profesional de los trabajadores es un Derecho 
Social, que tiene por objeto luchar por el mejoramiento de las 
condiciones económicas de los trabajadores y por la transforma- -
ción del régimen capitalista en tanto que la asociación profesio­
nal de los patrones, tiene por objeto. la defensa de sus Derechos 
Patrimoniales, entre éstos el de propiedad. 

Podemos afirmar que la Asociación Profesional fué en sus ~n~c~os 
un moviemiento obrero que ha venido luchando, no solo por el mejo 
ramiento económico de sus miembros, sino por la transformación de 
la sociedad capitalista, en cambio el movimien·to sindical patro-­
nal que nació mucho desj,lués, es en cierta manera un movimiento r~ 
flejo de simple oposición a las exigencias de los Sindicatos Obre 
ros, pero posteriormente surge con una fuerza sumamente interesañ 
te, ya que la finalidad que persigue consiste en la defensa de ~ 
sus intereses patrimoniales, pero luchando en el campo de la pro­
ducción económica para consegnir un equilibrio mediante la crea-­
ción de un Derecho que supera las Garantías Sociales de los Traba 
jadores a fin de que estos puedan compartir los beneficios de la­
producción. 
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2.- Diferencia entre Asociación Profesional y Otras Asociacio­
nes. 

1.- Asociación Civil. 

Estaremos en presencia de una Asociaéión Civil, cuando la fina­
lidad del negocio social no sea preponderantemente económica, -
sino artística, cultural, deportiva, religiosa, etc •• 

El Artículo 2670 del Código Civil. vigente, define c·oncretamente 
como ya indicamos con anterioridad, a la asociación civil, di-­
ciendo: 11 Cuando varios individuos convinieron en reunirse de -
manera que no sea enteramente transitoria, para realizar un fin 
común, que no esté prohibido por la Ley y que no tenga carácter 
preponderantemente ecoaómico, consti·tuye una asociación "• 

Si se atiende a los elementos de la Asociación Profesional que 
dimos, apartentemente la Asociación Civil se confunde con la -
primera ya que ambas son una agrupación de individuos que se u­
nen en forma permanente para la consecuencia de una finalidad -
de carácter no económico. Sin embargo, la difere~cia estriba en 
que cualquier persona-·· puede pertenecer a una Asociación Profe-­
siona;l.. también dií'iera de la Asociación Civil, pue·sto que el ob 
jetivo primordial de la primera es la defensa de los intereses­
de sus miembros mientras que las·se~¡ndas se constituyen para­
realizar fines artísticos, culturales, etc •• 

2.- Asociación en Participación. 

A esta clase de Asociación se le considera de dos maneras: Como 
momentánea o como Sociedad Octtl ta. 

Asociación Momentánea será aquella que se cunstituyó para la ce 
lebración de un solo Acto Jurídico o de un número determinado -
de actos, •.ma vez reali~ados dichos actos, la Asociación desap~ 
rece. 

Asociación Oculta, es la que se consti ·ttJ.Ye para la celebración 
de un número indeterminado de actos comerciales, cuya existen-= 
cia es desconocida por ~.;erceros y permanece como un simple acto 
válido solo entre los socios. 

El Articulo 252 de la Ley de Sociedades Mercantiles define la -
Asociación en Participación como: " Un contrato por el cual una 
persoc1a concede a otras que le aportan bienes o servicios, uaa 
parti.ctpación en las utilidades y en las pérdidas de u.na nego-~ 
ciación mercantil o de una o varias operaciones de comercio. 

O sea, que en este t.Lpo de Asociación no es indispensable el 
ser una Asociación Momentánea, ya que puede constituírse para 
la celebración de una o varias operaciones de comercio 
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( Lo que la clasificaría como una Asociación Momentánea ), pero 
puede organizarse también para la repartición de las garantías 
o pérdidas de una :1egociación mercantil, lo c1.1al implica una 
permanencia que nocc:es compatible con la Asociación Momentánea. 

La diferencia entre la Asociación en Participación y la Asocia­
ción Profesional, estriba en que mientras la primera se consti­
tQye con carácter temporal, la segunda es con carácter permanen 
te, además la asociación en participación no tiene ambas. Así = 
mismo la finalidad que persiguen es diversa porque en tanto que 
la Asociación Profesional, tiene una finalidad de carácter so-­
cial y proteccionista de los intereses tanto de los trabajado-­
res como de los patrones, la finalidad de la Asociación en Par­
ticipación es puramente económica. 

En la Asociación et1 Participación el asociante obra en nombre 
propio y no hay ninguna relación jurídica entre los asociados y 
terceros. 

3.- Cooperativas de Producción. 

Nos encontramos que segÚn las finalidades que persigan las coo­
perativas éstas pueden ser de producción o de consumo. 

Las Cooperativas de Cons1.lffi0, son aquellas cuyos miembros se aso 
cian con el objeto de obtener en·:,comú.n bienes 9 servicios para­
ellos, sus hogares o sus actividades individuales de producción. 

Por Cooperativas de Producción se entiende aquellas en las que 
los socios se obligan a prestar sus servicios en la misma empre 
sa explotada por la Sociedad, en la que generalmente no puede= 
haber asalariados, sino que todos los trabajadores en principio 
deben tener la calidad de socios. 

El Artículo 2688, del Código de Comeréto otorga el. carácter de 
Sociedad a este tipo de cooperativa en virtud de que éste se ca 
racteriza por perseguir un fin preponderantemente econQmico. -

Ahora bién, desde un punto de vista estrictamente de Derecho P~ 
si tivo, es imposible desconocer el carác:Jcer mer¡;antil de la So~ 
ciedad Cooperativa, toda vez que el Ar·tículo lo. de la Ley de -
Sociedades Mercantiles en su Fracción VI, señala que la Coopera 
tiva es una de las especies de 3ociedades Mercantiles. -

La Cooperativa difiere a su vez de la Asociación Profesional en 
que si bieu ambas tietletl persoaalidad y denominación, la final!_ 
dad de la primera es económica, y en ella como en las demás So­
ciedades Mercantiles, existe una aportación por parte de los S.Q. 
cios ya sea en dinero o en fuerza de trabajo, aportación que en 
la Asociación Profesional no existe. 



Para concluir y dejar perfectamente aclarada la noción de la -
Cooperativa, citaremos la definición que de ella hace el Maes­
tro Mantilla Molina, quien dice que: " Sociedad Cooperativa es 
aquella que tiene por finalidad permitir a sus componentes ob­
tener la máxima remuneración por fuerza de trabajo, o el máxi­
mo de bienes o servicios por el dinero que pagan a la propia -
Cooperativa, y en la cual las utilidades se reparten en propor 
ción a lüs servicios prestados a la Sociedad o recibidos de -
ella."v (11) 
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1.- Concepto del Sindicato 

El término sindicato etimológicamente proviene de la expresión 
griega -syndicos- de la que se deriva la latina sindicus con -
la que se designa a la persona encargada de representar los in 
tereses de un grupo de individuos, esto es, al procurador que­
defendía los iá.tereses de uan corporación. 
De tal manera que la voz síndico retuvo en las lenguas roman-­
ces el concepto de procuración y representación de la voz latí 
na y de ella se :formó el término - sindicato -, que signií'ica­
en Francia. Asociación Profesional. (1) 

La Asociación Profesional de nuestros dias es resultado de las 
vinculaciones que crea el fenómeno productivo contemporáneo en 
tre los hombres que trabajan. El término usado por primera vez 
en 1863 por Tolain y en 1866 por una asociación de trabajado-­
res Zapateros. También hay que indicar que el término Sindica­
to tiene otro significado etimológico además del señalado arri 
ba, -Sin- que significa -con- y -Dyke- -justicia-, que juntos­
indican Con Justicia. ( 2) -

La palabra Sindicato según el diccionario de la Real Academia 
Española, es " La asociación formada para la defensa de intere 
ses ec·onómicos o políticos comunes a todos los asociados". La­
palabra sindicato se equipara a la palabra Asociación y que -
debe ir junta al vocablo profesional, el Diccionario de refe­
rencia dice: asociación es acción de conjunto de asociados, -
figu.ra que coincide en decir de muchos lo que solo es aplica­
ble a varios o a uno; ya que asociación proviene del ver"~Jo aso•:. 
ciar cuyo significado es " juntarse o reunirse con algun fin117 

En relación a lo expresado nos remitimos a lo dicho en nuestro 
tema II en relación a la preaición de los términos: Asociación 
Reunion y Sociedad. 

En la forma expresada por el diccionario, las asociaciones for 
ma.das por trabajadores son aquellas que se establecen para la­
protección de sus intereses comunes, que en nuestra. legislación 
serian los sindicatos, a ellos se debe en gran parte los lo- -
gros y beneficios de la clase obrera en todos aspectos. 

La idea basada en el principio romano, "la union hace la fuer­
za" es origen de J.os Sindicatos. En la edad media, los artesa­
nos y mercaderes formaban en diversos paises de Europa corpor~ 
cionea gremiales para limitar la competencia y de esta manera 
defender los mercados para sus _produ.ctos. Pero sole en el si--~ 
glo pasado, los trabajadores asalaris,dos obtienen el derecho iJ:. 
de agruparse en corporaciones denominadas sindicatos, con la -
finalidad de obtener mejores condiciones de ·trabajo y salarios. 
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El jurista ~lillermo Cabanellas, indica atingentemente lo si-­
guiente: "La voz sindicato designa muy diversas clases de ar.>o­
ciaciones con distintas fiaalidad®s¡ existiendo sindicatos 
agrícolas, fitlancieros, de producción, crédito, venta, etc •. y 
agrega el. mismo autor, que sin ~mbargo, conviene reservar la -
palabra -sindicato- para aquellas asociaciones cuyos integran= 
tes persiguen como fíu, la d111fensa de intereses de la profesión 
a la cual pertenecen sus miembros.(3) 

En ese sentido manií'iesta el citado autor, que: 11 por ~>~i~ldicato 
debe entenderse toda unión libre de personas que ejercen la -
mi ama profesiÓll u oficios conexos e;.ue se cona ti tuy!il. con carác­
ter permanente, con el objeto de defender los intereses profe­
!iionales de sus in·t;egrantes y para mejorar su.s condiciones ec2. 
nómicas y socialea.(4) 

La mayoría de los ·tratadistas y juristas que se dadican al De­
recho del trabajo, asienten que el Sindicato es tltla unión aso­
ciativa voluntaria, que se constituye entre los componente~ de 
una mi¡¡¡ma categoría profesioual de trabajadores y empleados 
con el primordial objeto de la defensa de sus derechos e inte­
reses comunes que tienden a J.a: elevación y adelanto profesio-­
nal. 

Se considera también a la iasti tuciÓtl sindical como el Imd;ru­
meuto de lucha y solicitud organizada de las clase¡¡¡ obreras p~ 
ra lograr un mejor nivel de vida digna. . 
Así mismo tendríamos c¡_ue de la organizaclón sindical ss dea- -
prende la collsecuencia o la acción. que sería el sindicallsmo'. 
Y entendemos por éste; como movimiento de los Trabajadores or­
ganizados a través de :wos principios y normas que tienden a 
lograr y reforz!:l.r un objetivo común y un. mejor nivel de vida -
en todos aspecto~. 

El m&.e:dtro López Rosado FElli1Je, dice ( 5), "Las asociaciones de 
trabajo 11 , entendemos las agrupaciones de trabajadores q1J,e ge -
formaa para reliv.ar un trabajo de <aanera tHl, qae se obtenga -
la mayor productividad con finalidades típicame~te clási~as de 
de:t"ensa de sus in·teresea peculiares, las agrupacioaes formaa -
la consecuencia; la d.e:t'eusa común de derechos y mejores niveles 
de vida • 

.El sindicato es J.n hijo inevi tabl!'l de la moderrm Industria, no 
es como se aí'irma; uamedio para agitadores, lo es cuando los 
líderes sindicales ti®rteu iaterth.HHI no comanes si particular!w. 

La Ley Federa.L vigente de Trabajo ea rmestro país, en su capí­
tulo II de título séptimo, referente a dindioatos, Federacio-­
nes y Goaf·ederaciones, nos describe ea el ar·tículo 356 al sin­
dicato diciendo: 11 ;;>indicat;o es la asociación de Trabajadores o 
patrones eoastituícia para el estudi.o, mejoramiento y dE!fensa 
de sus respectivos intereses. 
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De aquí concluímos, que la ley reuonoce como sindicato a las -­
agrupaciones que se integran en ejercicio del derecho de asocia 
ción profesional y quienes lo formen deben necesariamente tener 
la categoría de trabajadores s~ndicalizactos, no podría ingresar 
al siildicato de acuerdo ooil un deber ser. 
En el mismo artículo, el le5ü'llador nos dice lo c1ue debamos en­
tender por sindicato y nos señala cuales deben ser sus objetivos 
más generales, sin embargo no se hará refere;1cia expresa en cuan 
·to a su perso:J.alidad, situación q•.1e contemplaremos en el.rsiguieñ 
te inciso. -

Terminemos este inciso iildicando que entre el Término Asociación 
J.>rofesioa.al y dindicato, no ex1ste un sinónimo, s;_¡ difererlCia re 
side eu la geaeralidad f.iUt!l signlfi.ca el término en sentido amplÍo 
en Cl.lanto a asociación profesional y el sagundo, Sindicato, es más 
concreto o es~ecífico. 

Las teadeücias políticas del dindicalismo son muy variadas ·~pudien 
do seiialarse desde las í"rancameate absteaciorüstas, hasta las de­
destrucción de los regf.mGues políticos ~n su extr~ma y equívoca -
función. 

2. Naturaleza J·urídica del Sindicato. 

a) Características sociológicas de la Sindicación. 

Sabido es que el trabajo como JUstificación filosófica, social,­
económica y !>ráctica de la existe.wia del hombre, nace con el 
pro~io hombre, desde el i~stante que éste· desarrolla una activi­
dad para satisfacer s~s necesidades, tan conocido es este tópico 
que jJor la limitación de coaocimientos, he de recurrir a nocio-­
ne¡¡¡ vertidas por verdaderos est,_¡diosos del Derecho. 

Para ·poder comprender e identificar forma1me!ltc el tema de la 
ns.turaleza y persormlidad sindical, es necesario consultar aún 
en forma simple algunos conceptos sociológicos que se han veri;i­
do l!ltl la cunceptuacióa del término -Clase Trabajadora-. 
Clasl!l: totaLidad d® personas que tienen una o más caracte:daticafJ 
comauea, es una unidad homogénea dentro de LUla población.·. 
La d.i.feren<Ha d® clase:::; ii!O!l J.aa características salientes y dife­
rerwi.ador•a¡¡¡ de Los diferentes estratos sociales, económicos y pro 
faaioual•s especialmente los que oe refieren a su comportamieato­
social, maneras, normas u a exclusión moraJ., respetabilidad, patr~ 
nes de cona:}JnO, intert~sea y aptitudes • .1:-:sto es lo que hace d.i:t"e~~ .. ~ ... 
rente una clase de o·tra como los obreros son diferentes a los pa­
trones. 

La concieacia de clase, es el hecho de darse cuenta a la clase -
que se pertenece y fhlrcibir la dií'erencia que existe entre la 
pro~ia situación de c.lases y la de algÚn otro indlviduo o indiv!_ 
duoa, en este cafi!O Bería el sector patronal. 
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La clase social es un estrato (. varias unidades que forman 11n -

todo llamado sociedad ), de la sociedad comr..>uesta de gr11po~ dl!l 
familias c1ue ocupan u.na posición semejante, o sea que t~~stán a -
un mismo nivel de pre¡¡;tigio y estimaciÓtl social. 
El capitalista personalme.üe, es el qv.e detenta o posee los me­
d.ios de producción ( orgánicos; como materia¡¡¡ primas, e inorgá­
nicos; como las industrias o empresas manufactureras.). 

El obrero o el empleado es la persona que únicamente tiene fuer 
za de trabajo fisico o mental. 
J"a clase de trabajadores o trabajadora, es el grupo manual de -
la ¡¡¡ociedaa industrial o técnica que ocupa el ra.ngo más bajo 
entre las di veras clases deode el punto di!J viste. económico (es­
tatua la posicióo. t1ue se ocupa en la clase social a l:il. c1lle per­
tenece), y demás condicioneg y que, por razón de sus co;¡uaes tn 
tereses y de los J?roblemas que pl.antea su si tuacüíu, tiende a ::: 
formar un gr11po secundario. (1) 

Lo expresado es con el objeto de presa~tar eleme~tos comunes a 
lo que motiva la creación de la ial3'ti tución. sindical y los fi­
nes de la misma. 
Hay que indicar, que es un hecho cierto que el trabajo en todos 
los tiempos y en todos Los sitios ha tenido el efecto di!l ·asociar 
a J.os hombres que lo practican. 

Dicho fenómeHlO tuvo siempre como finalidad la solución. a pro-­
blema2 comunes originados por el desarrollo del trabajo físico 
o ro.eo.tal. 3i J.os ¡,>roblemas fueror1 diversos de época a época, -
las respuestas de la asociación tuvieron q_ue ser distintas e,n­
su.s fines, estructura y procedimientos. 
Reconocemos CJ.Uel no hay posibilidad de etwont.ear stilnllejaa?.as, n.L 
h<J.c~r ~H.ralcelos •9.ltr1~ las asociaciorl.l'lS de tiempo<J pasados y 
las de la actualidad, en cua:lto a stl. particularidad, pero no -
así en su objetivo comúa y· de:i·e,lsa de derechos y reivindicaci2_ 
nes aerivados de un factor y causa común: el Trabajo. 

Existen en la actualidad, modalidades muy co.lCretas que hace a 
peculiar el fenÓmt'FlO d~ sitldica.ción contemporánea: 

1- El principio capitD.lista -dinero, rJercaneia, COllsumo~· cUne 
ro dota a la¡3 em.,>resas de un. uentido patrim.onal cien.to 90r 
ei€';rrto, de tal manera que el tr{J.bajo usí con.tetn¡)lado por -~" 
el emvresario y por la organi:z.auión capitalista como m<;n·-~ 
cancía (¡u.e hay c1ue adquirir al menor precio po~üble. 

2- :La ejeetl.CiÓa deL "trabuJe en corruin ea g:ea.:1dt;s ~t;alleres y ,.-,. 
fábricas, tiene eL efec·to de concentrar 0 Ta,1des masa~¡ de 
trabajadores, que por dicha cu.alidad tie:1en t.l.na o varias 
tareas comU.Il\HI y 1.1uj e tos a un régimen j t:tridico i.déntico. 

3- El maquinismo a causa de. la tecnología, que supoae una me­
jor capaci tacióa del trabajador. 
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4- Las relaciones, cada ctía más estrechas entre las actividades 
económicas locales, regionales, nacional o in.ternaciorml que 
produce un fe.lÓme,¡o de vincu.lacióa e.ltre patrones y entre -
trabajadores, no nada más de la localidad sino del país y 
del mundo, que da motivo a la creaciÓtl de l~ederaciones y Con 
federaciones de las mismas asociacioaes profesionales. -

5- .2:1 desarrollo de la asociación profesional, en un ambiente 
polémico y de or1da crítica, revisión de los ,;¡rincipios de la 
economía y del estado, negación de valores jurídicos y nnra­
les, culturales etc. decisión de implantar una nueva fórmula 
o estructura. 

~sas modalidades o fenómenos determin1.1.n una ..;>osición. de defetlSa 
cie los trabajadores frente al capital. La sindicación, plantea 
frente al principio patrimonial sostenido, que el trabajo debe -
tener siempre u.n se atido humano y profundo respeto • por el que -
lo desarrolla, el hombre como ~ersona humana, y no como un obje­
to más de produc8iÓn como lo desea el Marxismo y las corrientes 
extre~as, situació~ qu0 no es correcta por la visión unilateral 
de esa posición. 

De lo anterior expresado teaemos: 

La homogea~üdad, cada dÍa mayor de los trabajadores entre sí,­
(lUe permite un entendimiento :t'á.cil entre ellos. 

La propensión a sumar co:1tiugerrtes cada vez mayores, o sea el 
número, la cuantía. por sobre la profesión. 

La posición de f·~t·~ro de transformación social y pol:í. tic a ~po­
yada en las doctrinas económicas correctas o negativas, como -
las c;_ue pregona el Marxismo y en las cuales no estamos de acuer 
do por que desconocen el valor del hompre como persona humana­
so _i?retexto de lo social~ que crea una dictadura que al. fin es 
tatuye una -clase privilegiada-, los obreros e:1 el poder, con­
los mismos vickos que los que hoy existen. 

De estas tendencias del sindicalismo, la enunciada en primer tér 
mino y que fué la inicial, arrancar de las clases patronales.los 
derechos humanos elementales y hacer que el estado los sanciona­
ra a través de le~es, reglamen·tolil es el motivo priücipal de di-­
cha sindicación. (2) 

Dentro de la asociación profesional o sindicación, tenemos las -
siguientes caract®rÍ~ticas: 

1-· La actividad profeBional citü sindicato puede sll'!r In·terna, 
cuando se produce en cajas de ahorro, seguros, etc •• 

2- Externa, cuando realiza un fenómeno de in.termediación sln 
ánimo de lucro o de transformación, CLtando se prod11~en .ges­
ti.oaes qu.e bt:laefician a la totalidad de trabajadores. 

3- Lo anterior puede ser de dO!l formas, violenta o de 15estión. 
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4- Función exter:1a en Cllanto al l!!stado, cuando el sindleato a -
trav~s de comisiones de salarios de esca.la:fón etc., de comi­
siones de patrones, juntas de C. y arbitraje, resuelven pro­
blemas del trabajo. 

Con relación a los otros sindicatos cuando cor1sti tuyen ]'ederacio 
nes, CO.ll:federaciones, para ayuda mutua y general. -
Esta actividad pro:fesional se hace o se lleva a cabo ea f'anción 
do los fines legales del mismo, qu.e son la defensa y mejoramien­
to de los intereses comunes ue los agremiados y de los integran­
tes de las entidades sociales Y.•H'.l organizan los propios sindica-· 
tos. La realizan e,l nomore propio, pero trascieudea sus efectos 
por razón de la naturaleza, a aquellos sujetos. ~lilte :fenómeno 
explica el efecto trascer1dente de ciertos actos del Sindicato.( 3) 

El derecho de AsociaciÓ.l de los 3iauicatos :r de las Federaciones 
es liberal ea sus tres aspectos; para asociarse, para no hacerlo 
y para asociarse segÚn los artículos 379, 381, 382, de la ley 
.l!'ederal vigente. 

La organización sitldical surge de la commüdad de iLltereses y ae 
aspiraciones latentes eu cada una de las clases sociales que in­
tervienen en el feaómeao económico de la producción; el capital 
y el trabajador. 
La géaesis de la asoc.tación obrera se encuentra en la necesidad 
que esta clase tuvo de agruparse, para defender sus derechos 
frente a los em¡,>resarióa, es uno de los fenómenos gregarios más 
espontáneos que registra la historia provocados por la concentra 
ción industrial, la que a su vez originó, como dice Gallart Falch 
el es;¡Íritll y coaciencia de clase, y este espÍritu, alentado 
unas veces al ataq_lle y otras a la deí'ensa, se e¡warna en las or­
ganizaciones pro:fesionales; los sindicatos. (4) 

Continuando con la teoría sindical, diremos que basa su conteni­
do en e_l e~fuerzo ht:urHano, llamado trabajo, ¡;¡or ello debo decir -
algo acerca uel trabajo y que es "la energía humana gastada en. -
la consecució:1 de algún fin conscie:ltemente reconocido". De mane 
ra específica, u.no de los :faetores básicos del cual el otro :fac:= 
tor indis~ensable es la tierra, a medida que se desarrolla la 
cultura han ido aih.:.diéndose otros í'<J.ctores: El capital, La orga­
nización y La propiedad. 

El elE!lmento de l1:1 población que coatribu.ye al propio manteni.mien 
to de la sociecie.ct, asi todos 1.os tiempos y culturas reglstr:trl 
trabajadorem ~,ue soa bat3amento de las demás ciencias humanaa. -· 
por ser l.OB liUB aport<.Ln lar~ SUbstancias IllÚS eÜ®men-Gales para ~0~ 
·brevivir, SL~ministrando vtna comninaeión de en§:gía :física e int!ll­
ligencia hmuana al proceso de producción. En la práctica se le -
distingue de los demás factores pc.rticipantes por la relativa -
preminencia de la ed':cfsÚ~ fistca si se comgara con la capacidad -
intelectu.al o con las enserian~as y actieut.ramieuto especiali?mdo 
de ordinario tambi'n el t'rmLnu es sinónimo en la práctica de 
trabajo as~.ü:ltri~\ciCl 9 es decir, tie la aetividad productiva ¡>a.gada 
por otra persona. Es corrie:J.te dividir el trabajo ea cu.al.Lfi.ca.do 
semi y calificado. (5) 
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b) Naturáleza Jurídica i:iindical 

Una vez, que h®mos dudo algtmas característic8.s sociológic.'i.a de 
la sindicación, pasemos ahora a hablar de la personalidad y na­
turaleza jurídica sindical. 

El concepto" rle persona ea el 1Jerecho. 

lU término versoaa en sentido general, se refiere al individuo -
de la especi~ humana (1), sin embargo esa idea, poco nos sirve­
para entender el cont¿¡nido del concepto de la personalidad jurí­
dica. 
Entre los latinos el sentido orie,inario de persona fué el de mas 
cara -iarna historionlis-, que era una careta yue Ct.l.bría la faz.­
del actor cu.ando recitaba en escena, este lengu.aje escénico pron 
to se introdu.jo eo. la vida. Se aplicaba al actor a quw· en el dra 
ma representaba la parte de algu.ao, así como el que en la vida = 
realiza &.lgu.na f'unción. ( 2 j 

Con posterLoridad, por desarrollo lingüístico, pasó la palabra -
persona a denotar al hombre eu cuanto reviste aquel status, o sea 
de·terminada calidad o si tuaciÓtl concreta. 
lJe esta manera, la palabra persona, termina por indicar indepen­
dientemetrte al individuo h\mlano y éste el siguificado que se ha­
ce más comúa y persiote hasta. la í'ech.a. Referido al hombre el vo 
cablo posee una signií'iéación moral y otra jurídica. Ahora bién­
la persona jurídica í'orma parte d~ los llamados "Conceptos jurí­
dicos í'undamentales", lo que sign.L.i.J.ca qu.lll es u.uo ue los elemen­
tos constantes y necesarios que intervieaen ea toda relación ju­
rídica, esto signifLca liUe se encuentra e 1 toda forma de conduc­
ta jurídica ~ue se produce por la aplicación de la norma de dere 
cho en casos concretos, incluyendo tanto la conducta jurídica -
lícita (legal) ilícita (ilegal). 

¿Qué ó.ebemos entender cuando hablamos de persona jurídica?. 

Rojina VilleeSUS dice: " por persona jurídica se entiende el ente 
capaz de derechos y obllgaciones11 , es decir el sujeto puede ser 
sucepti ble de tener í'acul tades y debere~ de intervenir en las re 
laciones jurídicas, de ejecutar actos jurídtcos, en una palabra­
el ente capacitado por el derecho para actuar jurídicamente como 
sujeto activo o pasivo de dichas relaciones. (3) 

J.Ja pers10na jurídi.c¡;,. puede _i)resentarse de dos dif'ereates maneras; 
la primer~de ellas está constituida por el individuo como persa 
na fisica, la sGgu.mla mauera que presenta la -~;ersoaa de derecho­
es como conjunto de hombres integrantes de una orgnni?.ación, con¡,¡ 
titu.ye una 11 persona 11 i}ar<-. el Dereeho, toda vez que un ente - = 
susceptible de derechos y obligaciones, coa la salveclaá de que es 
un ente ideal que coutiene eu su. intarior, no solameate a u.na pe!_ 
sona i'ísica, sino a una colectividad 11 orga:li7.ada 11 de oeres hu­
mauos. A es·ta persona se le conoce por tanto, como persoaa colee­
ti va o moral, y es ella. a la y_ue :los vamos a referir a con ti :ma-­
ci6n: 
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No es í'ácil tratar de explicar una realidad que no sfil puede pal 
par realmente, como es el caso de las entidades colectivaa, 
existen sin embv.rgG teorías que pretenden explicar esa realidad. 
Estimo pertinemte c¡u.e antes de señalar alguuas de las teorías -
relacl.onadas con la explicación ae la persona moral, debemos 
hacer éní'asis en yu.e es menester, para tratar de entender un fe 
nómeno jurÍdico, tener presente una pos·tura escencialmente. jurT 
dica y no alejarnos demasiado d~ este marco, como sucedería si~ 
adoptáramos una postura biológica ( orgánica ) o sociologica -­
( espírl. tu colectivo ) , etc., corno algunos autores lo pretenden. 
Ho obstante el derecho es a mi parec,¡¡r una concurrencia de fac­
tores biológicos, ideológicos, sociológicos, político~, económi 
coe, etc., por lo mismo intentaremos analizar a la persona moral 
con exfoque inter-disciplinarlo. 

Ea cuanto a las teorías que se refieren a la persona moral, con­
tamos emtre las más destacadas; las realistas que afirman qu.e el 
concepto de sujeto de derecho 110 coincide coa el hombre ni se -
encuentra referido exclusivamente a los seres dotados de volun­
tad. Por ello -afirman- pueden existir múltiples sujetos de »a­
r~cho diversos de las llamadas personas fisicas. Tenernos aomo -
ejemplo de estas teorías, el 0rganicismo EHl s\lS diferentes mani 
festacioues, la cual tiene como base la idea de q_Qe los @ntes -
colectivos sou verdaderos orgétnismos comparables tü organism@ -
humano individ•~al. 
La coucepcj.Ón de Claude Benard de que n orgat1ismo es un todo vi 
vierJ.te ±·armado por partes vivientes 11 , puede según ellos apli-= 
carse al hombre aislado como a las personas colectivas. En esta 
corriente de interpretación, se da por preformada la persona mo 
ral, con. independencia de la ¡_:¡ersoaificación o no persotlifíca-=-. 
ciÓt1 del Derecho. 

Han eÁistido algunos sociólogos que a~irmaá, q~e en cada socie­
dad existe Ul1El. alma o espfri tu colectivo disti:1.to de las almas 
individuales de los mie•o.bros dél grupo, por ·eso al lado de las 
personas fisicas, admitea la existe!'lcia de personas colectivas 
tan reales como las ~rimeras. 

El d;.::.to común de las teorías rettlistas es asegurar que le el.lcis­
te.lcia de los eates colectivos se t1á por sí y no solo como crea 
ción artificial del legislador, esto es, qQe eÁiste aún sin el­
recoaocimieato del legislador. ( 4-) 
Por su parte, las ·~eLüs de lt~ fi.CL>iÓ¡l sobre la percoaa moral a­
firman y_ue no es tlecesaria una realidad pre-existente para la -
coüsti tu.ciÓl1 uor14t<tiva de las personas de derecho pues tales 
personas soa una flccióa deL legislador, creadas artlficial.mem­
te. 
E:1 ec1te seutido, el ru?.onam.ieuto de 3avigny es rnuy ilustrativo 
&l dice "persoaa eB todo e.1te capaz de obligacio:J.es o derechos; 
derechos solo pu.eaen teasrlos los entes dotados de voluntad, -
por taato, la subjetividad jurídica de las personas colectivas 
es el resul taao de unl:l. í'icciÓrl ea seJ.tido ideal, ya !..iUe tales 
enttJitl carecea de albedrío''. 
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La tesis de Savigny no tie~e como punto de apoyo la supuesta -
exlsteacia <ie un ente real, sino que trata de explicar la exi!! 
teacia de la persona ;norul ea la configuración normativa. 

Las tesis noruiativas pretenden explicar la perso.mliC:lad moral 
fllndamentáauose en t,lla " la persona del derecho es el término-· 
de imputaciÓü de contenidos normcttivos ", o :Jea CJ.lle lo escen-­
cial es que haya coadicionea norma·Givameate establecidas y en 
el caso de la person.a moral, l,_lle ae eac,laatra contigllrada por 
rey_u.isltos norrn&tivos estabLecidos en se'ltido colectivo. 
~elacionundo esta teoría con el presente ensayo, podríamos 
ejemplificarla de la slguieo.te ma.1era: Las federaciu·nes obre-­
ras lo son jurídicamente en Cllant<D cu.:nplen los req;lisitos nor­
mativos del artículo 381, 382, 384, 385, ae la Ley Feaeral del 
Trabajo • y su. persoaall.dad su"rge como co,lsecuencia de lo norma 
tivo dispuesto 1 no por lo realmente existetlte fuera o al márgen 
de los coatenidos normativos. 

üuando la misma teoría establece que la persona jurÍdica "es 1.1::1 

fín de imt-~atación de contenidos normativos, e.ltiendo que habla 
eon se,ltido u.nificador de elmentos imputativos en tJ.na última­
instancia q_ue determinan la personalidad. 

Pe>demos decir para termi11ar este aspecto, que la personalidad 
juríd-ica es u.na cué<.lidad que el legislador reconoce· e.1 las co­
sas y en las organizaciones humanas que constituyen una socie­
dad ea base a una diBposición normativa, ¡Jero que existe for-­
malmeate corno ente en cuanto a su conceptuación y reconocimien 
to que el Derecho les da. Pero es real en CtJ.anto ordena y reg\1 
la a seres reales, a individuos q'.le se relacionan a través de­
un fín o motivo • 

.Para captar mejor la natu.raltlza ju.r.ídica da la si:ldicación co­
mo persona moral, debemos tenerla como un centro ideal de nor­
mas y facultades y deberes relacioaados con la conducta de un 
conjuato de hombres que la integran y de esta idea d~bemos pa!: 
tir. 

Las personas morales cualquiera que sea su. clase, cuentan con 
los sig:üeutes atribtltos: 

Capacidad 
Patrimonio 
Denominación o Razón Social 
Domici.lio 
Nacionalidad 

IJOS mismos le ~JOtl siempre constantes y necesarios, es decir, -
nunca deja de ter1erlos, forzosamente le acompañan como elemen­
tos formal®s. En lo que se reí'iere a los Siadicatos, obviamea­
te son personas de este tipo, podría p11msar!ile l¡_:.te en la prácti 
ca los hay, que í'uacionan sin tener de hecho un patrimonio,-:: 
sin embargo, existir1i s.impre la capacidad legal del sindica·~o­
para adqtlirir indeyendientemeate de que por la magni t;ud de so~ 
cios se ciificul te obtenerlo. 
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Los sindicatos y las asociaciones prGfesionales, están configu 
radas como personas morales según la legislacién mexicana, si= 
tuac1Ón q_ue se despre,lde de la naturaleza de la misma y de las 
cosas que trat<~ de regular el Derecho. Con facu.l tades y deberes 
determinados e integrados por co.njuntos de seres humanos g_ue -
poseeu relaciones jurídicas profesionales en tal sentido. el -
CÓdigo Civil para el Distrito Federal, especif1ca en su artícu 
lo 25; Son ~ersonas morales: -

1- La Nauióa, Estados y Municipios. 

2- Las demás corporaciones de carácter pÚblico reconocidas 
por la Ley. 

3- Las Sociedades Civiles y Mercantiles. 

4-- Los Sindicatos, las asociaciones profesionales y las demás 
a que se refiere la fracción XVI del artículo 123 de la 
Constitución Federal. 

5- Las socLedades, cooperativas y mutualistas. 

6- Las asociaciones distintas de las enumeradas que se propon 
gan filles científicos, artísticos, de recreo o cualquier = 
fín lícito, siempre que no fueren desconocidos por la Ley. 

Por su _p¡¡¡,rte, la Gonsti tueión J:t'ederal seilala en su artículo 
123 apdo. A l!'racc. XVI, lo siguiente 11 tanto los obrares come 
los empresarios tendrán dere-cho _para coaligarse en defensa de 
sus respectivos intereses, formaado sindicatos; aseciaciones 
profesionales, etc •. 

La distitlción falldameutal c1u.e radica entre el siadicato y la 
asociación ¡?rof'esional, e:J. sentido estricto, es de acuerdo a 
su naturaleza y fines que no están tatl estrictamente regu.lados 
pOr la Ley como los sindicales, y la primera se asemeja a las 
asociaciones COffLHJ.es civiles, cosa que el sindicato no por su 
estru.cturación y fines. 

Con base en todo lo q_ue se ha dicho hasta aquí, podemos deducir 
que la siadicación es e,1 S<.l naturaleza una persona moral, su.i -
generis, con sus f'inalidades expresamente s8lialadas ea la Ley -
del Trtti.Jécjo y que goza de personalidad jurLdica y capacidad ju­
rídica para lograr sus objetivos y realizar los actos que haya 
menester. 

Ahorh bión, d J.cha persona mor~d. pertenece ¿ al Eerecho Público 
o al Privado?. 

Al respecte no1:1 dice el maestro Mar1o de la Cueva, "J~a división 
entre Derecho .PÚblico y Privauo fu.é cortante en el siglo XX: por 
u.u.e no existieron s1no dos entidades, el _i!;stado y el Indivl.duo7 
la ley Cha¡?elier es una de su.s mejores manifestaciones, pero 
loo i'inales del siglo XIX y el siglo XX: ofrecen un panqrama di­
verso11 • .Los hombres se han organ:i.?.adó f'uera del Estado para da­
fender sus intereses, _porque no podían hacerlo aisladamente y es 
probable que _permunezcan unidos part:_ def'enderse do un Estado ca 
da vez más absorvente. 



El derecho del trabajo tl>rganiza a los hombres como componentes 
de :fuerzas econt!ímicaa y las organizaciones son autónomas, aun­
~ue no necesariamente enemigas ante el_estado. 

La Asociación Prof"esional, naci® para proteger a los trabajad2_ 
res dotándolos de una :fuer:>:a que les permi·tirá- reclb.mar sus de 
mandas en circunstangias menos desventajosas. Por el principii" 
de i9ualdad ante la Ley, ese IniSl'JlO derecho de Asociación se o­
torgo a los patrones~ quienes se han organizado para la defensa 
de sus d®rechos pa·trimsniales. 

Nuestra asociación profesional es autónoma freate al Estado y 
por lo mismo no partici¡)a eu el poder público de éste, sin 
embargo, ejerce un poder sobre l0s hcmbres,que se parece en mu 
chos aspectos al Poder PÚblico del Estado. 
Ahora bién la :fw~rza de nueetra asociacién pro:fesioaal es inex 
plica ole por el JJerecho Privado, aegúa la vieja distinción en= 
tre Derecho Público y Privado, las :fueates de las obligaciones 
eran el contrato y la Ley, la asociaci6n profesional, es u.n nue 
vo organo productor de Dercho Objetivo y no puede ser, conse- = 
euentemente una persena de Derecho Privado, debido a la trascen 
dencia de su funci0n. 

El Derech~ de.l trabajo, es dercho consti tuciomü de la sociedad 
y ha rgto el maree del Derecho Público y del Derecho.Privado. 
El maestro de la Cueva, al respecto agrega: "Que la naturaleza 
de la asociación profesional cambia según sean los sistemas po~ 
líticos, hasta desaparecer en algQnos países totalitarios~. 
En e~ros países que uo son totalitarios están sujetos a una ra= 
glamentaei0u severa. 

Ea l~s países d0nde se r~speta la libertad del hombre y de los 
grupGs sociales, participa de la t1.atural0za general del Derecho 
de Trabajo y en particular del derecho colec~ivo. 
Es en conseeulilncia una ga.rantia social de los trabajadores. 
~xisto a :faviDr de los em~resarios, pero ~rimer5mente lo :fúé pa­
ra los obreros, pues su misión consistió en igualar las :fuerzas 
sociales, el orden jurídico se extendié a los empresarios en 
virtud del Jrincipio de igualdad. (5) 

3. La Fornw.cién y LegalizaciÓt1. Sindical 

En nuestro país el Derecho de asoc1aclón profesional, est~' e1~ -
la sj.udicalizaciéin, se ecwuentra consagrada dentro de .Lus guran 
ti&s sociales a nivel coauti tu.ci.l:mal, a partir a el Gongr(l!SO CGñs 
t.i.tuyente de 191.7, y así. encontramos 4•.1.® hasta n•..1.estros días la 
fracción 1.vl del ar·t.Lcu.lo 123, apar·tact¡¡¡ A, de auestr<.:. Carta Mafi. 
na dis1Hilae: " ~~aat0 los ebreros como ].os empresarios teadrán de 
recho _para coaligarse en defensa ue sus respectivos in·tereses,­
formando sitldicatli:ls, asociaciones profesionales, etc. " 
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Est® derecho e libertad como lo llama la actual Ley d®l Trabajw 
( 6) fué recogido 1>or las leyes del trabajo que rigieroa em nues 
tra RGpáblica después de 1917, ya que originariamente el párra= 
fo iaicial del artícul6 123, otorgaba al Congreso de la Unión -
así como a las legislaturas de los Estados, la facultad de !IIXpe 
dir Leyes sobre el trabaj0, coa la única ce~ndición que n® se :::: 
contravinieran las basas caumti tu.cionales; surgen a9Í 0:1 las 
Leyes de los Estados, disposiciones que confir!lllaran el derech® 
de asociación profesioaal. (7) 

La Ley de Aguascalieates ea su artículo 385, decía: " taatO'l los 
obreros co•o los patroaes, tienen derecha a c~aligarse en defen 
sa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, unioaes,= 
asociacioaes ~rofesioaales, etc.". 

El artículo 193 de la Ley de CWitpeche, rezaba: '' se entiende 
por Uniones, ~indicatos, Uámaras de Trabaje, Federaciones y Con 
federaciones, para los efectos de esta Ley, el conj11nto de tra= 
bajadores orgaa.1..zados exclusivametrte para el estudio. desarrollo 
y defensa de los interesll!s de los obreros en general. "• 

La Ley del Estado de Durango 7 aeruüaba en su artículo I: " Esta 
Ley, reconoce el derecho que tienen los patrones y los trabaja­
dores para coaligarse en defensa de sus intt~reses, í'orma.ndo Sin 
dicatGs, Ligas obreras y toda clase de asoclacioaes similares." 

En el Estado ds Oaxaca, el precepto 'J3, de sa Ley da Trabaje, -
ia.dicaba: " los pa'trones y los obreros pu.eden coaligarse en de­
feasa de sus respec'tivas in·tereses y der•,schos. Los tra·bajado,rea 
astán al servicio de uno e de variiVs patrones, ~.se podr-áu coü.st±, _ 
tuir ligas de resistencia G ea otras agrupacionas aimilar®a n 
{ 8) 

La actual Ley Federal de Trabajo, qu.e entró en vigor el primer~ 
lile m.ayo de l9TJ, señala en su artícul0 357: LGs trabajadores y 
los patrones tienen derecha a coasti tuir sindicatos, sin. necesi 
dad de autorizaci@n previa. -
Hemos visto someramente la evolución de nuestro derecho de ase­
ciaci6n proí'esional. ahora bién ¿, GQmo 0pera esa garantía soci­
al?, ¿,cómo s® e,jerc.ita í'or:mal!ll.ente tal libertad?, ea CGlnclu­
sión ¿ cómo se obt1e:1e perf!IGnalidad jurídica ?. 
A eí'ecte de iniciar su vida, el 8ir1dicato debe consti tuírBI!.I lo 
qu.e equivale a nucer como persona jurídica. 

Los futuros socios o simpat1?.autes de un sindLcato, por !i!l.' soll:l 
hecho dEJ conuurrir a la asamblea ec¡¡ns·tl tui ti va, tienen derec.hes 
hasta revestir posteriormente la calidad de asociados. 
Los e1.ementos consti t1,1.tivos de la aim::!icaci.®n, setl _para la doce~ 
trina los sigu1entes: 

a) Asociados b) Apor·tución común de actividades o de esfuer­
zos 

e) .Permaneacia d) Ausencia de l.ucro personal. 
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El acto constitutivo de la organizacién, _presupone un acuerdo 
multilateral de voluntades, cuyo objeto es lograr colectiva-~ 
men·te reivindicaciones sociales, consolidando la agrupación -
consecuentemente, se puede afirmar que la í'ormación de los 
8imillcatos tiene su origen en la acción directa de los traba­
jad(1)res. 

La Ley l!'ederal de Trabajo vigen·t;e que actualmente rige., fija­
en el artículo 364, f!ll número mínimo de integrantes para cons 
tituir un sJ.ndicato, este número es de veinte para el caso de 
sindicatos de ·trabajadores, debiendo además, estar en servicio 
activo, y de tres miembros mínimo, cuando se trate de 11 Sindi 
catos de Patrones "· -

La primera a·samblea que realiza para la formación. del sindica 
to, una vez que se cuenta con el número necesario de trabaja= 
dores que pretenden asociarse, se conoce como asamblea co:is-&i 
tutiva y es aquí donde nace el sindicato y no como muchos au= 
tor¡;¡s señalan, en el nu>mento de que es reconocido por el Esta 
Qa. C~nsidero que esta posición acusa desconocimiento de nues 
tro derecha social, reflejado en la Ley Laboral, toda vez que 
como apunta.J.ll.os, el constituir sindicatos no es otra cosa que 
""l ej®rcicio de una garantía social consignada en la constitu 
ci.éu de la República- y por ende, no es menester para que que= 
de corietituído un sindicato el reconocimiento del Estado, sin 
embargo.- estime que el registro ante el Estado, debe efectuar 
se con el fin dG que la organización obtenga la personalidad-:' 
jurÍdica de derecho público, cualidad que solo puede obtener­
a trav~e de.i reconocimiento formal c¡_tw le da el derecho posi­
tivo. (9) 

Es evidente c¡_ue jurídicamente en sentido lato, el derecho de­
sindicación es un derechCI uatural y que proviene de la misma­
naturaleza racional de las cosas, consecuencia del hombre co­
IIil.® persoua e individuo de una sociedad, necesita los medios e 
L1strumentos q_ue le permitan desarrollar su personalidad armó 
nicamente como ser que trasciende las fronteras de la materia 
lidail. y dd tiempo. -

l!:n deí'ini ti va, creo que el sindicato nace independientemente­
de q_ue se le otorgue o tüegtHll por el Estado 1ü reconocimien··· 
to, pues el acto consensual en que nace es independiente ae -
la voJ.u.ntad en. sí, del organo estatal • .Pero ellfll no significa 
q_Lte ce~~n ~lJ.o el hombre, se. agrui)B en ,f'orma anárqu~.ca y violem­
ta para f1.nes qlle en aJ. mJ.Stü®S podr~an ser negat1.ves para la-· 
seciedad o sistema lioacle se verifiquen. 

El art:lculo 365 : 11 Los sindícat0s dl!lben registrarse en la -
~ecretaria del Trabajo y Previsi'n ~ocial. en los cason de com 
petenoia federal, ea las Jun·tas de Corwiliaoión y Arbitraje = 
en los de competencia local 11 



- 41-

Son organizaciones de co~petencia federal, las Federaciones, -
las Goní'eúeraciones, los Sindicatos Nacionales de Industria y 
los Sindicatos cuando sus agremiados se encuentren trabajande 
en alguna de las emJ:1resas q_tle señala la fracción XXXI del ar-­
tículo 123 constitucional, en los demás casos, serán de compe­
te;lcia loeal y debertín tramitar su regis·t;ro ante la Junta J.ocal 
de Oonciliacién y Arbitraje que corresponda. 

Por disp&sicü},¡ legal, para obtener registro sindical, deberán­
presentarse a la autoridad que corresponda: 2 copias del acta -
de asamblea cous·titutiva, 2 "padrones" con.núaere, ntilmbrllla y-­
domicilios de sul:l miembros, as::í. como de les patronea, empresas­
o establecimientos en los que laboren, 2 copias autorizadas de­
los ~statutos y 2 copias del acta de asamblea en que se hubiere 
elegid·o la directiva. Toda esta doc'.lmentaci6n se anexa al <!lcur­
so de solicitud de registro, misma q_ue deberá otorgar la autori 
dad, salvo q_ue : -

1- El sia.dicato no tenga coao obje·bivo el estudio, mejoramien­
to y defensa de los intereses de sus miembros. 

2- Cuando el actuario o inspector del Trabajo~ certifique q_uem 
el sindicato no cuen.ta cotl Utl mínimo de veints trabajadores 
en su seno. 

,3- Cuando no se erlliba la documentación que se señala anterio~ 
mente. (lJ) 

Nuestra Ley es limitativa en cuat1to a la :fscul tado d~ü E¡:;·tado -
para negar o reconocllr el registro sindical, no abstante es , -­
práctica de Llues"tras autoridaaes laborales, negar sin fa.cul ta-..­
des legales el registro sindical cuando la documcntaeión @Y~ibi 
da. coatietlO algunos errores u ClmisiG>aes, caso etl el cual la au::: 
toridad, solo podrá prevenir a los iüteresados para que aclaren 
corrijan e modif'iqaeu las anomalías, pues de lo contraria aten­
tan contra la atltonOijtÍ:a .v personaLidad moral de las asociaciones 
profesiouales. 

4.- Finalidades del ~indicato 

a) Io.mediatas 

Las finali.dades del sindicato ·soll ·l;odos los objetivos qu.e se -­
trazuü ell el mome:ltG en que rw.ce es·tr;;. fillrma .J;n·e_¡)O;J.deraatem~Ll"lilll 
la í'inali.dad ecGn.Ómica 1:1n beacficio de aue agremiados a través 
de la~ diver!:las prestaciones que la iust.i. tuei6n sindü:al obten~­
ga. La deí'inición de s1..1dicato qu.t\1, trae la Ley Federal d~:ü 'J!ra·"' 
bajo, dice que se collsti tu.fe ur1 sindicat() para estudie, •e Jera­
mi e ato y dcfc,ma de su¡~ respectivo¡; iatoreses, ya sea de traba­
jactaros o .oJatruclcs. (l) 
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C®mo etl este caso l@ qae nos interesa es el obrero, lógicamente 
los s.indicaton de trabajadores tlene.l iuteréses y finalidades -
opuestas a la del sector íJO.tronal. ~n el. comentario anexG ·al· ar 
tícu.lo 356 de la .Ley q_t1e haceo. los maestros, Traeba Uribina, di" 
cen: " el derecho de a~JOciación profesional se consigna en la = 
fracción XVI del apdo. A, del art1.cul@ 123 Co:J.stittlcioual, pero 
la asociación profesio:1al de trabajadores y patrotles persigue -
distintos objetivos, las asociación proí'esional de trabajadores 
es un üerecho social que tiene p0r objeto mejorar las coudieio= 
nes económicas de los trabajadores y por la transformaciGa del . 
régimen capi talis·~a ( respetuosarnen.te n.o ~atamos de acuerde con 
esta visión antagónica del Maestro Trueba ), en tanto que la 
asociación prof!í!slonal de los patrones tiene por objeto la dttftm 
sa de sus derechos patrimoniales. -

Este t.tpo de í'iualidacl.es pcrtegen la evaluación constante de los 
sularioo, buscan mejores prestaciones económicas y e_1 es.Qecüü 
en cada revünón de contrato colectivo, evl tar que los patrones 
desJidau a los miembros de sindicato, ~ue cumplan los contratos 
coler.::tivos de trabajo y no violen SUB cláttsulas. El patrón se -
apegue a los reglaw.e,üos iateriores de trabajo pactadGs, busca 
la solución de los coní'licteB de trabajo ya sean colectivos e -
lndividttales, siempre buscando el mayor beneficio. 

11 El movimiento sin.dical tiene como una tarea obligatoria funda 
mental, inteaslficar stls tareas para formar sus cuadros de diri 
gen.tes competentes y éstos como una de sus respoa.sabilidades -
primeras, el. estudio ocmstaate ". 

li'allas de orden individual pueden. ref:J_ejarse negativamente y de 
hecho se han reflejado ea el movimiento sindical. El dirigel'l.te 
obrero deshoaesto' hace tanto ms.s daii() a los sindicatos que los 
patrones iajustos. El dirigente slndipal sin fe y careate lile -·­
sia.ceridad en la lucha por la superación del hombre es estéril. 
( 2) 

El estudio, el mejoramieato y la defensa de los intereses com,.l­
ues de los trabajadores, es algo a lo Ccl.al manifestamos que na­
die puede operlerse y se entieade no solo como una ambición lag.í 
tima, sino como una aecesldad, ya que los obre~·os por ese madi® 
co:J.ociero.l y conocerún mejor sus derechos .Y obligaciones, obten 
drán :1na mejor.ía !H1 <>UB cond1ciones materiales e luteleeij•J.al®s­
Y no ;>ermi tirán que los vatroues lesiones sus derechos. ( 3) 

Pensancle e.1 La iciea de J,. lJug\Út, sobre lu fu.nción social, J.os 
organismou sinctica_Les, desem.~:>er1au una f•.l:J.CJ..Ón social y el gsta··· 
do con s~ leglelaci6n deben velar porque sea desempedada satis­
factorlame,lte esa ±'¡¡nclón. 

Para dar un ejemplo de las finaLidades inmediatas del Sindicato 
vamos a recurrir a las más comunes que se ttncuetltran en stJ.S de­
claraciGnes del ;.Jrincipio deJ. capítulo respectivo de ~bjetivos. 
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1- Luchar por el respeto a los aerechos fundamental~s de la cla­
se trabajadora, consignad0s ea el artículo 1¿3 Consti tucion'al 
y en la Ley J!'ederal de TrabD.jo. ( 4) 

2- Defeader los derechos y conquistas de los. trabajad0res agrup~ 
dos eu este sindicato. 

3- Pugtmr por la unificación de todos l0s trabajadores que pres­
tan scw servicios para las empresas con.trnt¡,,1tes y de La cla­
se trabajadora en general. 

4- .Pugnar por la superación técnica., profesional, moral, económi 
ca y laboral del trabajador de la Iad:.utria sea C.Ialquiera sü 
ramo. 

5- .Participar en la planeacióa y desarrollo de la Industria. 

5- Hacer ei'ectiva su particl;¡acién en organizaciones nacionales 
ltl. extranjeras. 

7- La ne interve,lci@n del sindícate como organismo político, en 
las luchas electorales para designar fu.:wionarios pÚ.blicos. 

PGsteriormen.te despúés de la deno:clinación, domic:ilha y objeto del­
sindicato, se consigna la norma de defensa de tntereses y derechora 
dli! J_oa agremiados, velar por el mejoramiento moral, económice etc. 
la obteaclón de salarios, jornadas de trabajo, establecimie:lto de 
sistemas escalofonarios que garanticen el asce~so de los agremia­
dos, el establecimientQ de servicüls de seguridad soc1.al, jubila­
torios e·tc •• 

Tado lo dicho es¡;ablece las funciones inmediatas de la institución 
si.1dJ.co.l que serán modificadas se5'.Ín la partic'llaridad sindical y 
naturaleza del trabajo. 

b) Fitlalidades Remotas 

La finalidad remota, es en el art;ícCLlo Ld de la Constituc.iGn de 
1917 9 la creación de L.Ul nuevo derechG social a través de insti tu 
clones Bindicales qua hagan sentir las verdaderas necesidades y­
la raejor forma de solucionarlas con sentido de justicia, a través 
deL .mejoré;mieato gradual de las condiciones lab0rales. 

5 .... ~ Inf~ti tuciones de1 .Dereeho del Trabajo .Y glementes de :Oef'ensa 
Sindicul 

De las consideraclones e.x.¿uestas, tenemos qu.e los dos In,:trumen­
to_so Insti tucion¡¡¡s jurídicas con qu.u cut~ ata e.L ::lindJ.cato gara el 
Cl~w_pllw.l.er'rl;o d~ eus fines reuotos o inrnedlat~oo son: 

1-- lU con·t;rato colectivo 

2·· 1.u solicitud organizada a través de la Huelga, de los cuales 
haré una breve rcí'erencia. 



- 44-

A propósito del contrato colectivo, se afirma en la Enciclepe­
dia Jurídica 0aeba, se ha señalado por la doctrina la en~rme -
fuerza sugestiva de la denominación, la que, a pesar lile le:¡¡ re 
novudos intentan de cambiarla por la que ue supone más adecua::' 
da a la realidad jurídica-social, se impuso inegablemente !il@ -
una manera deí'irli ti va como í!ixpresi6n Ql.l.e resU.l1ole la tendencia -
moderna a dejar que sean los sindicatos legalmente recon0cilhs 
quienes determinen laa condici<imes generales y mínimas deJ. tra 
bajo a 1as que deben s0me"terse los trabajafl~res y les patrones 
al celebrar sus contratos singulares. (1) 

151 contratQ calcctivo de trabajo puede s«~r considerado e®m® 
product® del desarrolle de la cencepción social del D~reche$ 

En la ép®ca itldividualista y liberal resultaba impc¡aible $enea 
bir a esta Institllción, más aún si se toma en cuenta que alre= 
deuor de la doctrina de la autonomía de la voluntad, giraba el 
famoso principio de dejar hacer, ~ejar pasar, por lo que l®s -
contratos de trabajo unicamente eran celebrados desde-el punte 
de vista individu.al, además de qll0 fuá tlecesari® superar en un 
estado Plllsterior de la hiErtQria la prchibi\\liÓn de aseciaei®n de 
los sujetos del derecho del trabajo. 

El derecho C@lectiv® del trabaje cuenta entre sus institueienea 
más imp~rtantes precisamente, al contrata colective de trabaje 
qlle pueda deí"inirae en derecho mexicau;;;, diciendo que es " ~1--· 
convenio celebre.do entre une ;¡¡ varios sindicat6s dl!'l trabajad@= 
res y ll.ll® e varios patrGnes, e uno ® varios sindicat~s de pa-­
trones con 0bjeto de establecer las condiciones según l®s cua­
les debe~restarae al trabajo en ana o más empresas * estableci 
mieutos. -

Desde luego debemos e]:lserv:ar que uc10 de los presupue¡;rtes indis 
pensables para la existeacla del ccmtrato cclectiirll de trabaje 
es precisamente que llna de las partes qlle lo celebre sea un 
sindicato obrero. Por esto es precisLmente que se c~nsidera a­
esta figura jllrÍdica coma parte integrante del derecho colecti 
v® del trabajo pueste que en forma invariable r~q~lera la exi~ 
te;lc.La de un grupo de trabajadores integrande una asociaci®u -
sindical. 

El contrato colectivo del ·trabajo represen·ta i..wa insti tu.ci®n -
al servicio r!e la clase trabajadera, tGda ve?. que es el medio­
de establecer condiciones de ·trabajo deceroso y digno que difí 
cilmewte~ podría alcan~>:ar un i;r~;tbajad~n· aislado en un centratl!l ~ 
individaa.L de trabajo. 
rliuuho se ha escrito sobre este particular y s11 es·tudict p~rmeno 
rizad(]) re;:mlta de mucho interés, por el variado coatetlido jari 
ciico ql.l.o presenta. Sin cmbarge, iJara loa efectos del preserrtet·: 
tema, nes interesa dejar estableciua la na·t;uraleza jurídica del 
contrate colectivo de trabajlll, en cu.anto a un acllerdo de volun 
tades entre el sector patronal y el lQboral, para fija'r las -
colldicie:1es de la preutucién de les servici®s de un grup¡¡l de -
t;ra baj adores. 
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Por ello mismo es que el contrato colectivo de trabajo es una -
de las instituciones básicas, una de las figuras jurídicas es-­
cenciales, uno de los pilares indispe;1.sables del derecho del 
trabajo. 

Cabe agregar que en derecho colectivo del trabajo, se reconoce 
la existencia de un ·tipo especial de contrato colectivo, que es 
el contrato-ley y que es el convenio celebrado ent~e Qno o va-­
ríos sindicatos e ídem patrones, con eL objeto de establecer 
las condiciones según las cuales debe prestarse el trabajo en -
•ma rama determinada de la industria y declarada obligatoria 
en una o varias entidades federativas, o en una o varias zonas 
económicas que.abarquen una o más Entidades, o en todo el terri 
torio nacioaal. -

Los contratos-~ey, se pueden celebrar a niveL local o f'ederal.­
Esta f igLU'a jurídica contrato-ley, constituye 'lU avance indiscu' 
tible en derecho del trabajo, en virtud de que permite dar gene 
ralidad y difusión a los logros y beneficios obtenidos para la­
clase trabajadora integrante de uaa misma rama de la industria. 

A fín de corroborar y f'ortalecer las ideas anteriores. recurri­
remos al pensaffiiento q_ue al respecto sostiene el maestro de la 
Cueva: "el contrato l!Olectivo de trabajo es la institución cen­
tral. del derecho colectivo del trabajo". Su oríger1 se encuen- -
tra en el siglo XIÁ, y en principios del siglo XX. En un princi 
pio los rechazaron los empresarios y álgunos maestros de Dere-= 
cho Civil lo negaron en su validez. {2) 

Al estudiar la vida de la asociación profesiocm.l, dijimos que -
su actividad se mueve en dos planos, de acción inmediata el pri 
mero y de naturaleza jurÍdica, en tanto el segundo es una accion 
de futuro y de carácter político. La finalidad inmediata de la 
asociación profesional es el mejoramiento de las condiciones 
existenciales de los trabajadores, pues bién este propósito lo 
alcanzaa la asociación profesional y el derecho colectivo del -
trabajo, ea el contrato colectivo y otro tanto debe decirse de 
la huelga, que no es un finalidad en si misma, sino un método -
de presi6n sobre el patrón para obligarlo a acceder a las deman 
das justas de S•<S trabajadores. -

El. contrato colectivo de trabajo es además un esfuerzo de demo­
cratización del derecho? lo q_uo se observa desde un doble ángu­
lo. Desde luego significa el contrato colectivo la posibilidad 
de que sean los dos miembros de la relación de trabajo q1.üe:1es 
fijen las condicioaes a q_ue habrá de quedar s-J.jeta, el libera--~ 
lismo del derecho civil, permiti<S al patrono fijar u:ülateral-­
mentE> las condiciones de trabajo, la asociaci.óu profesiorlal 
1gv.al6 las fuerzaa de los trabajadoras y deL empresario y el de 
recho creó en loo contratos colectivos, tu.vo un. origen democrá:: 
ti. e o, en razón de igualdad. · 

1 

\ 
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Por otra parte el ccHltrata colectivo de trabaje s:¡stituy0 al -
contrato L1dividual y puno consegair ¡Jara los trabaj<::.dores de 
la negociación el viejo principio que ~a Ley es igual para to­
des, durante la vigeucia del coutrato iadivifl:J.al de tra.bajo, ~ 
la volunt<·.d del patró:1 podia fijar divaroos salarios parr:.. el -
mimno tru.bajo, e.L cont11ato colectivo proc:1rÓ la igualaad, e sea 
aboliÓ la preferencia indebida pcrU> habia q'.le ttistinguir desde 
ahora entre la lgualdaa y estamiarización. El contrat6 colecti 
V(f) aí'i:rma ~i!l prlncipiG de que l~Ds hombres son igu.ales. A traba;Lo 
ig,¡al, salarie ig'.lal, pero a mejor trubajo, mejor salario. de­
lamente así se respeta .La auténtica noción de la democracia, -
cuya idea es el respeto a .La persona htlmana.( 3) 

Las ventajas q,¡e prep®roi..ona el contrG.to-ley a los trabajado-­
res; es mejor cotldición de desarrtlllo .Laboral. A los _patr®nes -
seguridad y tranq_u.ilidad y evita el cord;rato-l&-y .La concLtrren-
cia desleal con los ~atrones. · 

La fu.nci6n del co~Lrato colectivo de trabajo es triple; Es fuen 
te de derecho, ceh plena validez y obligat0riedad. Por otra par 
te, sirve el c0tltrato eolectivo para cpncretizar los mandatos­
del dereclu> del trabajo, las umrmas jurídicas son generalmente 
abstractas y se hacen concretas ea el mismo contrate. l!'inalmen 
te tiea•l ®l cot1trato colectivo como misi6n la mejora de las :: 
condiciones de trabajG de los trabajad~res. Euede ser modifica 
d0 en sü. contenido por las partes en un pla?.ill determinado. ( 4T 

La Huelga 

Cwnforme a la Ley Federal de Trabaj~ vigente, hu0l·ga es la sus 
pensl~n temporal del. trabajo llevada a cabo por uaa coalici®n­
de trabajadores. 

El prcpü~ €lrd:enamleato legal COilcept.úa a la coalición cemo el 
acu.ordo temporal ae un grupe de trabajadQres e de patrenes pa­
ra la'defensa de sus intereses comunes. 
Así mísme el prGpio C1.1erpo ll!lgal considera a los sindicates de 
trabajadores CQm~ coalicienes permanentes. 
De las ideas apunto.das se desprende que el dereche de huelga es 
una facultad que la I,ey concede al gru.po de trabajadores, es -
d®cir, 1.111 derecho de grupo y por l.o Ni:::nno una insti tacióa del 
dereche colectivo de trabaje, q_ue peraigu.e í"undame:ltalmen>ce: 

C®nseguir el e(¡uilibrio entre Los diversos factores de la -
jJrod.ucci®n, armonizando lo:J dered1üfJ del trabaj¡¡¡ Cliln los 
del uapital. 

Ob"'~encr del patrón 0 patrones la celebración del contrate 
celectivú del trabaje y su revisién. 

Obtener oe los putr®nes el contrate-ley o sa revislén. 

Exlgi:c e.l CiJJJ•Plimiento del coütrato·~ley o del colectiv!l). 

~xiglr el cumpli.miente le¿,at sobré fl<:Lrticipaciéu de utiU.da 
des y apoyn.r a la Huelga c1ue te.1ga uno de los fines se;iala= 
dos. 
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El derecho de hu.elga deberá ser ejercitado pgr la mayoría de le~s 
trabajadores de la em1)resa 0 establecimi®ntQ. 
De la Cueva dice: " 81 Derech0 de Huelga es LlU derech0 colec-l:;ivo 
pere pertenece originariamente a ltls trabujaderes "• La Ley y la 
Censti tucüL1 hicieron de la huelga un derecho pesi ti ve de las ma 
y®rfas obrerC>s y consiste en la :facultad legal de su.sp~nder t~-= 
talmente las labcres en la empresa, imp®niendo su. voluntad a las 
minerías y al patr@n. 

Eu ese sentido la Huelga es dereche de las mayorías ~ara de:fensa 
de intereses C®lllunes. En consecu.encia, el ·bi tular del derechú! de 
huelga es la C®ulición de trabajad®res de la empresa afectada. 
( 5) 
En síntesis de l® ®xpuest~ y para efectos del tema que U@S ®cupa 
diremos que el derecho de Huelga, plilr s~Clr u.na facultad legal d.en 
un grup® de trabajadores, es ~na institucién del derecho celecti 
Vil del trabaje para defensa ce&mún y equilibrio entre el capital= 
y l©s iilbreros. 
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C I T A f' ""l I B L I O G R A F I C A S. 

TEMA III No.-1 

1.- De la Cueva Mario, Derecho Mexicano del Trabajo, 
Guillermo Caba.nellaa, citado por el Mtro. de la 
Cueva-Derecho Sindical y Corporativo, Edit, E.A. 
Argentina, 1959 paga. 383=384. 

2.- L6pez Rosado Felipe 9 El Hombre y la Econ6ríli:;¡,, -
Edi t, Porrúa l\J~x., 1959 pags. 109-110. 

3.- Ibidem Cabanellaa, cit. por el Mtro. de la Cueva 
opus cit. 

4.- Ibicem Cabanellas, Opus Cit. 385 y siga. 

5.- Ibidem Opus Cit, L6pez Rosado, paga. 111 y sigs. 

TEMA III No.-2 inoiso (a. 

l.·- Henry Pratt Fairchild, Edit. Diccionario de So­
ciologia, Edic. 4a, FCE. roéx. 1971 paga. 42, 44 
175. 

J. Jesds Castor·ena Lic .. , La Asociación Pro:fesio 
nal. paga. 33, 34, 47, 48, Revista Mexicana de! 
Trabajo, Marzo 1968. 

3··- Ibidem J. Jesús Castorena, Opus Cit. 

4.- Cepeda Villarea1 Rodolfo, Apuntee-2o. Curso Der. 
del Trabajo UNAM. 

5.- Ibídem Henry Pratt, Opus Cit. 298, 299 pags. 

TEMA III No. 2 inciso (b y 
TEMA III No. 3. 

1.- Diccionario Enciclopédico Quillet-T-VII, Edit. 
Aristides Quillet, A:r·genUna 1960. 

2.- Eduardo García Mayne~, Méx. Edit. Por·r-ó.a, Intr. 
al Estudio del Derecho 1969. paga 27:=274. 

3·- Rafaél Rojina Villegas, Compendio de Derecho -
Civil. Vol-I, Edi t. Por:r·úa M~x. 1968 pag 7'5. 

4·- Juan Mru1uel Terán Mata, Ffia. del Derecho, Edit 
Porrda Mh. 19'71, paga 91-92. 
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5.- De la Cueva Mario, Opus Cit. pags .3.85 y siga. 

6.- Véase Ley Federal del Trabajo Vigente art. 354-
355. 

7.- Appud Leonardo Graham, Los Sindicatos en Mé~ico, 
Méxo 1969 paga 231 Y 298. 

8.- Ibídem Áppud leonardo, Opus Cit. 

9.- Ibidem Cepeda Villarreal, Apuntes de Catdra UNAM. 

lOo- Véase Ley Federal del Trabajo art. 365. 

TEMA III No. 4. 

1.- Víctor Al~a, Historia del Movimiento Obrero en 
Amériéa-Latina pags 479, Edit. Libreros Mexicanos 
1964 l'Mb:. 

Ib:i.dem Victor Alb~t., Opus Cit, pag. 480 y siga. 

3~- !bidem Eu.querio Guer·rero, Opus Ci t, pag 110 siga. 

4·- Cepeda Villarreal, Opus Cit. 

TEMA III No. 5. 

1·- Enciclopedia Juz!dica Omeba, T-III, Ddit. Biblio­
grafica-Argentina, L.A., pag 194. 

2.- De la Cueva Mario, Opus Cit, pag 465. 

3·- Ibidem, Opus Cit, pap. 466. 

4.- Ibidem, De la Cueva, pag 469, Opus Cit. 

5.- Ibidem. De la Cueva, pag 796, Opus Cit. 



CAPITULO IV 

LA REGULACION DE LA ESTRUCTURA SINDICAL EN 

EL DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

(Breve comentario) 
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LA REGULACIOI'r DE LA ESTH.UCTURA SINDICAL EN EI, DEiillCHO MEXICANO 

BREVE COMENTAH.IO ) 

En capítulo anterior, expusimos someramente el como de la for­
mación sindical en nuestro Derecho Mexicano, su naturaleza, su 
formación y legislación, así como sus fines. En el presente va 
mos a referirnos a determinados aspectos de la regulación sin= 
dical en nuestro derecho, que nos van a permitir distinguir el 
motivo y razón de esta regulación en la realidad sindical mexi 
cana, estos puntos son: -

1- La naturaleza sindi.cal como persona moral. 
2- Las cláusulas de Exclusión ~ de separación. 

Aspectos que creemos vitales para cerrar el presente y modesto 
trabajo sobre la reg1liación sindical en nuestro derecho positi 
vo mexicano. El mlm.ero 1, no es repetitivo del inciso 2 b, más 
bién pretende ser reiterativo en una cualidad que es esencial 
a la sindicación como es la personalidad moral de ésta. 
Desarrollemos n¡¡estro número l. La actual J,ey Federal dal Tra­
bajo vigente expresa: 

Articulo 37 4 " Los sindicatos legalmente consti tuídos son per~ 
sonas morales y tienen capacidad para ; 
1- Adquirir bienes mu.ebles 
2- Adquirir los bienes inmuebles destinados inmediata y dires 

tamente al objeto de su institución. 
3- Defender ante todas las autoridades sus derechos y ejerci­

tar las acciones correspondientes "• 

De lo anterior se desprende la importancia que la Institución 
Sindical tiene para el desarrollo de sus fines y lo más impor­
tante es que este reconocimiento, como persona moral que puede 
realizar fineB, es debido a su autonomía que se deriva precisa 
mente de esa personalidad moral y es la que la hace ser a la -;:: 
asociación· profesional distinta de otros en·tes. 
Y que tienen también su fn:ndamen"l:;o en los artículos 26 y 27 del 
Código Civil vigente. 

H.ecalcaado ese aSJ..H~cto de autonomía, estt~n los artículo 27 y 28 
civiles g_lle a la letra dice: Ar·tic,üo 21" las .P.ersonas mora--· 
les obran y se obligan por medio de los organos que las repre~ 
selltan sea por diaJ.)osicLón de la Ley o eonforme a. lr"s dlsposi~ 
cio:1es relativa::J de sus escrituras constitutivas y de sus esta 
tutos. -
Artícttlo 28 n las personas morales se regirán por las leyes co 
rrespon.dii'Hltes, por sr1 escritura consti.tutiva y por slls es·tat1! 
tos 11 
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Ea el sentido transcrito por los preceptos indicados tenemos -
que el sindicato o asociación profesianal en México, es un en­
te de Derecho Público, e~ cuanto es reconocido por el Estado,­
pero al mismo tiempo no es organo del Estado por estar dotado 
de personalidad para realizar saB fines de acuerdo a·los artícu 
los ci ta.dos y su. consti tu.ción original, es de Derecho Público­
porqu.e está regu.lado por una Ley que tiene aplicabilioad gene­
ral dentro deL ámbito positivo mexicano. 

También en cierto sentido la asociación profesional o Sindica­
to a través de s•.l actividad, coadyuva al bién común· de la so-­
ciedad y o:t'rece los sig,lientes matices en sentido general: 

1- Se limita a la idea de salvagu.urdia, de defensa de los in­
tereses o derechos de un determinado grupo, que son comu-­
nes por la comunidad de profesión o de vida. ( Articulo 
356 Ley Federal del Trabajo ). 

2- Puede tener u.n campo más amplio, no solo de regulación cor 
porativa de una actividad profesional específica, sino se­
pueden crear también a través de estas corporaciones, acti 
vidades o instituciones benéficas o docentes. -

3- Cabe también que ambas características se reunan agrupando 
a los que actúan en :ma misma profesión para C()~Isti tuir un 
organo que sea e~icaz auxiliar de la acción ad~inistrativa 
eri ciertos fines, en. la promoción de ciertos intereses ge­
neralas por ejemplo; ante las cámaras de comercio para no 
encarecer los productos básicos a través de planes concre­
tos de ecotlomía popular, etc •• 

No hay que olvidar que no estamos confundiendo las caracterís­
ticas que se dan entre los organismos própiamente públicos y -
los privados, -si hemos dicho que el sindicato es un ente de -
Derecho Público es en cuanto a su regulación- porque la norma 
que lo regula es de orden·público y de observancia general co­
mo lo es por naturaleza la Ley Federal del Trabajo vigente.(l) 

Para precisar más lo antes expresado, más recordar las caract~ 
rísticas que se dan entre los entes pÚblico y privados. 
La. diferencia qu.e se da entre Derecho Público en relación a u­
na corporaciÓtl de esta naturaleza y una prlvada es: 

a) El interés general que domina su iniciación. 
b) Las normas de Derecho PÚblico que presiden su constitución 
e) Su funcionamiento fiscalizado para garantía del fín o fi.-­

nes que se aspira realizar. 

d) La capacidad jurídica qae se les otorga o la natv.raleza de 
sus recursos. 
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Lo más importante en la existencia de una corporaci6n da Dere­
cho público, es el acto de autoridad ( legal o reglamentario ) 
por el cual es creada dicha corporación o institución pública. 
Además las disposiciones administrativas que precisan su campo 
de actividad y determinan cuales son sus organos fundamentales 
y la forma de fiscalización y regularidad de funcionamien·to. 

En la asocia,ción profesional no existe el acto de autoridad 
( legal o administrativo ) propiamente, si bién es cierto que 
la Ley reconoce a los sindicatos una personalidad, es no por-­
~ue ésta tenga su origen en ua acto de autoridad, sino es un -
acto de un grupo de varios individuos que después de haberse -
constituído como tal y cumpliendo determinadas disposiciones -
formales de la Ley solicitan el reconocimiento y registro res­
pectivo para estar conforme a la no2~a general que regula esa 
actividad. 

Ahora bién sabemos que toda personalidad jurídica es e!l cuanto 
tal hechura del ordenamiento jurídico. Es creada por éste. 
¿ Qué es en definitiva la personalidad jurídica ? Según - -
Hauriou, la personalidad jurídica es una máscara ( persona ) -
puesta sobre la personalidad moral, cuya principal utilidad es 
fijar en una cierta actitud la fisonomía moral del hombre que 
en realidad es demasiado móvil, fluctuante y diversa para ser­
vir de suje·t;o a derechos subjetivos esencialmente estables. es 
si se quiere una estilización de>la personalidad moral, en la 
cual hay como en toda obra de arte, algo de artificial. Otra -
cosa es el derecho o pretención ética qu.e toda persona moral -
tiene a ser estilizada de este modo en persona jtu•ídica, tanto 
la persona moral institución social, como la persona moral in­
di vi duo humano. 

Otre cosa ee• también que el problema de la persone. moral indi­
vidual o social, de la personalidad ética, o sea. más importan­
te que el de la personalidad jurídica. Otra cosa por último 
qu.e la separe.ción del estudio ético y del estudio jurídico de 
la persona tenga vaJ.ldez conceptual, pero no real y que inclu­
so el concepto jurídic:o de la persona tenga por sí mismo alean 
ce poL(tico. Pero de pron·to hemos de atenernos a la considera= 
ción jurídica de la persona. 

ser persona en sent;ido jurídico uo es sino la cualidad dr;; ser 
eJ., centro de imputación de deterr.lina.dos hechos calificados por 
las normas jurídicas como facultades o deberes, convirtiendo 
al titular de loa m.i.smos en rmjeto activo o pasivo de relacio~ 
nes jurídicas. El ser de una persona ética individual o de twa 
colectividad h:JJJlana tiene esta determinante del " estar ea re·= 
laciones jurídicas 11 , con otros sujetos de Derecho. 

se objeta a esto que la personalidad jurídica se posee indepe!!. 
dientemerlte de su reconocimiento por el estado, por ejemplo, -
por el hecho de ser persona humana o de existir, una realidad 
socialmente activa y eficaz, pero esto es un error, pues una ~ 
cosa es la pretensión ética a.la personalidad jurídica que to­
do sujeto humano puede alegar, por el hecho de serlo y otra el 
hecho de teneral efectivamente. 
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¿ Qué duda cabe que el esclavo carecía de personalidad jurídica? 
Los jurisconsultos romanos reconocían que esa negación estaba en 
pugna con el Berecho natural, pero el esclavo no era de hecho en 
la realidad jurídica, centro de imputación de derechos ni de de­
beres jurídH!os, no era sujeto de relaciones· jurídicas, su perso 
nalidad humana carecía de esa determinante del " estar en rela.-= 
ciones jurÍdicas "• 

El individuo puro y simplemente, no es el sujeto de relaciones -
jurídicas. El individuo no es sino el subs·~ratum físico biológi­
co, con que el Derecl:o se encuentra para montar su sistema de re 
laciones sociales que el Derecho regula. " La. persona no lo es = 
en cuanto rubia o morena "• sino es cuanto portadora de tales o 
cuales relaciones sociales reguladas. No se es persona sino en 
cuanto se es otro, es decir, uno frente a los otros posibles, 
acreedor o deudor respecto de otros, titular de posiciones que -
no son las de los otros. La personalidad pues, no se determina -
desde dentro, por ser agregado de células, sino desde fuera por 
ser portador de relaciones. (2) 

En el sentido manifestado se debe entender la importancia que 
tiene la asociación profesional como persona moral y como ente 
de re.laciones jurídicas dentro del ámbi tt> social. · 
Resumiendo con el Maestro Legaz y Lacambra decimos: ( 3) " Los -­
sindicatos nacionales nos dice, en efecto Legaz no pueden ser, -
no son organos del Estado sino corporaciones de Derecho PÚblico 
dotadas de personalidad jurídica. Esto no es una concesión gra-­
ciosa sino una exigencia de la naturaleza de las cosas, un dere­
cho natural o como decía Pío XI, un" derecho propio "• que co-­
rrespondería a las corporaciones. 

Es que los sindicatos son grupos intermedios sociales entre el -
individuo y el Estado, y son grupos naturales, porque su razón -
de ser es algo tan íntimamente unido a la persona humana como es 
el trabajo e interesa que en su constitución, estructura y fun-­
cionamiento respondan a esa condición radical que por otra parte 
contribuye a atenuar la irremediable masificación del individuo 
en la moderna sociedad de masas y por otra aporta una dimensión 
positiva a la estructura representativa del Estado. Es así tam-­
bién un elemento de pluralismo jurídico en lo que se refiere al 
sistema de fuentes del Derecho, pues un ente colectivo dotado de 
personalidad jurídica es un factor de creación de Derecho que va 
le por su radiación en la realidad social respectiva y no por p~ 
ra concesión del legislador omnipotente "· 

Con lo transcrito del Maestro Legaz, cerramos este primer punto 
del Último capítulo o tema de nuestra modesta tesis. 
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2- Las cláusulas de Exclusión y Separación en nuestro Derecho 
Positivo Mexicano. (4) 

La sindicación en México, es un derecho y no un deber, la li-­
b•3rtad de asociación proí"esional está asegurada en la Consti tu 
ción, frente al Estado, ante el empresario y frente a la aso-= 
elación profesional. Nadie puede ser jurídicamente obligado a 
ingresar, a no formar parte o a permanecer en la asociación 
profesional. Todo acto de amenaza, violencia etc., para forzar 
la voluntad de los trabajadores está prohibido y puede dar ori 
gea a una acción penal. Pero existe un segundo procedimiento ; 
más económico, más inteligente y eficaz, para obligar a los 
trabajadores a que ingresen y peramanezcan en los sindicatos; 
Son pactos incluidos en los contratos colectivos de trabajo 
que cierran todo ingreso a los trabajadores libres o que obli­
gan a los empresarios a separar a los t~abajadores que dimitan 
o sean expulsados de las asociaciones prof(ilsi.onales o que impo 
nen a los patrones el deber de otorgar preferencias mejores sa 
larios, derechos de ascenso, vacaciones pagadas, etc., a los= 
trabajadores sindicados, o son cláusulas de los estatutos de -
la asociación profesional que fijan sanciones para los obreros 
que se retiren del grupo. 

Estos procedimientos son más inteligentes y eficaces, desde 
luego, porque no son criticables a la luz del derecho penal, 
consignar estos pactos en los contratos colectivos o en los es 
tatutos de los sindicatos no es - y creemos no podría - consi:: 
derarse un delito. 
Pero se discute la legitimidad de estas cláusulas, pues se a-­
í'irma que tienen co:no finalidad restringir la libertad de a:so­
ciac:i.ón que garantiza el artículo 123 Constitucional, son una 
maniobra de los poderes sociales para impedir el libre ejerci­
cio de un derecho consignado en la Constitución. La Ley Fede-­
ral del Trabajo, declaró contradictoriamente con las liberta-­
des positiva y negativa de asociación profesional, cualquier­
cláusula de los estat~tos de un sindicato que tuviera como fin 
la restricción de esas libertades. 

El artículo 354, 357, ratificaron los distintos aspectos de la 
libertad de asociación profesional y el artículo 358 estable-­
ció la prohibición de la que hablamos: 
" Cualquier estipulación que establezca multa convencional en 
caso de separación del sindicato, o desvirtúe de algún modo la 
disposición contenida e•l el párrafo anterior, se tendrá por no 
puesta "• 

A pesar de que etl el primer párrafo de este artículo se preci­
sa: " A nadie se puede obligar a formar parte de un sindicato 
o a no formar parte de el ", y de lo dispuesto en el parrafo -
segundo del citado artículo de la Ley Mexicana, sin embargo a~ 
mite la legitimidad de las cláusulas de los contratos colecti­
vos c1ue cierran las puertas de las empresas a quienes no sean 
sindicados, o que decretan la separación del trabajo de quien 
dimite o es expulsado de la asociación profesional o que otor­
gaen pref'e:re:!Cias a trabajadores sindicados. 
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Estos pactos incluidos en los contratos colectivos, se conocen 
en el Derecho Mexicano con el nombre de 11 Cláusulas de Exclu-­
sióo. o Consolidación y de Pre:fereuoi.a o Privilegio Sindical 11

• 

Entre otros varios problemas, tendremos que preguntar si estas 
cláusulas no contradicen el espíritu de la Fracción XVI, de 
nuestro artículo 123 y XXII del mismo. 

Terminología. 

La terminología mexicana usa las dos í'rases 11 cláusulas de ex­
clusión y cláusulas de consolidación sindical "· La primera de 
las denominaciones se apoya en los e:feotos de estas cláusulas 
que consisten en excluir del trabajo a quienes no están sindi­
cados. La segunda denominación hace refere.1.cta a las :finalida­
des de las cláusulas que son, fortalecer a las asociaciones 
profesionales, al obligar a los trabajadores a que ingresen en 
ellas, su fin último, sirve a la consolidación de los sindica­
tos. 

Se ha generalizado bastante en la doctrina y en la jurispruden 
cia de los países de habla española, el rótulo de cláusulas de 
exclusión. Pero en otros Derechos esta institución recibe nom­
bres diversos, a veces en Francia el de u clause do. emploi ex­
clusif. de syndiqués ••, en Estados Unidos el sistema se denomi­
na " closed shop ", en Alemania " cláualtlas generales de orga­
nización"· 

En la doctrina mexicana, Mario de la Cueva disting1.1e con base 
en la legislación respectiva, eutre cláusula de exclusión de -
ingreso y cláusula de exclusión por sepa~a.ción, u-tilizando la 
denominación genérica de cláusula de exclusión, Baltazar Cava­
zas Flores, emplea las designaciones distintivas de Cláusula -
de admisión o ingreso, y de cláusula de exclusiÓrl porque a su 
juicio tratándose de la cláusula de exclusión y de ingreso y -
de la separación, gramaticalmente, la primera contiene una con 
tiene ·~na contradicción y la segunda una redundaacia en virtua 
de que no se puede exluir o ingresar al mismo tiempo y debido 
a que la exclusión supone necesariamente separacion. 

Por nuestra parte, emplearemos la fórmula genérica de cláust·.:j_a 
de exclusión, y ¡;ara re:feriraos a las dos modalidades que adop 
·ta en la legislación mexicana, nos parecen preferibles las ex::' 
presiones de cláusula de exclusión de ingreso y cláusula de ex 
clusión para despido. Se nos presenta como gramaticalmente e-= 
quívoca la frase cláusula de exclusión de ingreso, por< mür 
con la preposición "de", dos términas opuestos ( exclusión, in 
greso ) • Y hablar de clÓ.L1sula de adrnisi6n o ingreso ( La. Ley :: 
J.t'ederal del Trabajo en su Ar·t.í.cu.lo 151~, se refiere a la " cláu, 
sula de admisión" ), o s1mplemente de cláusula de exclusión:: 
para la que tiene efecto el despido puede suscitar, en los dos 
casos innegable ambigüedad, puesto que tomadas desprevenidamen 
te esas expresiones, llevan a pe asar en algo tan lejaao a ü-1s­
instituciones tLUe designan. 
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L@ más característtc• de 6stas, D®nsivte ea que p®r efecta de­
la cláustlla reBpectJ.va, se excluye a llfl trabajader del eiDp:le5~ 
(ya p®r obteLHU'.l®, ya per mEHltenerl® ). por encontrarse ese~ 
trabajador exclu!de del sindícate ( hay d•s exclusiones dal -· 
sindica tu y el del emple@ ) , ü;~ que explicl:l. ta:rto la designa-­
ci®n genérica ( cláusula de exclusi®n ) 9 c~tmo las específicas· 
( cláus:üa de exc.lusJ.él\l para ingresl!l c®mo para despido ) , que­
hemos indicadtl. 

Ni la d<üctrina jurídica, ni las Leyes usan uni:fermemente las 
dewuunaciones de l•s insti·tutes jurídicos a que se hacen re­
fG~rea.cia a le> expresad®. 
~xistea tQmbién cláusulas de preferencia sindical ~ privilegi0 
sindical, artículí~ 3'35, de la liey :&'ederal de Trabajo, que ne 
las indicam®s par ne ser el tema central de nuestro mcgdest® 
cementariG • 

.l:'ara mej@r C®mcJrender la problemática de estas cláusulas vames 
a distinguir el cterechf!l_ genérico de aseeiaci$n, frente al de-

.rech0 de erganizar sindicatos? y en ese sentid@ preferimcs ha­
blar de derech@ de sindicalización, en vez de usar la frase de 
derech~ de asBciacHin pre~feshaal. ( 5) 
DistinguimllJs ·i;ambién ese derecho de fundar u organizar si:11.Uca 
tes, de la libertad que tiene el trabajader de afiliarse a -
elles o para renunciar, a un erganismiD ®brere. 

Muchas veces las palabras, áerech3 y libertad se emplean c®m® 
Bituí>aimos, si biétt la expresi'n. "cterechC~s", cempren.de también 
aqu.ell0s .q_ue cansisteu en "libertades", más aquí nfis inclina-­
mes per referirn0e a la libertad de afiliaci®n sindl.cal c~m® -
uaa potestad personal del iadividu@ 9 que decide afiliarse e no 
o renunciar a un sindicato, en tanto la l®cucién "·cterecho d~­
siudicG.lizacitiín "• C<HtDierne a la facu.ltad generalmente se CI!!U 
sictera adscrita al individuo, para unirse a Gtros activamente­
coa el ®bjet® de :fundar Ull si.ndicatc:». Bste derecho se ejerce -
c®mQ una facult~d activa, de aquella libertad, se g9za incluso 
pasivame.J.te. 

B.l derecha de asociacuin cerresponde a los habitantes de un 
país legalmente cap¡o~ces, es un derecho de garantía individual. 
El derechv de sindicalizaci6n, sll!>lo se recot1<H.le a trabajad0res 
y patrones y a veces a ~r•fesionales, es decir, a categorías -
ecaa®micas. La mayoría de edad, ll'.le e:-Jt>-Í. en .la base del ejerc!_ 
ciJ del derecho de asociaci,n, no ae requiere en el derecha de 
sindicalizaci®:1, porque un mEHJ.er que sea trabajador ( desde lGlS 

14 afies ) 9 P•J.ede perteiJ.ecer a Utl sirldicato l0 'iw~ rec:orullee el. 
articule 362, de la Ley Federal del Trabaj•. 

El derecho de asuciacl,a, uam~reade les mdu diversos fines. so 
lo e .. -cLge llJ..e el f.ín ~H.~~~ lícito; pu.ede ser O·J~t.l .. raly dep~rt~Lv~~­
cieati:t'ic®, artístico, etc •. Lss fiaos d;;l sindicat® sen limi­
tadas, cuacieruen casi a la actividad prafesienal y s•~o p•r -
eJCtensión s0 c..dilli ten fines coneJC0S CfilmD les de educaci®n de flill 
mente ceo~erutive, etc •• 
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El Derecho de Asociación, está regido por el Derecho comQn y -
el Derecho de sindicalización es un insti t1.1to del Derecho del 
Trabajo reglamentado especifica y peculia~ente, he aquí la 
distinción, uno es totalmente genérico como Derecho a los indi 
viduos miembras de una sociedad ea sentido objetivo y el seguñ 
do concretiza una actividad de esos mismos miembros sociales = 
pero en relación a actividad, ~ue por su naturaleza precisa de 
una regulación exprofeso como son las relaciones laborales y -
demás instituciones. 

Ya (lue el ejercicio del derecho de sindicalización cons·ti tuye 
un acto colectivo, del grupo que da. origen al organismo • es un 
acto constitutivo. Por su lado, la libertad de afiliaci6n sin­
dical se concreta en ~na conducta individual, en una potestad 
jurídica para cuya producción no se requiere directaménte la -
unión con otros individuos, sino la decisión personal negativa 
o positi~a, derecho s~bjetivo para adherirse· o no a dicho gru­
po sindical. 

Cou lo referido en párrafos anteriores, podemos comprender me­
jor la importancia de lo manifestado en nuestro número~I, de -
este Ca~ítulo y lo dicho poe el Maestro Legaz y Laoambra. 

La Consti tucionalid.ad de las " Cláusulas de Excluslón " 

a) Planteamiento de la cuestión (6) 

Las u Cláusulas de Exclusi6n "• han sido atacadas por su incon.s 
titucionalidad a saber: 

1- Se sostiene en primer término, que son contrarias a los 
principios esenciales de los -derechos del hombre-, porque 
atacan las libertades de trabajo y de asoci.ación. 

2~- Se agrega que las·óláusulas en c~estión son, además contra 
dictorias con los principios de libertad positiva y negatf 
va de asociación profesional, y en especial, con la .. liber 
tad negativa o :factultad de no formar y separarse de los = 
grL-lpos obreros. Este argumento geaeral se contesta con las 
finalidades apuntadas para las 11 cláusulas de exclusi6n N 

son un defensa del grupo contra los empresarios, tr~tan 
de impedir qtle las mauiobra.s de los patrones pu.edan desin­
tegrar a la asoclación profesion.~:ü, y con ellas ie busca -
fortalecer a las uniones de trabajadores. 

Pero no es su propósito restringir la libertad del trabajo 
ni obligar a los trabajadores a sindicarse. 
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En apoyo a esta argumentación, se cita a la doctrina extranje­
ra uniforme, salvo alguna excepción, declara la incompatibili­
dad entre las " cláusulas de exclusión " y las libertades de -
trabajo y de asociación. Y finalmente al argumento de los de-­
fensores de las cláusulas en el sentido de que sirven de defen 
sa de los grupos frente al patrono, es sofístico porque la de= 
fensa de los grupos no ha de ser con perjuicio de las liberta­
des humanas, o en otras palabras y aceptando la existencia de 
maniobras ilícitas de los empresarios, el remedio puede consis 
tir en un ataque a las libertades. -

Pero la discusión continúa, los opositores de las " cláusulas 
de· exclusión 11 , están colocados en una posición individualista 
inadmisible y su argumentación condu.ce a negar la realidad so­
cial de la asociación profesional. Los derechos y libertades -
no son ilimitados, pues si así lo fueran, la vida social sería 
imposible más aún, la idea de derecho y de la libertad jurídi­
ca llevan implícitas la noción de lími·te, esto es, todo dere-­
cho y toda libertad son limitados, o bién son relativos y nun­
ca obsoletos o expresado en otra f6rmula, las libertades huma­
nas tienen lírrJ. tes g_ue son los derechos y las libertades de 
los demás, el propio Kant 9 campeón del individualismo, afirmó 
q_ue el derecho 11 es la norma que regula la coexistencia de las 
libertades 11 • En consecuencia los derechos del hombre no son._ 
absolutos y no lo es la libertad de trabajo 1 ni las libertades 
ni la libertad de asociación profesional, positiva o negativa 
estas libertades han de respetarse, pero en la medida en que -
sean compatibles con los derechos y las libertades de J_os gru­
pos. 

Pensamos g_ue un individualismo exagerado debe desecharse, pues 
la realidad de los grupos sociales limita, necesariamente la­
libertad humana, de la misma manera que la libertad de un hom­
bre limita la de los demás. El problema consiste en decidir la 
medida de las limitaciones, con vista de los principios del or 
den jurídico positivo. (7) -

Fór~ula lega y ejemplo de las cláusulas de exclusión. La Ley ~ 
Federal Mexicana del Trabajo es una de las nada numerosas Le-­
yes que aceptan la cláusula de exclusión. Ya existían las dis­
posiciones respectivas, etl la Ley en 1931 ( Artíct:üos 49 y 236) 
y la de 1970 rei ·~era la institución de este modo: 
Artíctüo 395, en el contrato colectivo podrá est;ablecerse c¡ue 
el patrón admi"l;irá exclusivamente como trabajadores a quiénes 
sean miembros del sindicato contratante. Esta cláusula y cua·-~ 
lesquiera otras que establezcan privilegios en Sil favor, no P2. 
drán aplicarse en perjuicio de los trabajadores que no formen 
parte del sindicato y que ya presten sus servicios en la empr~ 
sa o establecimiento con anterioridad a la fecha en que el sin 
dicato solici·te la celebración o revisión del contrato coü1ct:r 
vo y la inclusión en el de una cláusula de exclusión. · -
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" Podrá también establecerse que el patrón separará del trabajo 
a los miembros que renuncien o sean expulsados del sindicato · 
contratante 11 • 

En la primera parte de esta norma- se configura la llamada cláu­
sula de exclusón para ingreso; y en la segunda, la cláusula de 
exclusión para despido. Conforme al artículo 413: 11 en e.l con-­
trato ley podrán establecerse las cláusulas a que se refiere el 
artículo 395 ". 

Los tratadistas mexicanos también mencionan como en caso de ·:; -
cláusula de exclusión o de preferencia, lo que dispone el artícu 
lo 251, para los trabajadores ferrocarrileros en los términos -
siguientes. 

" Los trabajadores que hayan sido separados por reducción de 
personal o de puestos, aún cuando reciban la indemni~ación que 
en derecho proceda, seguirán conservando los derechos que hayan 
adquirido antes de su separación para regresar a sus puestos, -
si éstos vuelven a crearse y también para que se les llame al -
servicio en el ramo de trabajo de donde salieron, siempre que -
continúen pertenecieado a los sindicatos que celebraron los con 
tratos colectivos.". -

En los .contratos colectivos que celebran los sindicatos mexica­
nos se ha generalizado la cláusula de exclusión, práctica que -
se inició en los días de la Revolución de comienzos de siglo. 

Reproducimos a continuación, como ejemplo, las cláusulas de ex­
clusión contenidas en el contrato colectivo vigen~e que tienen 
celebrado el Sindicato Mexicano de Electricistas y la Compañia 
de Luz y Fuerza Motriz, S. A., y sus empresas subsidiarias 

Cláusula 28, Admisión .. !, exclusión de elementos no sindicaliza­
dos: En todo caso en que se trate de cubrir vacantes o puestos 
de nueva creación de los clasificªdos en las cláusulas 20, 21,­
y 22 que no puedan ser ocupados por trabajadores de las compa-­
ñías de acuerdo con lo prescrito en la Cláusula 25, los trabaja 
dores no podrán ingresar al servicio, ni aún con carácter de ·= 
prueba, si no han sido previamente admitidos ea el Sindicato, -
salvo los casos de emergencia a que se refieran las cláusulas -
38 y el Inciso A, de la Fracción IV, de la cláusula 86. En caso 
de que se trate de vacantés o puestoa nuevos de los clasificados 
en la cláusula 19, los trabajadores que vayan a ocuparlos podrán 
o no ingresar previ.amente al Sindi.cato. 

b) La Cláusula de exclusión y el principio de la Libertad de -
Afiliación Sindical. ( 8) 

Atrás hemos precisado lo que entendíamos por el concepto de li­
bertad de afiliación, sabemos también que los artículos 358 1 

133, Fracción IV de la Ley Federal del ·Trabajo, da la formula-­
ción legal de esa libertad. 
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Por otra parte, el derecho del trabajo, en su aspecto colecti­
vo, es un estatuto de transición y muchas de sus disposiciones 
están inspiradas en la necesidad de proteger a un grupo social 
frente a otros poderes sociales, negar esta característica es 
desconocer la esencia presente del derecho del trabajo y aún -
de la vida social, otro ejemplo es la huelga," instrumento de -
lucha un poco al márgen del derecho de los trabajadores para -
forzar la voluntad de los patrones, en consecuencia, institu-­
ciones que parecen incompatibles con los principios de :un or-­
den jurídico normal, devienen necesarias en los regímenes de -
transcición. El mundo espera una nueva ordenación social y pro 
bablemente entonces desaparecerán las "cláusulas de exclusión'' 
porque ya no podrán ser atacadas subrepticiamente las uniones 
obreras, si es que·subsisten, los trabajadores de todo el mun­
do lucharon para conseguir la libertad de asociación y la lu-­
cha continua para mantener la integridad de los grupos, cuando 
la lucha se haga innecesaria, desaparecerán las " cláusulas de 
exclusión"· 

Sin embargo, se objeta: Los tratadistas de derecho del trabajo 
han afirmado que nuestro estatuto no es teórico, sino práctico 
que no busca principios, sino resultados. Pues bién, haciendo 
a un lado las razones de carácter teórico que puedan esgrimir­
se a favor o en contra de la tesis que discutimos, la vida 
práctica demuestra que las 11 cláusulas de exclusión ", contra­
dicen los principios de libertad de trabajo y asociación. Por 
virtud de estas cláusulas, se cierran a los obreros las puer-­
tas de las empresas y se despide del trabajo o sea, se sancio­
na duramente a quien no quiere continuar en la asociación o al 
que es expulsado de ella. 

Se acepta que el derecho colectivo de trabajo, es un estatuto 
de transición y que sus principios obedecen en general, a la -
necestdad de proteger a los trabajadores, pero precisamente 
por esta cualidad, no puede permitirse medida alguna que viole 
o restrinja los derechos humanos del trabajador, el derecho al 
trabajo se suma pero no suprime los derechos del hombre. 
El ordenamiento jurídico debe proteger a los grupos sociales -
pero nunca con perjuicios de loe particulares, la libertad hu­
mana ha de q_\l.edar a salvo, pues de nada serviría que el Estado 
respetara los derechos de libertad, si éstos pueden desconocer 
se por los poderes sociales, los derechos que no puede descono 
cer el Estado deben respetarse también por los par·!;lculares. -

Ciertamente que los trabajadores lucharon por conseguir la li­
bertad de asociación profesional f'ren·te al Estado y los Empre­
sarios, pero la lucha no perseguía la renurwia a la libertad ~ 
en favor de los gru.pos sociales. El derecho colectivo del tra­
bajo puede ser derecho de -transición, pero ni aún en este esta 
dío, negará los derechos esenciales del trabajador, es derecho 
destinado a procurar un mejor orden soci.al y no la negación de 
los derechos. · -
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Algunos instrumentos Internacionales también se refieren a la 
libertad de afiliación sindical. El artículo 11, del convenio 
87 de 1948, de la Orgauización Internacional del trabajo, dis 
pone g_ue " todo miembro de la Organización Internacional del­
Trabajo, para el cual esté en vigor el presente convenio, se 
comprometa a tomar las medidas necesarias y apropiadas para -
asegurar a los trabajadores y a los empleadores el libre-ejer 
cicio del derecho sindical. -

También el Convenio Número 98 de 1949, de la Organización In­
tern.acional del Trabajo, recoge preceptos importantes en la -
materia. 
Cuando las Leyes del Trabajo declaran que no es legítimo obli 
gar a una persona a formar parte de un sindicato, o a no for= 
mar parte de el, no hacen otra cosa que consagrar un régimen 
de libre afiliación sindical, que comprende las siguientes fa 
cultades: -

a) El trabajador o el patrono pueden afiliarse voluntariamen 
te al sindicato. ( Libertad positiva ). 

b) Pueden renunciar al mismo voluntariamente. ( Libertad ne­
gativa ). 

Esta libertad de afiliación sindical, es un aspecto de lo que 
algunos denominan sistema de democracia sindical, pero no re­
sulta otra cosa que la reafirmación de la tendencia individua 
lista del sindicalismo aceptado por el estado liberal burgués. 

Con lo antes me.wionado comprenderemos mejor nuestro apartado 
y lo siguiente: Ahora nos estamos ocupando de la cláusula dé 
exclusión, en cuya Virtud, el trabajador no sindicalizado ca­
rece de oportunidad para obtener empleo en la empresa g_ue ha 
firmado el contrato colectivo g_ue contenga dicha cláusula o 
si ·renuncia es expulsado del sindicato, pierde su trabajo •. 
Como se despreade las cláusulas transcritas antes y que son 
ejemplo de ello. 

Para la mayor parte de los autores y de las Leyes, la libertad 
de afiliación sindical es incompatible con la cláusula de ex-­
clusión. 
Si el trabajador tiene libertad para afiliarse o no al sindica 
to o para renuuciar a el, si la Ley prohibe al patrono. y eu = 
ocasiones a los mismos trabajadores, obligar a coacc2onar en -
materia de pertenencia o renuncia del sindicato, quedan pros-­
critos todos los actos y todos los medios que constriñen a un 
trabajador en cuanto a su libertad de afiliación sir1dical. 

Esta proscripción no solo se refiere a la fuerza física, a la 
violencia, sino también a las medidas de coacción económica y 
social o de grupo ( listas negras, presiones morales, como e~ 
pafias difamatorias, etc •• ). 
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Hay legislacio~es como las de Panamá y Guatemala por citar al­
guna, que prohiben este tipo de cláusula por su naturaleza. 
Además el convenio número 87 de la Organización Intera.acional 
del Trabajo, sobre la libertad sindical y el 98 de las mismas 
de 1949, establece en su articulo primero, lo que continúa : 

1- Los trabajadores deberán gozar de adecuada protección con-
tra todo acto de discriminación tendiente a menoscabar la 
libertad sindical en relación con su empleo. 

2- Dicha protección deberá ejercerce especialmente·contra to­
do acto que tenga por objeto: 

a) Sujetar el empleo de un trabajador a la condición de 
que no se afiiie a un sindicato o a la de dejar de ser 
miembro de un sindicato. 

b) Despedir a un trabajador o perjudicarle en cualquier 
forma·a causa de su afiliación sindical o de su partici 
pación en actividades sindicales fuera de las horas de­
trabajo, o con el consentimiento del empleador, durante 
las horas de trabajo. 

Para las Leyes antes citadas y para un Convenio tan importante 
como el número 98 de la Organización Internacional del Trabajo 
que México no ha ratificado, por razones obvias, no es admisi­
ble subordinar la obtención o el mantenimiento del empleo al -
hecho de pertenecer o no pertenecer a un sindicato, este siete 
ma considera pues, como ilegítima, ilícita la cláusula de ex-= 
clusión. Los adversarios de ella destacan que es opuesta la li 
bre afiliación sindical. Entre los Últimos, Henri Velge, consT 
dera que 11 constituye un acto de presión-ilícita evidente el= 
uso del contrato de trabajo como instrumento destinado a enca­
denar la libertad de asociación. 

El jurista Guillermo Cabanellas, se pronuncia en forma condena 
toria con respecto a la cláusula mexicana de exclusión, de la­
que dice: 11 Esta cláusula es evidentemente contraria a la li-­
bertad de sindicación 11 • En favor de ella se arguye, que los­
obreros, necesitan de la unidad del Sindicato para su defensa 
y que eJ. atomismo, se provoca precisamente como consecuencia -
de un régimen de libertad sindical mal entendido. Este argumen 
to es cier·to solo hasta un punto, ya que no es posible admitir 
como lícita en los convenios colectivos una.cláusula que impo­
ne o J.a sindicación o el hambre. No se puede en nombre de li-­
bertad alguna, privar a un trabajador competente y honesto de 
su derecho de ocupar un puesto en aquellas empresas que hayan 
suscrito la cláusula limitando J.a admisión de sus obreros a -
los pertenecientes al sindicato, y a la eliminación de los que 
no es·tén insori tos en el mismo. 

La cláusula no tiene justificación alguna, por ser injusta y -
contraria a las más mínimas normas morales que han inspirado 
la legislación del trabajo. (9) 

.. 
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Independientemente de la posición que se ad.optB con respecto a 
la cláusula de exclusión, teniéndola por legitima o por ilíci­
ta, resulta innegable que el modo más eficaz de constreñir a -
un trabajador para la obtención del empleo, es la pertenencia 
al organismo sindical. Y lo peor que le puede pasar es la ex-­
pulsión del mismo por alguna causa que cottileva la pérdida del 
trabajo, por efectos de la cláusula de exclusión, lo anterior 
no solo equivale a negar la libertad de afiliación sindical, -
que es una situación jurídica, sino la privación del sustento 
económico,-la presión más fuerte que puede ejercerce sobre un 
obrero-. 

Respecto a nuestra legislación, señala el Dr. Mario de la Cue­
va, en la relación a la Ley Federal del Trabajo de 1931 7 subra 
ya que " la introducción del actual artículo produjo una con-=· 
tradicción evidente con el artículo 235, y añade que nuestra­
Ley, contiene preceptos contradictorios ( contradicción que se 
encontrará en la Ley del Trabajo vigente, como lo iadicaremos 
posteriormente ), pero la responsabilidad no corresponde a los 
autores del proyecto, sino a las Cámaras que introdujeron las 
reformas 11 • Esta indicación, la precisa el Dr. de la Cueva, en 
su obra Derechos Mexicanos del Trabajo T. II, y además añade -
que las presiones de los Sindicatos Obreros mexicanos, obl.i,gs.­
ron a insertar en la Ley referida de 1931, la cláusula de ex-­
clusión en su doble aspecto: Para Ingreso y por Separación y -
que las peticiones sindicales también inclt~eron la supresión 
del párrafo sobre 11 que a nadie se puede obligar a formar par­
te de un sindicato o a no :formar parte de el "· Y lo extraordi 
nario de nuestra Ley, -concluye de la Cueva-, es q1~e subsis'tio 
este párrafo y el precepto que prohíbe cualquier estipulación 
que tienda a desvirtuar la libertad negativa de asociación pro 
:fesional. ( Página 375, op. cit. ) • -

En realidad, la contradicción envolvía por una parte, los ar-­
tículos 234 y 235 ( libertad de afiliación e ilicitud de esti­
pulación ) que desvirtúe de algún modo esa libertad y por la 
otra, las cláusulas de exclusión ( artículos 49 y 236 de la 
Ley de 1931 ). 

En la nueva Ley Federal del Trabajo de 1970, la contradicción 
subsiste, en- el mismo plano, porque el artículo 358, sobre la 
libertad de afiliaciÓrl sindical, repite las noX'1ll.as de los ar·~·­
tículos 234· y 235, de la Ley anterior, y el artícu.lo 395 ( cJ..á_l;!., 
sula de exclusión), reune con ciertas alteraciones, el conteni 
do de los artículos 49 y 23ó de la Ley de 1931. -

La prohi-bición patronal de coaccionar a los trabajadores en ma 
teria de afiliación sindical, (1ue antes se contenía en el ar-­
tículo 112, :fracción III, se repr0duce textualmeate en él ar-­
tículo 133, fracción IV, de la Ley de 1970. 
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El único cambio ~ue se observa a este respecto, es el de que -
mientras el articulo 249, de la Ley derogada, prohibía a los -
Sindicatos-" Usar de la violencia sobre los trabajadores libres 
para obligarlos a que se sindicalicen ", el artículo correson­
diente a la Ley actual, que es el 378, suprimió esta fracción 
tal vez por considerarla innecesaria en la misma forma que su­
primió la fracción IV, del propio artículo 249, que exteadía­
la prohibición al fomento sindical de actos delictuosos. 
También esta Última, era innecesaria por que los delitos están 
sancionados en la legislación penal. Pero lo cierto es que al 
suprimirse la fracción prohibitiva para los sindicatos, de u-­
sar la violencia en los trabajadores, obligándolos a la sindi­
calización, se eliminaba una prohibición que no se compadecía 
con la naturaleza coactiva de las cláu.sulas de exclusión sindi 
cal. · -

Ahora se contraponen, pues el artículo 358, ( libertad de afi­
liación sindical ) y el artículo 395 ( cláusulas de exclusión) 
no pueden soslayarse, además que el sistema de la cláu.sula de 
exclusión sancionando por este precepto, es opuesto al conve-­
nio 98 de la Organización Internacional del Trabajo, del que -
ya nos hemos ocupado. (10) 

U) La Doctrina Mexicana 

Los autores mexicanos que se ocupan de esta materia, se encuen 
tran divididos, en sus concepciones, los hay quienes favoreceñ 
esta situación jurídica y quienes no. Sería prolijo referirnos 
a la mayor parte de los autores que examinan este problema, va 
mos a referirnos a los más sobresalientes: . -

a) En sus comentarios a la Ley Federal del Trabajo en 1931, - . 
( artículo 49 y 236 ), Trueba Urbina e Hijo, decían: (11) 
11 La consagración de la cláusula sindicla, de admisión al 

·trabajo de obreros sindicalizados, constituye una conquis­
ta del proletariado que fortalece el sindicalismo "· ( co­
mentarios al artículo 49 ). La cláusula de exclusión ha si 
do objeto de censuras, se entiende que por enemigos del -
sindicalismo, porque mediante la aplicación de esta sanción 
sindical, a los obreros carentes de responsabilidad y que 
olvidan sus deberes sindicales, se consol1da la fuerza de 
las organizaciones de resistencia. 
La institución es beneficiosa para el movimiento obrero, a 
pesar de que no ha faltado ocasión en que se cometan a su 
amparo verdaderas :Lnjusticias, sin embargo, es convenlente 
su regulación e injustos actos de pasión sindical. ( Comen 
tario al artículo 236 ). -

Los mismos autores, e~ presencia de los cambios que se co~ 
tienen en el artículo 395, de la Ley de 1970, opinan que -
11 IJaS cláusulas de admisión y de exclusión sindical, podrán 
establecerse en los contratos colectivos de ·trabajo, en la 
forma y términos que crean convenientes las partes, así se 
eliminan el escrúpulo de estimarlos inconstitucionales. 
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En la legislación anterior, se consideraban derechos de los 
sindicatos, su petición y obtención, pero ru~ora la imposi-­
ción de estas cláusulas podrá hacerse valer mediante la -­
huelga, en los casos de celebración o revisión del contrato 
colectivo o Ley. 

b) El Dr. Baltasar Cavazos Flores y el Lic. Francisco Breña 
Garduño? en su obra Nueva Ley J!'ederal del Trabajo. Comenta­
da y Concordada, que ha editado la Confederación Patronal -
de la República Mexicana, al comentar el artículo 358, de -
la Ley se expresan del siguiente modo: 
" Este precepto consagra la libertad sindical. Sin embargo 
choca ostensiblemente con lo dispuesto por el artículo 395, 
de la Ley Federal del Trabajo, que previene la posibilidad 
de aplicar la cláusula de exclusión al trabajador que rem:m 
cie al sindicato al que l)ertenezca 11 • -G 

Y con respecto al artículo 395, la opinión de dichos auto-­
res es la siguiente: 
" La primera parte del precepto se refiere a la llamada 
cláusula de admisión o ingreso. La segunda, a la cláusula -
de exclusión, que solo puede operar en dichos dos casos, 
cuando los trabajadores renuncien al sindicato o sean expul 
sados de el e -

Por lo que hace a la cláusula de exclusión se ha estimado -
que es inconstitucional, sobre todo cuando se aplica por re 
nunciar el trabajador al sindicato, ya que se vulnera el de 
recho de libertad sindical. 

Insisten pues, dichos comentaristas en la inconstitucioaali 
dad de la cláusula de exclusión para despido o de exclusióñ 
y en la incompatibilidad ostensible entre los artículos 358 
y 395. . 

Ya en su obra, 11 Matar et Magistra "• y la 11 Evolución del 
Derecho del Trabajo 11 , Oavazos Flores había concluido en -
que la cláusula de exclusión por separación es antijurídica 
y viola los derechos de los trabajadores que desean ser li­
bres ( página 90 op. cit. ) 

e) Enfocando el problema desde el ángu.lo de su rel.ación con el 
derecho individual de libertad de trabajo, reconocido por -
el artículo 4o. Cons~Gi tu.cional, el Dr. Burgoa, se pronuncia 
por la Consti·tt.tcionalidad de la cláustüa de exclusión para 
ingreso mediante argu.mentaci6n tl'le interesa conocer: 
11 No existe contradicción entre la llbertad q11e pregona el 
artículo 4.o. Constitucional y la pertenencia forzosa a un -
sindicato como condición para ingresar como obrero a una em 
presa de que habla el artículo 49, de la Ley Federal del 
Trabajo. 
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En efecto en el primer caso, la libertad de trabajo como ga 
rantía individual que es, se traduce en un derecho del go-= 
bernado en general, para poder exigir que ni el Estado ni -
sus autoridades, le impidan dedicarse al oficio que más le 
agrade y de poder evitar que éstos le impongan una actividad 
determinada ( salvo las excepciones constitucionales ) , ma­
nifestándose por ende, en la obligación correlativa a cargo 
de la entidad estatal y de sus organos autoritarios. Por el 
contrario en el segundo caso, la condición que menciona el 
artículo 49, de la Ley, no es una restricción a la libertad 
de trabajo CuYO respeto es exigible al estado y a sus auto­
ridades, sino el requisito que una persona debe reunir para 
poder ingresar como trabajador a una empresa determinada y 
cuya carencia no engendra la imposibilidad de que esa misma 
persona se dedique a la actividad que más le convenga. 

d) El Dr. Mario de la Cueva expresa: " que considera legítima 
la cláusula de exclusión de ingreso pero se opone a la de -
despido o separación, refutándola ilegítima e inconstitucio 
nal "· -

Intentamos sintetizar, con las palabras que el emplea, sus ar~ 
mentos fundameatales en las líneas siguientes: 

1- Cláusala de exclusión de ingreso. 

" Es esencial a la vida de la asociación profesional de Ul.l,estros 
dÍas, los empresarios prefieren a los trabajadores libres, ya -
q_ue los usan para debilitar a las uniones obreras "· Tiene pues 
como finalidad esta cláusula, restringir la libertad de contra­
t-ación del empresario y esta finalidad persigue, a su vez la -
defensa de los intereses de la comunidad obrera. 

La cláusula de exclusión de ingreso, no pretende limitar la li­
bertad de trabajo o de asociación profesional de los trabajado­
res, ni intenta obligar a los obreros a que ingresen a una aso­
ciación determinada, su. proQÓsi to es la defe:1sa de interés co-­
lectivo ±'reate al patrono. 

A continuación reproducimos el argumento q_tle nos parece decisi­
vo en esta cuestión: 
" Nadie puede afirmar qlle ·tiene derecho a >Grabajar ea una empr2. 
sa determinada, la negativa·de un. empresario a dar trabajo o n.o 
a un empleado, no viola los derechos de és-te Último. Y para el 
ordenamiento jurídico es irrelevante la causa de la negatlvat ~· 
entre la cláusula de exclusión de ingreso y la declaración qne 
hiciera un empresario de no acep·tar -trabajadores libres, no exls 
te diferencia, _pues las dos producen los mismos efectos y no -:: 
creemos que a alguien se le ocurra que existe una vía jurídica 
para obligar al empresario a que acep·te trabajadores libres ". 

Afirmamos pues, la legitimidad de la cláu.sula de exclu.sión de -
ingreso y creemos que no hay violación a los artículos 4o, 9o,­
y fracción XVI del ar-tículo 123 Constitucionales (12). 
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Crítica a esta argumentación: 

8i la finalidad de la cláusula de exclusión para ingreso es res­
tringir la libertad de contratación patronal, si no pretende li­
mitar la libertad de trabajo o de asociación profesional de los 
trabajadores, son perspectivas teleológicas cargadas de subjeti­
vismo. J.o importante es eJ. resultado, esta cláusula tiene una- d.2_ 
ble consecuencia inevitable; restringe la libre contratación en 
el patrono y limita la libertad de afiliación en el trabajador, 
porq_ue lo constriñe a afiliarse, so pena de no hallar ·trabajo en 
la empresa o en las empresas obligadas por la cláusUla. 

En cuanto al argumetlto q_ue el "'"nr. de la Cueva _;:>resenta como deo!_ 
sivo, resulta impropio pues la cuestión debe examinarse a la luz 
de la existencia de la cláusula y no como si el asunto consistie 
ra en la negativa simple de una empresa no obligada por la cláu= 
sula. Esa negativa simple, en caso de inexistencia de la cláusu­
la, no viola nada y tal hipótesis no parece ayudar en la diluci­
dación del problema. Cuando media la cláusula de exclusión no es 
la voluntad incondicionada del patrono la q_ue actúa, sino el cum 
plimiento de su obligación contractual y no su gusto o humor der 
momento. Los casos son distintos, en un supuesto, el patrono se 
niega a dar trabajo sin que nada lo obligue a esta negativa en -
el otro está obligado jurídicamente a negarlo. 

Así las cosas sostenemos que: 11 la libertad de afiliación sindi­
cal y la cláusula de exclusión para ingreso son incompatibles y 
su antitesis no puede superarse con razonamientos formales por­
brillante q_ue sea la lógica que loa apoye " 

2- Cláusula de exclusión por Separación: 

En lecciones sustentadas en la Escuela Nacional de Jurispruden-­
cia, ~sostuvimos la legitimidad de la cláusula de exclusión por -
separación, siempre nos asaltó la duda, pero también era grave -

.la responsabilidad, alejados del ejercicio profesional, que es -
interesado y en el retiro de una biblioteca, meditamos cuidadosa 
mente el problema y nos hemos decidido por la inconstitucionali= 
dad de la cláusula. Podrían aducirse otros argumentos generales 
pero preferimos presetl'Gar la cuestión fundamental, la evidente -
contradicción entre la cláusula de exclusión por separación y el 
principio de libertad individual, positiva y negativa de asocia­
ción profesional, así lo entiende la concienci.a jurídica univer­
sal y así lo entendió también el proyecto de la Ley de Trabajo -
de la Secretaría de Indus~ria. 

Nos parece q_ue la cláusula de exclusión por separación, se en- -
cuentra expresamente prohibida por la fracción XXII, del artícu­
lo 123 de la Constitución. 
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El empresario no puede despedir a un obrero, sin causa justifi­
cada, no puede considerarse causa justificada de despido, la pe 
ticióu de un sindicato, porque la libertad negativa de asocia-= 
ción profesional, se encuentra garantizada en la propia Consti­
tución. 

Muchos argumentos que se emplean contra la cláusula de exnlusión 
para despido ( por ejemplo, el de que vulnera la libertad de a­
sociación profesional ), también podrían usarse contra la cláu­
sula de exclusión para ingreso, por lo que resulta un todo de -
fuerza sostener la legitimidad de ésta y la ilicitud de la pri­
mera cuando una y otra se complementan necesariamente. 
A pesar de que " la conciencia jurídica urliversal ", se opone a 
la clá11sula de exclusión para despido, la Ley l!,ederal Mexic~ana 
del Trabajo, la ha ratificado en 1970. 

Si se interpreta la fracción XVI, del artículo 123, como canten 
tiva de un derecho individual y si se extiende su alcance a una 
garant.f.a de libre afiliación sindical, entonces sí puede consi­
derarse inconstitucional la cláusula de exclusión para despido, 
como violatoria de la fracción XVI, pero ésta debe interpretar­
se no como un derecho individual, sino de grupo colectivo, y en 
tal virtud no habría esa inconstitucionalidad. 

Que la estabilidad reconocida por la fracción XXII·, se oponga -
al despido sin justa causa y que la cláusula de exclusión para 
despido lo produzca sin esa causa, es asu~to de interpretación. 
Las justas causas son las que enumera la Ley, la Constitución -
no define la justa causa de despedir, o si el despido es o no -
válido jurÍdicamente, es cosa que depende de la confrontación -
de dos textos legales, el de la justa c~usa y el de la cláusula 
de exclusión respectiva. ¿ Excluye el uno al otro ?, ¿ Se pue-­
den admitir los dos, como normas diferentes pero válidas ?, -­
¿ No es un problema de neta oposición entre una pauta constitu­
cional y lllla legal ? • 

D) La Jurisprudencia Mexicana. (13) 

Cabe hacer referencia a ciertos aspectos de la cláusula de ex-­
clusión, resueltos por los Tribunales. 
Especialmente en cuanto a la cláusula de exclusión por despido 
la Suprema Corte de Justicia, ha tenido una jurisprudencia evo­
lutiva. En un principio, la Corte exigió que el patrono se cer­
ciorara acerca de la condición de sindicalización del trabaja-­
dor ( ejecutoria de 15 de Junio 1938 ) , y sobre el cumplimiento 
de las formal1dades en la expulsión ( Ejecutoria 28 de Julio rle 
1938 ) , después la Corte decidió que el despido a petición del 
organismo sindical era automático, sin que el patrono tuviera ~ 
que indagar nada sobre la expulsión del sindioalizado, porque -
no debía interferir en el régimen in·terno de la organización o­
brera. ( Ejecutoria 4- de Mayo de 19 39 ) • 
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Finalmente la Corte optó por requerir solo que el patrono revisa­
ra autenticidad de la petición sindical, la existencia de la cláu 
sula de exclusión en el contrato colec·tivo y la. pertenencia del = 
trabajador al sindicato. ( Ejecutoria 6 de Septimbre 1940 ). 

Otra situación de interés, que ha creado la aplicación de la cláu 
sula de exclusión para despido, reside en que luego de cumplidos­
los requisitos mínimos por el patrono, éste se libera de hacerle 
frente a la acción o demanda del trabajador reclamante, el que ha 
de dirigirse contra el sindicato, para que el organismo sindical 
resnonda por los salarios caídos, si hubo ilegalida~ en su expul­
sión y por tanto, en el despido consiguiente, en ocasiones esta -
resonsabilidad no es concreta por insolvencia del sindicato. 

E) Juridicidad y Legitimidad de la Cláusula de Exclusión. 

Vamos ahora a centrarnos en la defensa que hace el ilustre inves­
tigador panameño Lic. Hwnberto E. Ricord, miembro del Insti ttüo -
de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. 9 sobre la legitimidad y 
juridicidad de las cláusulas que hemos visto. 
Trataremos de resumir sus ideas principales y posteriormente hare 
mos una modesta y tal vez equívoca crítica a las mismas, ya que = 
comprendemos que nu.estra preparación profesional, apenas ha te:rmi 
nado académicamente y está :falta de experiencia y per:feccionamieñ 
to científico posterior, que solo lo da el tiempo y la profundiza 
ción del ·trabajo diario profesional. ( 14) , -

El autor antes citado, para exponer su tesis sobre la juridic.idad 
y legitimidad de la cláusula de exclusión, expresa: 11 que hay que 
revisar el hecho social del sindicalismo, y el problema jurídico 
del derecho de sindicalizaeión, conjuntamente con la libertad de 
afiliación sindical. 

l= Y en ese sentido tenemos la ficción y dogma de la libertad itl 
dividual como producto del Estado Liberal Burgués. Dice este­
distinguido investigador: 11 No es posible negar la evidencia 
de la realidad biológica, física del individuo. Pero tampoco 
puede negarse el hecho primario de la realidad social de los 
grupos humanos, pv.esto que el hombre no vive ni ha podido vi­
vir solo, aislado de sus semejantes, fuera de un grupo social 
el hombre puede unicamente vivir en Sociedad 11

• 

Si la realidad fundamental del individuo ( presciendiendo de 
los fenómenos biológicos individuales ), es su vida social to 
das las manifestaciones biológicas ó concreciones de ésta se­
producen dentro de su propio ámbito, dentro de la compleja 
red de las relaciones sociales~ 
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El Derecho, La Economía, El Arte, etc., tienen una sustantividad 
social inmanente. Son productos de la sociedad, particularmente 
el Derecho es un fenómeno social ( Ubi Societas, ibi ius ). 

Por un lado, la existencia del individuo solo ·se concibe y reali 
za como vida social, y por otro lado, el Derecho pertenece al or 
den de las expresiones sociales. La vida humana y el Derecho, a= 
cusan DOr lo tanto, un carácter social que es su evidencia, su -
realidad más destacada, de ahí que la consideración del individuo 
como átomo originario de la sociedad y como centro catalítico del 
Derecho, se apartan de esa caracterización social y se convierten 
en ficciones; sociológica la una y jurídica la otra. 

Considerqr al individuo aislado solo, desvinculado del· cuerpo so 
cial, como sujeto de ~erechos, equivale a subvertir la realidad­
social, equivale a tenerlo como ente suceptible de cristalizar -
por sí, relaciones jurídicas, aisladamente y con independencia -
absloluta respecto a la vida social, equivale a tomarlo como can 
tro de imputación jurídica, a hacer del individuo, una persona a 
convertirlo en creación jurídica abstracta. 

Tal ha sido la metodologÍa usada por el Estado burgués y por su 
constitucionalismo individualista, urgida de dominio económico y 
de poder político, la-burguesía tuvo que hachar manó de un ins-­
trumental ideológico y jurídico apto para la fundamentación de -
sus propios fines. Utilizó la simple realidad física biológica, 
del individuo como elemento básico de ese instrtunental, atribu~­
yéndole una entidad superior a la del grupo social, a la de la 
sociedad, incluso desconociendo la sustantividad y primacía de -
esta. 

Asaltó el poder político, estructuró el Estado segÚn los fines -
que ella perseguía y con ese poder estatal, creó un Nuevo Dere-­
cho, distinto del ancien regimen. La tesis del Derecho Natural -
le sirvió eficazmente para ello. 

Todos los vínculos naturales del hombre con la sociedad, fueron 
desconocidos, su existencia social fué silenciada, la sociedad -
quedó anulada. De esta manera, lo que era y es una ficción social 
el hombre aislado, el individuo solo fué transfigurado en reali­
dad jurídica, y la realidad social, la sociedad, fué convertida 
en ficción, en resulado ideal de una suma de átomos individuales 
tal como se proclama por esa tésis. 

El ser físico, el hombre, con prescindencia de toda vinculación 
social, quadó transformado en sujeto, en titular de un conjunto 
de derechos Útiles a su condición burguesa. 
El hombre burgués, el horno economicus, necesitaba romper las ca­
denas del sistema feudal y por ello se consideró a sí mismo como 
un ser libre por naturaleza, por nacimiento. 



- 72 -

Y el Estado sancionó jurídicamente ese ideario convirtiendo 
al individuo a través de una ficción, en persona, en titu-­
lar de Derechos y proclamando el dogma de la libertad. El -
hombre burgu.és, por mandato del Estado, erigi6 a su imágen 
y semejanza, fué reconocido en su dimensión individual, co­
mo sujeto de una serie de derechos y fué declarado igual y 
libre que todos los demás hombres. Declaración formal de la 
Ley. 

Para hacer del hombre aislado un sujeto titular de derechos 
era una ficción jurídica y considerarlo libre era proclamar 
un dogma. Así la libertad individual resulta una· ficción y 
un dogma, con que el Estado burgués, desvitaliza al hombre 
de su sustancia social. 

2- La Libertad individual en el Derecho del Trabajo. 

El dogma de la libertad individual ha sido utilizado como -
fundamento de muchas instituciones del Derecho liberal-bur­
gués. Esa libertad individual se transfigura no pocas veces 
en el márgen que ofrecen las Leyes a la voluntad del indivi 
duo para producir efectos jurídicos, reputándol~ una volun= 
tad más o menos libre. En el Derecho tradicional, el acto -
jurídico por excelencia, el contrato, es concebible como a­
cuerdo de voluntades libres •. En el Derecho del Trabajo la -
voluntad es reducida a una norma superior dictada exprofeso 
por el legislador, ( Artículo 56 de la Ley Federal del Tra­
bajo ). 

Y si tenemos que a veces el contrato individual da trabajo 
está predeterminado, en su contenido esencial, por una nego 
elación superior, como el contrato colectivo. Los Derechos­
Constitucionales del trabajador, las prestaciones legales -
las estipulaciones del contrato colectivo y del reglamento 
interior de J.a empresa, han abolido ya la determinación vo­
luntarista individual del contenido de la relación de trab~ 
jo. 
El respeto de la libertad indlvidual y el de la voluntad del 
individuo, solo tienen en el Derecho del Trabajo, una área 
de vigencia ya muy reducida, en lo que también se manifies­
ta como lo hemos dicho, la ruptura del Derecho Tradicional 
a los embates del nuevo o:~.·den jurídico de los siglos XIX y 
Y.JC. Defender la libertad de afiliación sindical con base en 
el principio de la libertad individual, el oponerse a la 
cláusula de exclusión, aduciendo el respeto a la voluntad -
del l.adividuo como elemento que no debe quedar subordinado 
a los intereses del sindicato, equivale a emplear principios 
obsoletos, incluso legalmente preteridos, den·tro del ins:tr~ 
mental hermenéutico del Derecho del trabajo. 

3- Puntos sobre la legitimidad de la Cláusula de Exclusi6n. 
3.1 La Sociedad moderna es una sociedad de masas, con pre­

dominio de lo colectivo, ya no existe la hegemonía de 
los siglos XVII y XVIII, siglos de oro de la persona -
humana. 
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3.2 El Sindicato obrero, se impone al Derecho del Estado -
burgQés, en una permanente lucha de clases, que crean 
insti·tuciones jurídicas, la asociaci6n profesional, la 
huelga, etc., que no son solo concesión esta·tal, sino 
consecuencia de la socialización y lucha sindical o de 
clase. 

3.3. El fortalecimiento del sindicato, exige el monopolio -
de la mano obrera, para qu.e las organizaciones obreras 
reciban el apoyo, el concurso, la adhesión de la clase 
trabajadora, para que cese la explotación de las cla-­
ses -trabajadoras, por el capitalismo. 

4- La cláusula de exclusión, fortalece al sindica-to, para su -
lucha de cJ.ase contra el capitalismo y ayuda a ID'·' atener la 
disciplina sindical. Con lo anterior se evita que el traba­
jador, caiga bajo la explotación del patrón contra loa dere 
chos de la clase trabajadora, sin es_peranza de redención,-:: 
es preferible a esto, que caiga bajo la dictadura sindical 
a través de las cláusulas que a la explotación sin sentido. 

5- Con referencia a las dos modalidades que presenta la cláusu 
la de excJ.usión en la Ley Federal Mexicana del. Trabajo, di:: 
remos que ambas integran una sola institución, resultan com 
plementarias porqu.e la cláusula de exclusión para ingreso :: 
por si sola, es ur.ücamente la mi·tad de la garantía que al -
sindicato necesita y sin la cláusula de exclusión para des­
pido, la de ingreso parecería ineficaz. 

6- El movimiento obrero europeo, en el siglo pasado, jamás se 
propuso lograr el o·bjetivo de que la Ley reconociera un de­
recho individual a los trabajadores para organizar sindica­
tos. Lo que se perseguía, era el reconocimietlto legal de 
las organizaciones obreras, que no se las prohibiera, que e 
se aceptara su personalidad jurídica. Pero el derecho de ca 
rácter individualista, predominante todavía en la segunda = 
mitad del. siglo pasado, al reconocer la personalidad jurídl 
ca de las asociaciones profesionales, concibi6 esa persona:: 
lidad como el resultado del ejercicio de un derecho indivi­
dLtal de fundar tales asociaciones y expresamen·t;e reconocló 
ese derecho a los trabajadores y patrones. 

7- No se trata pues, de QU derecho individual, desde el punto 
de vista de la esencia, se considera como un derecho de 
tal naturaleza., por la sola raz6n formal de que el texto ;i!! 
rídico afirma, penetrado de ideología individualista. 
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Tratadistas distinguidos como el Dr. de la Cueva, conciben -
en derecho de sindicalización como un derecho propio del in­
dividuo. La Fracción XVI, del artículo 123, habla de que los 
obreros y los empresarios tendrán derecho de coaligarse en -
defensa de sus respectivos intereses, formando asociaciones 
profesiohales, la constitución, consigna un derecho de los 
trabajadores y los patronos, pero no un deber y por tanto 
creemos que el derecho originario es de los individuos. 

Agrega el Maestro Ricord, no podemos aceptar esta tesis por­
que sostenemos q_ue el Derecho de fundar Sindicatos, la liber 
tad de afiliacion sindical, son derechos colectivos más no = 
individuales ( cfr. número 7 atrás ). 

En el texto jurÍdico, el derecho de fundar sindicatos tiene 
una formulación individualista, en sustancia jurídica, es un 
derecho colectivo. La interpretación legítima de la fracción 
XVI, del Artículo 123 de la Constitución Mexicana, es en con 
clusión la que advierte en esa norma un derecho del grupo y­
no un derecho de concreción individual. Así lo que vale en -
la antinomia, entre una redacción literal, que pretende reco 
nocer el derecho como una postedad individual y una esencia­
de naturaleza colectiva, es ésta Última, el derecho de sindi 
calización es un derecho colectivo del grupo, no del trabaja 
dor ni patrono como individuo. -
A propósito pues, de la fracción XVI, no cabe una interpreta 
ción literal, sino una hermenéutica sustantiva sobre la natü 
raleza jurÍdica del derecho que esa norma constitucional es= 
tablece. Tal es el principio, a consecuencia de que todo el 
Derecho del Trabajo, se integra en el conjunto más amplio 
del Derecho Social, lo que tiene en su fondo la esencia de •- _ 
fracción XVI, es el espaldarazo constitucional para la persa 
nalidad jurídica del sindicato, es el derecho de fundarlo co 
mo persona moral, puesto que no existe en la Constitución ::= 
ninguna norma concreta, clara, terminante, que considere co~ 
mo personas morales a los sindicatos. 

Esa insuficiencia de norma específica, a nivel constitucional 
ha obligado al legislador a formular la pauta correspondiente 
en las disposiciones secundarias, ( Artículo 25 sigs. del Co 
digo Civll del Distrito l!'ederal y Artículo 374 de la Ley Fe= 
deral del Trabajo ). Se trata de una insuficiencia de redac­
ción en la norma constitucional, pero -na de un vacío, puesto 
que cuando la Fracción XVI, proclama el derecho de formar 
sindicatos y asociaciones profesionales, está reconociendo -
que el objeto de ese derecho constitutivo es un ente jurídi~ 
co, una persona moral. 

8- Existe, por tanto un derecho de sindicalización que adopta -
rango constitucional, pero el significado de ese derecho 
Constitucional es de carácter colectivo. 
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Si tal es la naturaleza, resulta arbitrario e inaceptable -
derivar de ese precepto constitucional consecuencias jurídi 
cas determinantes de derechos en beneficio del trabajador o 
del patrono, porque ya hemos demostrado que éstos, no son­
titulares del derecho de sindicación el cual es colectivo. 
En concreto, no. es posible jurídicamente, derivar la liber­
tad de afiliación sindical, del derecho colectivo de sindi­
calización, por la índole opuesta de este derecho ( colecti 
vo ) y de aquella libertad ( individual ). -
A lo que se agrega la circunstancia de que mientras el pri­
mero es un derecho de categoría constitucional, ( Fracción 
~ll del Artículo 123 Constitucional ), la segunda es un 
principio de jerárquía legal ( Artículo 358 de la Ley Fede­
ral del Trabajo ). 

Disociamos, como puede apreeiarse, por su naturaleza, y por 
su diferente valor jerárquico, el derecho de sindicalización 
~ la libertad de afiliación sindical, no establecemos entre 
ellos, la necesaria relación de derivación que algunos auto 
res encuentran entre ambos y colocamos la libertad de afi~= 
liación sindical como un principio estrictamente legal, en 
el Derecho Mexicano, sin ningún valor superior a otra mane­
ra de la Ley. 

9- Anteriormente habíamos dicho que las dos modalidades de la 
cláusula de exclusión son antitéticas, al principio de li-­
bre afiliación sindical. La doctrina mexicana se inclina 
por reducir esa antitésis a la cláusula de exclusión para -
despido frente a la libertad de afiliación sindical. El Dr. 
Mario de la Cueva la reputa inconstitucional por violación 
a la fracción XVI, del Articulo 123 Constitucional, entre­
otros' argumentos jurídicos, la f'racción XVI, no establece -
un derecho individual y que esa fracción no puede interpre­
tarse como un precepto que garantiza la libertad de afilia­
ción sindical, es procedente entonces, concluir que la cláu 
sula de exclusión en general y la de despido, en lo particÜ 
lar no son violatorias de la fracción AVL. -

El problema, por este lado ( y sin enfocar su posible incons 
titu.cionalidad por violar la fracción XXII, que luego vereffl"- ·~ 
mos, qu.eda circunscrito a una contradicción que hipotética­
mente pt."l.ede ser externa e profunda eo:l;re dos normas legales. 

El Derecho Civil, resuelve la oposición de instituciones l~ 
galas mediante la aplicación de principios formalistas como 
el contenido del Artícu.lo 9 del Código Civil, el que en ca­
so de itlcompatibilidad entre una Ley anterior y otra poste­
rior admite la prioridad de la Última o por la ~plicación-
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de la regla todavía más extrema e ilógica en su formalismo -
que algunos Códigos Civiles, consagran sobre la preferencia 
por simple ubicación en una misma Ley, del artículo posteri­
or. De análoga prosapia, aunque innovador, el Derecho Civil 
es el precepto relativo a conflictos de derechos, pero " a -
falta de Ley expresa que sea aplicable", de que trata el ar 
tículo 20 del Código Civil para el Distrito Federal< 

N'o es el criterio formalista el que debe imperar, debe apli­
carse a la insti tu.ción que tenga mayor primacía, dada. la na­
turaleza. del Derecho del Trabajo y dentro de ésta ya que és­
te no es el Derecho del individuo como persona, categoría 
metafísica, sino del trabajador, categoría económica, creada 
por el süi·tema capi taliste., debe a prevalecer pues, las Insti 
tuciones Colectivas Sindicales y no el Derecho de las catego 
rías individuales. -

r.a norma de libre afiliación sindical, se dirige a darle pre 
dominio a la volun·ta.d del individuo frente a los intereses :: 
del grupo, del sindicato, subordina ésta a aquel. La libre­
afil.iación sindical, se nutre del respeto a la liber-tad indi 
vidual ( dogma y ficción del Es"tado Liberal Burgués ), que:: 
se destierra de no pocas Institucioaes del Derecho Laboral. 
!JO que no le quita toda la fuerza j uridica al artículo 358,­
sino que restringe su amplitud normativa aparente. Ese artícu 
lo se aplicará en todos los casos ea que se quiera obligar a 
un trabajador para que se afilie o renuncie del sindicato 
( por ejemplo, cuando median las presionas del patrono, a 
que se reí"iere el artículo 133, fracción IV, de la Ley Fede­
ral del Trabajo y en otros casos provenientes de las mismas 
organizaciohes sindicales que no. son difíciles de imaginar ) 
pero no se aplicará como norma q•.<e impide o contradice la vi 
gencia de la cláusula de exclusión aceptada por el ar"tículo-
395. 

Si bién el sistema libre de afiliación sindical es opuesto -
al sistema de cláusula de exclusión, como cosa de principios 
la coexistencia de las dos normas legales que los expresan • 
en la L~y Mexicana, se traduce en una restricción de la am-­
plia libertad sindical, restricción debida a la vigencia si­
multánea de l.a c.láusula de exclusión. Habrá contradicci6n de 
sifrte.mas, pero apl1cacióu de esta Úl t.i.ma cláusula en una área 
acotada ( el. constreñimieato para la afl.liación sindtcal y -
para guardar la disciplina del sindicato so pena de no lo~ -
grar empleo, primer caso el. segundo y perderlo en el Último 
por una parte y por la otra vlgencla limi·tada de la libertad 
de afiliación sindical qu.e u.n texto de la Ley configura am--­
pliamente cuando a la vez restringe por efectos de norma de 
la misma Ley.) 
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10- Desechada la supuesta inconstitucionalidad de la cláusula de 
exclusión como violatoria de la fracción XVI, veamos el argu. 
mento que predica la inconstitucionalidad de la cláusula de­
exclusión por despido, por infringir la fracción XXII del ar 
tíoulo 123 sobre la estabilidad del trabajador en su empleo7 
Según este argumento, que ha sido formulado por el Tratadis­
ta Mario de la Cu.eva • con extraordinaria habilidad, como que 
d6 asen·tada antes, cuando transcribimos la opinión del Maes::' 
tro de la Cu.eva, .la cláusula alu.dida que se sostiene, es con 
traria al principio constit~cional de estabilidad en el car= 
go, porque este principio exige que medie causa justificada 
para el despido, y la petición del sindicato para que el tra 
bajador sea despedido porque fué expulsado o porque renuncio 
del sindica·to, no constituye utw. causa justificada para des­
pedir. A primera vista, el argumento es impresionante y pare 
cería dectsivo, pero no lo es. -

Examinémosle detenidametlte. El criterio expuesto ha sido ex­
teriorizado en presencia del articulo 236, de la Ley Federal 
del Trabajo anterior a la de 1970 que deo:í.a : 11 I.oa sindica­
tos de trabajadores tienen derecho de pedir y de obtener del 
patrón la separación del trabajo, de sus miembros que renun-_ 
cien o sean despedidos del sindicato, cuando en el contrato 
:t~espectivo exista G la cláusula de exclusión 11 • 

De este modo la Ley reconocía al sindicato el Derecho de so­
licitar el despido del trabajador, cuando constara en el con 
trato colectiv·o la cláusula correspond.ierlte. Tal derecho lo­
tipificaba la Ley, y ésta solo exigía que se hubiera paétado 
la cláusula de exclusión, por lo que en realidad, era un de­
recho sobordinado a au existencia contractual. 
El punto de vista inconstitucionalidad, se hi~ consistir en 
que de decretarse el d~spido a petici6n del sindicato en los 
casos y circunstancias legales, se estaría despidiendo al 
trabajador sin que mediara causa justificada, lo que infrin­
ge la fracción XXII. del artículo 123 cons·titucional, la cual 
exige una justa causa de despido. 
La justa causa es la que tiene por manifiesta el legislador 
en la Ley. 

El problema existe, precisamente porque la r,ey, en la norma 
def1ni.toria de lt'l. justa causa de despido ( articu.lo 4-7 ) 1 no 
consi.dera esa petición sindical como causa jus·ta para despe­
dir. Pero nos hemos colocado en la hipó·tesis anterior, para 
demostrar qu.e eü argumento de su.puesta inconati tu<::iona.lidad 
es en este <}aso un tanto formal, y que no opera en tUl rango 
eatr:Lctamente constitucional, puesto que es necesario des- -
candar al plano de la Ley para determinar si hay o no en con 
creto, justa causa de despido, es decir, la violación que se 
imputa a la cláusula de exclusión para despido no es propia­
meñte una violación constitucional, sino que adquiere carác-
ter legal, en lo concreto. · 
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No tiene por tanto, índole constitucional específica estric­
tamente considerada esa violación, lo que quiere significar 
que por lo menos, no es valedera, bastaría una sencilla pre­
gunta clarificadora; ¿ Cómo se determina si una situación 
constituye o no causa para despedir ?. Examinando esa situa­
ción a la luz de la norma legal que define esas causas, la -
Constitución enuncia un principio abstracto, la Ley lo defi­
ne, lo precisa la fracción XXII, que consagra una estabili-­
dad subordinada a la existencia de justa causa para despedir 
en tal forma que el sistema de la jus·ta causa de. despido vie 
ne a constituir un régimen de carácter legal. -

El principio abstracto de estabilidad es constitucional pero 
su condicionabilidad concreta es de rango legal, sobre todo 
porque la reí'orma Constitucional de 1962, dispuso que 11 La -
Ley determinara los casos en que el patrono podrá. ser eximi­
do de la obLigación de cumplir el contrato median·te el pago 
de indemnización. 
Lo que importa en definitiva, es que para discernir si hay o 
no causa justa de despido 7 resulta indispensable descender a 
la esfera de la Ley. 

Y en ese ser¡tido la Ley configura el despido como u.n derecho 
deJ,. sindicato y una obligación del patrono, vía cláusula de 
despido siempre y cuando se cwmplan las formalidades de cam­
po concreto o legal. (15) 
Ahora la Ley vigente ha modificado la índole de la cláusula 
que tratamos. Ya no es un Derecho de virtualidad legal decla 
rado como tal por la Ley del Trabajo. · -

Leamos otra vez su texto en el artícuio 395: 11 Podrá también 
establecerse que el patrón separará del trabajo a los miem-­
bros que renuncien o sean expulsados del sindicato con·i;ratan 
te u. -
En la nueva Ley, las cláusulas de exclusión constarán eu el 
contrato colectivo. La terminología en e.l actual articulo -
395, ha sufrido alteraciones, porque no se habla de derecho 
pero también se remite la Ley al contrato colectivo, como 
vehículo de la cláusula de exclusión para despido. Los articu 
los 49 y 236 de la Ley anterior. exigían que la cláusula de­
exclu.sión constara en el contrato colectivo, lo misDlo hace -
el artículo 395 de la Ley. 

Las razones que hemos exterlorlzado para sostener la coustl­
t;ucionalidad de e~Jta clá,usula de exclusión, valen igualmen·te 
para la fraseología del antigu.o articulo 236 y para el nuevo 
donde no hay cambio substaucial. 
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Crítica a lo expuesto por el Dr~ Humberto Ricord. 

" No es posible negar la evidencia de la realidad biológica fisi 
ca, del individuo, tampoco puede negarse el hecho primario de la 
realidad social, precindiendo de los datos individuales del hom­
bre como persona biológica etc., tenemos que la realidad funda-­
mental es lo social, ·todas las manifestaciones de ello, se produ 
cen dentro de una red de relaciones sociales. El Derecho, La Eco 
nowía, El Arte, etc., tienen una sustantividad inmanente, son = 
productos de la sociedad, particularmente el Derecho es un fenó­
meno social de la sociedad, ( ubi societas ibi ius ) " 

A lo antes sostenido decimos: 

1- hvidentemente el hombre tiende a vivir en sociedad para sa-­
tisfacer necesidades que como hombre individuo, no podría, -
pero la sociedad es para servir al hombre, y no viceversa en 
relación a un fín común, en el cual se respete al hombre co­
mo individuo y persona, sin desconocer esta dignidad propia 
de la naturaleza humana, ya que la sociedad es un ser acci-­
dental de relación y no una sustantividad como pretende el -
:Maest:uo .Ricord. 

2- El hecho de que el fenómeno jurídico sea un producto ctutu-­
ral de lo social, no quiere decir que éste es exclusivamente 
eso, pues estaríamos dentro de un empirismo exagerado y so-­
ciologismo jurídico. Conceptuando a.l Derecho como " efecto 
de las fuerzas históricas, sociales o económicas ", en lo 
cual los actos libres de los individuos nada tendrían que 
ver para producirlos. 

3- La causa del Derecho de las demás instituciones sociales al 
igual que la sociedad, es el hombre con su inteligencia y vo 
luntad libre, ya que éste es parte y todo a la vez de esos = 
fenómenos y de ese ser accidental de relación que es la so-·­
ciedad. 

4- Evidentemente las nociones empíricas del Derecho han puesto 
ea evidencia la relación que existe entre los prohlemas con­
cretos de la realidad histórica, sociológica~ económica, etc. 
y el Derecho. Pero no se trata de una relación de causa a -
efecto como q_uiererl esas nociones, sino de· una relación de -
condición y de ocasión. 

Dlstingamos las noctones: 

1- Se dice que algo es "causa", de c.m efecto cuando el efecto -
debe su existencia a ese algo. La causa del Derecho y de .las 
demás ins·ti tu.cio:1es es e.l hombre con su inteligencia y volun 
·tad libre, como individuo que es parte de ese ser accidental 
de relación que es la sociedad. 
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2- Se llama " condición necesaria ", a aquella cu.ya exürt;encia 
es indispensable para la producción de un ente, porque la -
causa no puede actuar sin ella, pero la condición no influ­
ye determinando lo causado, vg., la luz es condición necesa 
ria de la acción de escribir, pero no causa de la acción de 
escribir. Las realidades históricas, sociales, económicas -
son condición necesaria pero no causa del Derecho, ya que -
el Derecho debe tener un contenido real pero existirá aun-­
que cambie el contenido. 

3- Por Último, se entiende por "ocasión", aquella circunstancia 
que facilita o "da la ocasiÓn", la acción casual. Un conflic 
to económico puede ser motivo de reforma a la Ley federal -
del trabajo, pero en sentido correcto no exagerado. 

Para entender mejor lo expresado, vamos a desarrollar el porque 
la sociedad es un ser accidental de relación. (16) 
1!:1. :feuómeno jurídico como parte o producto de la sociedad era -
explicado por los romanos a través de este silogismo: 

Ubi horno, ibi societas ( No a la inversa como quiere el Mae~ 
tro Ricord ) • 

Ubi societas, ibi ius 
Ergo, ubi horno ibi ius 
Donde existe el hombre, exista la sociedad 
Donde existe la sociedad, existe el Derecho 
Luego, donde existe el hombre, existe el Derecho 

Nuestro planteamiento va a estructurarse sobre una tésis, una 
antitésis y una sintesis. 

Tésis: El hombre como un todo 
Antitésis: El hombre es una parte 

Sintesis: El hombre es un todo parcial 

Tésis: El hombre como un todo 

Decir q_ue el hombre es un individu.o, más aún una persona, es 
seacillamerrt;e a.:firmar que es un todo. El in.dividu.o • en efecto 
se nos parece como un ente completo, qu.e se basta a sí mismo, -
que uo tiene necesidad de unir¡;;e a o.ingut1a otra, ni para existir 
n.i. para obrar •. Lo qu.e no extste en sí mtsmo sino en otro, lo 
que tiene q_ue estar a.c¡¡cesariamente unido a. otrs. para ex1si;:tr, 
!lO llega al rango de individuo, de persona, (iUeda por abajo de 
el. Un acciden~Ge cualquiera, por ejemplo, el color, la extensión 
el movimieato. Ni lo veo, ni lo concibo corno existente ea sí -· 
mismo sino como adherido a otro, que es lo que tienen el color 
o es ex·tenso o se mueve. No es un individuo, sino un modo, una 
detenninacl6n una manera de ser del individuo. 
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Como tampoco lo es la parte, una mano evidentemet1te, no es el -
pie, como el corazón no es el cerebro, son distintos por tanto 
y hasta por un esfuerzo de la imaginación, me las puedo repre-­
sentar como dotadas de una existencia propia, que no sea la del 
cuerpo a que pertnecen. Pero gertenecen a un cuer~o que es par­
te y todo a la vez, no tienen razón de ser separadas, cortadas 
por el cuerpo, tienen que articularse en la unidad de un ser su 
perior, del cual reciben en realidad, existencia y actividad. -
Quiere decir esto, que tan solo metafóricamente puedo decir, que 
una mano sea un individuo, como igualmente no es más que una me 
táfora afirmar del howbre que es la mano de otro hombre o de uñ 
organismo social. · 

El individuo existe en sí mismo, no tiene que buscar su propia 
existencia fuera de él, es un don que posee en plena propiedad 
y como la acción siglle a la existencia y es proporcionada a e-­
lla la suficiencia en el exia·tir implica la suficiencia en el -· 
obrar. Por eso se define a~ individuo como una sustancia comple 
ta, au.to~·suficiente para la existencia y para la acción. -

Antitésis: El hombre como parte. 

El hombre es un todo autárquico, que se basta a sí mismo para -
existir y para obrar,. cierto sin duda alguna, pero no es menos 
cierto·que es una parte, un miembro de la sociedad. 
Las palabras textuales del St. Tomás son estas: 11 El hombre es 
naturalmente parte de alguna multitud ", prescindamos por un mo 
mento de ese 11 naturalmente "• y concentremos la atención en el 
resto de la frase. El hombre es parte de la sociedad, no debe-­
concebirlo aislado, pero no debe tampoco diluirlo en lo social 
desconociendo su esencia individual de persona humana con dere­
chos inalienables que deben ser respetados por los otros y por 
esa misma sociedad en conjunto. 
Son dos aspectos de hombre, uno individual y uno social, pero -
se complementan y armonizan, no se sobreponen el uno al otro. 
Un.a. dimensión del hombre que se tomara en cuenta esos dos aspec 
tos seria falsa e incongruente con la realidad. No es el caso :::: 
de examinar exhaustivametlte las mÚltiples consecueücias que se 
derivan de ello, basta con dejarlo consignado. Del mismo modo -
se encuentra con una alma y un cuerpo para vivir, se ve dentro 
de una sociedad de la que forma parte. Son estas las circunstan 
cias necesarias para poder reali:r.arse como persona, pero no co= 
mo pretende en su planteamiento el Maestro Ricord, que por el -
hecho de ser social el hombre tienda a estar sujeto inexorable­
menta por la sociedad como si esta fuera una sustantividad apar 
·te de los seres individuales que la producen como ser acciden-= 
tal de relación. 

Sintesis: El hombre como un todo parcial. 

Por naturaleza, el hombre es un todo a la vez y tambiéa por na­
turaleza parte ¿ Contradicción ?, ¡ No ! , simplemente dos as-­
pectos.de una misma verdad y es esta: Por naturaleza el hombre 
es uu todo parcial, tiene ciertas suficiencias pero no todas. 
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Se basta a sí mismo para vivir, pero no en todas las dimensiones 
de su vida, ni queóa al márgen de la sociedad, ni es de la socia 
dad, simplemente está en sociedad por condición accidental, más­
no esencial, está ahí por naturaleza, misma que le viene de su -
cualidad de persona humana y no como quiere el empirismo jurídi­
co que hemos señalado antes. 

Que nadie piense que se trata de un solo formulismo verbal, una 
pal:abra u otra, encierra en este caso, toda una concepción dis-­
tinta del hombre y de la sociedad, ya que en el fondo lo que se 
pretende averigu.ar es si el hombre es para la sociedad o la so-­
ciedad para el hombre. Todavía más, porque pudiera ocurrir que -
ambas :fórmulas fueran igualmente inexactas, o lo que es tgual -
parcialmente verdaderas. Entonces la síntesis que armonizará se­
ría la verdad total, pues el hombre se ordena a la comunidad po­
lítica no en parte total suya, sino en parte, de donde resulta -
una doble afirmación interesante. 

1= El hombre se ordena y está hecho para la sociedad, esto es -
el hombre es naturalmente parte de la sociedad en ~orma co-­
rrecta. 

2- En la sociedad no entra el hombre todo, hay algo en el que -
lo trasciende y eso es su dignidad y derechos, lo anterior -
no es parte de la sociedad, sino debe ser respe·tada por ésta. 

Aparece entonces el problema de qué tipo de ser corresponde a la 
sociedad, entre las mÚltiples clasificaciones que pueden hacerse 
de los seres, hay uua QUe esencialmente sirve para resolver la -
cuestión planteadat la que clasifica a los seres ~n dos grandes 
grupos : 

Seres accidentales 
Seres substanciales 

Substancia 

Accidente 

es lo que hace que una cosa sea por s! misma, sin 
necesidad de otra o ser. 
es lo qu.e sobreviene, lo que necesita de otro para 
existir, por ejemplo; el color. Podemos definir al 
ser su.bstancial, al que existe por sí. mismo, sin re 
querir la existencia de otro 9 ( hombre ). 

De acuerdo con lo anterior podemos aí'irmar 

Qu.e el hombre es un ser substanci.al todo y parte. 
La sociedad es un ser acciden'Gal <le relación, no una sustanti 
vidad con independencia ±'uera del. hombre u hombres qu.e la re¡ 
lizan~ 

Las condiciones sociales, son elementos necesarios para el 
desenvolvimien-to de la sociedad, pero no son esenciales como 
distinguimos al hablar de ello al principio. 
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A lo expresado también por el Maestro Ricor, " al hecho de que -
se utilizó la simple realidad física biológica del individuo co­
mo fundamentación de los fi~es del est~do liberal burgués, en su 
aspecto jurídico, atribuyendo a esa realidad una entidad superior 
a la del grupo social ", aplicamos. lo dicho de ser accidental y 
substancial, así como lo expresado sobre condiciones necesarias. 

A lo manifestado también por esta autor, de que el Derecho Natu­
ral o más bien la tésis de éste, le sirvió para el fín explicado 
en lo que antecede decimos: 

El Derecho tiene dos dimensiones o not~s fundamentales 

La Positividad. 

La Racionalidad. 

Es decir, qtw no es necesario hablar, y en el Último de los ca-­
sos es impropio hacerlo, de Derecho positivo y Derecho Natural -
sino de un aspecto positivo y de otro natural del Derecho, que -
viene a constituir t1na unidad. El Derecho entonces, siendo uni-­
dad, reviste los dos aspectos. El primero, o sea la Positividad 
existe porqlle se refiere a una sociedad de hombres, supone un po 
der social, una autoridad, medios, etc •• El aspecto racional del 
Derecho se orien·t;a a lograr el fin de la sociedad y el de los i_Il 
dividuos que la forman. 

El aspecto rt...cioo.al del Derecho es lo ou.e-comn<'lmente se conoce -
como Derecho Natural, este asp~cto o dlmer1sió~ no se debe conteQ;, 
tar con el conocimiento que nos proporciona la razón hwuana de -
los principios ético-jctrídicos, qu.e deben regir la convivencia -
de los hombres en la sociedad, sino que además, como apunta Joha 
unes It!essner, " le es impresindible penetrar en el ser, es decir 
en la naturaleza de la cosa: sobre todo er1 la lhaturaleza del hom­
bre "• 

El Derecho Natural, no es ficción, son los princ1p1os y normas -
que rigen segQn el aspecto formal de justicia, las relaciones de 
los hombres, pero ~~e están inscritos en la naturaleza misma de 
hombre y de las cosas. (17) 

Y en ese seirtido debe informar la obra del Legislador, ya que el 
Derecho natural es la norma no expresada y el Derecho positivo -
es la norma ya expresada de una realidad que es nor.mada con sen­
tido axiológico o ju.sto y no solo empírico como lo desea el .Mae~ 
tro lücord o como resultado de intereses o ideologías, origiua--~ 
das en la sustantividad de la sociedad, que no es tal sino acci-­
dental. 

No podemos aceptar la ·t;esis del Maestro lücord, e:1 el sentido de 
que la sociedad debe estar sobre el individuo, p·J.es sería redu-­
cir al hombre al colectivismo y por otro lado si se exagera el 
individualismo estaríamos valorando una parte de la persona. 
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sin cons~aerar su dimensión social correcta, ya que el hombre 
es todo y parte a la vez como asentamos, pero no es ni lo uno 
ni lo otro en externo, ya que el hombre como reafirma J. Mari­
tain " el hombre pertenece todo entero, más no según todo lo 
que es, como 9arte de la sociedad política y está ordenado al 
bién de ésta "• y agrega" la persona humana se empeña íntegra 
como parte de la sociedad política, más no en virtud de todo lo 
qu.e es ella ni de todo lo ~ue le pertenece, en virtud de otras 
cosas que son en ella, está también íntegra por encima de la so 
ciedad política " 

Es evidente que la conceptuación que se hace de la libertad den 
tro de la época de liberalismo es estrecho y extremo, pero me-= 
nos lo es el otro extremo, el colectivismo para afirmar o justi 
ficar el desconocimiento de los derechos del hombre aunque se ~ 
esgriman argumentos formales o posi·tivos contenidos en los razo 
namientos normativos de un sistema jurídico determinado como se 
ría el caso de las cláusulas de exclusión y su regulación por = 
el Derecho Laboral. 

Haciendo consistir que éste por referirse en una forma más con­
creta a grupos sociales o categorías económicas co_n palabras 
del autor que reseríámos, no justifican en ninguna forma la exis 
tencia de esas dos cláusLllas dentro del ordenamiento positivo -= 
mexicano, ni el pretexto de consolidación sindical, que es una 
nueva forma de irresponsabilidad frente al hombre y í'rente a e­
sa misma sociedad SLtsta::ttiva que prete:1de ser muy "responsab~e" 
y 11 justa11 , pues la verdauera libertad social, 11 consiste en la 
autodeterminación no coaccionada por lafl fuerzas socia~es y ba­
sada en la responsabilidad mora~ de los fines esencia~es de la 
vida 11 • Y no como sóstiene Ricord. 

Esta tesis de la libertad, tiene la gran ventaja de que relacio 
na a ésta con ~a responsabilidad mora~ y además con u.n fín. Si­
la lioertad bién entendida debe estar ~lgada a la realización -
plena del hombre, tanto en su aspecto individua~ como en lo so­
cial, ~a ~ibertad pos·t;ulada de esa manera cons·t;i tuye al mismo -
tiempo, que un derecho y :J.tl ueber. El Derecho de ser el hombre 
protagonista de su propia perfección, y el deber mismo de esa -
ref!~ización inrüvidual., junto con los de:ná.s responsablemente en 
~o social. De este modo la libertad impone que e~ hombre no sea 
solo objeto, ni siquiera objetivo, sino sujeto de~ proceso so-­
cial. 

Los liberal-i:ldividualistas, por su parte no ligan al concepto 
du ~ibertad e_l de Uila respoasabilidad, siao que _para ellos cons 
ti tuye Utl derecho sin limi tución alguna ( punto exagerado que = 
~e lesiona e:1 si el concepto correcto de libertad y sociedad ). 
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También se da el extremo de los colectivistas que afirman que -
la libertafi, deber y derechos humanos, consisten en los derechos 
que el Estado otorga al hombre, concepción positivista aunada a 
aquella que centra los derechos del hombre en base a una enti-­
dad: lo "social" exclusivamente. 

La verdadera responsabilidad social, constituye un deber ético­
social, que consiste en que la acción del individuo debe estar 
encaminada a lograr una fracci6n del bién común total de la so­
ciedad de la cual es miembro. 
Si quitamos al hombre la responsabilidad que tiene _para lograr 
el fín de la comunidad so pretexto cualquiera, caeremos o en el 
individualismo que desechamos por su concepción subjetiva y ego 
ista del fin del hombre y su libertad, el colectivismo porque= 
al ser el hombre irresponsable para realizarlo, el Estado o de­
terminadas categorías sociales económicas. como entidades pre­
tenderán crearlo o planificarlo. 

El fin de toda sociedad es el bién común o de la comunidad, el 
bién del cuerpo social, pero si no se comprende bién ~ue este -
bién del cuerpo social es un bién común de personas humanas es­
ta f6rmula llevaría por su lado a otros errores, los de tipo to 
talltarlo o colectivista. 

RecoJ:'!iemos cou el A~uiO:ate: cada persona individual, as a la co 
munidad como la parte al todo, desde este punto de vista y bajo 
este aspecto señala Maritain: " es decir según que en virtud de 
ciertas de sus condiciones, forma parte de la sociedad la perso 
na pertenece y se ordena toda entera al bién común de la socie= 
dad "• Pero iomediatamente añade: " si bien el hombre pertenece 
todo entero a la sociedad como parte de la sociedad política 
( a la que a veces está obligado a sacrificar su vida ) , no es 
sin embargo parte de esa sociedad, ea virtud de su totalidad y 
en virtud de todo lo que el hombre es 9 al contrario en virtud -
de sus caracteres está el hombre muy por encima de esa sociedad" 
( 18). 

Con todo lo vertido en esta crítica, creemos modestamente que -
hemos clarificado a nuestro entender los conceptos vertidos por 
el Maestro llicord, relativos a la sociedad como entidad sua·tan­
tiva, que no lo es sino es ser accidental de relación~ a su pr~ 
tendida justificación de las cláusulas de exclusión, por la na­
turaleza social y colectiva de las mü3mas den·tro del Eimbi to del 
Derecho del Trabajo. Con ello creemos dar las ideas de nuestro 
desacuerdo por el Maestro Ricord y que consignamos en los núme­
ros l y 2 inciso E. 

C~on nuestro comentarlo a lo expuesto por el ilustre maestro pa­
nameño, continuamos a lo referente en lo que hemos cotlsignado y 
a lo expresado por eJ_, en nuestro rnl.mero 3 de este inciso E. 

A lo dicho por el maestro de que la Sociedad de Masas ea una 
realidad actual, es decir, ~ue predomina lo social sobre lo in-· 
dividual, sostenemos nuestro punto de vista expresado con ante-
rioridad en pasado iuciso. · 
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El hecho de que no exista la hegemonía que indica el autor indi 
cado de los siglos XVII y XVIII, en relación al concepto de per 
sona hwmana y sus derechos, no quiere decir que ahora se deseo= 
nozca el valor fundamental que conlleva en sí, siempre la perso 
na humana y sus valeres, ya que éstos son indepeadientes de que 
se les reconozcan o no existen. simplemente porque valen, y la -
dignidad del hombre como persona es por su racionaliaad y natu­
raleza, y 110 por determinadas circunstancias históricas o condi 
ciones eventuales de carácter político social. El hecho de la = 
masificación actual, no lo podemos soslayar pero no por la can­
tidad vamos a desconocer el valor fundamental que tiene el hom­
bre como persona humana. 

A lo sostenido por el Maestro Ricor, que " el sindicato se impo 
ne como una lucha de clases al Estado y al Derecho promulgado = 
por éste "• Decimos, es una conceptuación unilateral debido a­
que el sindicato no nace con \W í'io. preponderantemente econ6mi­
co como finalidad exclusiva, ya que los sindicatos dentro de 
sn.s obje·tivos, amén del anterior, siempre consignan otra clase 
de ::finalidad a favor de stJ.s mj.embros como son lo deportivo, lo 
cultural, lo relativo a la seguridad social etc.~ y no solo pu­
ro aspecto económico que motivaría una lucha de clases. Esa es 
una visión miope de la realidad y de las situaciones sociales 
correctas. Lo anterior es una parte del todo. 

1'::1 sostener como el autor lo hace, de que el :fortalecimiento 
del sindicato exige un monopolio que se instru.mentaliza a. ·tra-­
vés de las clá.u.sulas de exclusión, para q.u.e cese la explotación 
de los ·l;rabajadores por los patrones. Expresamos: 
Qn.e dicho arglllllento no prueba la legitimidad sino se pretende -
ocultar los verdaderos intereses dolosos de los dirigentes sin­
dicales, ya que se motiva el uso de las cláusulas como vehícu-­
los de una nueva opresi6n, la sindical, ~ue en ocasiones es más 
denigrante que la hecha por el patrono que trata de combatir con 
dicho monopolio. 

A lo manifestado por uQestro autor en Sk sentido de que el Dere 
cho de sindicalizaci6n no es un derecho individual en esencia = 
y que si éste aparece aai en el texto constitucional es por el 
aspecto formal e inspiración individu.alista del Es·tado liberal 
y del constitucionalismo de los siglos XVIII y XIX. 

Manifa¡;rtamos : ¿ Puede sustentarse la. tesis de la Autonomía en~ 
tre el Derecho individual y el Derecho colec1;ivo del ·trabajo ? . 

Respondemos : ¡ No ! , ya que eJ. Derecho :tndividu.al es \ma parte 
del todo unitario del Derecho del. Trabajo colectivo, son dos a~ 
pectos de una misma realidad, así como el Derecho es uno, obje~ 
tivo conjunto de normas y otro, su.bjetivo facul·tad. de hac;cr o ·­
no; tenemos qu.e el Derecho del 'l~rabajo es individual cuando se 
refiere a la persona como sujeto de Derechos y Obligaciones. 
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Será colectivo, cuando esos Derechos y Obligaciones atañen a -
una pluralidad de seres consagrados en una Institución, denomi 
nada Sindicato; Sindicato que no está formado por una entidad­
sustantiva ea sí, sino por un cor1junto de hombres que son indi 
viduos, perso~as, si bién es cierto que formalmente se hace u~ 
na abstracción para conceptuar esa pluralidad, también lo es -
t1ue materialmente dicha abstracción hace alusi.6n indirecta a -
los individuos que la conforman cuando ejercU;an éstos, la vo­
l~nt~d libre de cada uno, de constituirse como Institución Si~ 
d~car. 

El Derecho del Trabajo o colectivo, está divldldo, lnternamen­
te en dos hemisferios: El hemisferio de las relaciones indivi­
duales ( que ofrece pocas diferer1cias estructt!rales con el De­
recho común ), y el de las relaciones colectivas ( que se des­
prenden de su. propia naturaleza y ámbito de aplicación ) • Pero 
esto no qu.iere decir que eso colectivo desconozca lo indivi- -
dual pues si lo desconoce, no podrá existir pluralidad, pues -
al no existir iudlvidu.os, peronas, uo habrá quien ejercite de­
rechos y por consecuencia no habrá sociedad. 

Estos hemisferios son distintos entre sí, por naturaleza y por 
ser dos aspectos de una misma realidad que es el hombre, a tra 
vés de suu relaciones con sus semejantes. 

Pero lo uno y lo mÚltiple, están ligados por razón de su exis­
tencia, hecho social que no puede pase.r por alto el Derecho y 
menos aún el Derecho del Trabajo. Lo individual y colectivo es 
tán intimameo.te ligados, no existiendo fuerza histórica ni coñ 
capción capaz de desligarlos. ~ 

La separación entre ambos, no puede realizarse porque existe -
entre ellos, un núcleo esencial que loa mantiene unidos; el 
hombre, creador d·e la ::>ociedad, del Derecho y de todas las Ins 
tituciones a través de su libertad y voluntad libre. Núcleo -
que se refiere a necesidades específ"icas. pero que conlleva la 
defensa de Derechos inalienables de los cQales es portador el 
hombre y el trabajo no deja de ser tmo de los más preciosos va 
lores del mismo. -

Dicha unión es bastan:te profunda, hasta el punto de que si hi­
ciéramos la di.cot;omia entre el Derecho lndiv idual y al Derecho 
colectivo, correríamos el riesgo de no comprenderlos bién y de 
no comprender igualmente el sentido histórico-pasado, actual y 
futuro del Derecho del Trabajo. 

El Derecho individual reglamenta el trabajo y disciplina al e­
jercicio de los derchos de los trabajadores y de los empresa-­
rios. El Derecho colectivo formula los principios y normas que 
mantienen al sistema sindical. en relacióu a esos individuos -
que conforman un todo, institÚción sindical, persona moral que 
coordina todos los urocesos de su actuación dirigida en el sen 
tido del equilibrio~y la tutela de Derechos del trabajador. -
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El Derecho colectivo protege estos Derechos, procurando ampliar­
los y participando en las luchas y los conflictos de los trabaja 
dores modernos, lo que eqi.livale a deci.r que en Último término, = 
el Derecho colectivo, robustece y completa el Derecho individual. 

Si bién es ci.erto que nuestro actual texto Constitucional, rela­
tivo a la fracción XVI, del artículo 123, consagra un derecho pa 
ra que éste pueda ejercitarse, se precisa de personas, de seres­
humanos, individuos, se entiende jurídicamente capaces para rea­
lizar lo que dicho artículo consigna. Es claro también que se es 
tá haciendo implícitamente alusión a un Derecho que. reside en u.= 
na persona, no podía el legislador haber aducido una abstracción 
para realizar lo anterior, pues los que crean las instituciones 
son los hombres. -

Es evidente también, que dicho artículo consagra en términos ge­
néricos, muy genéricos, hace alusión a la personalidad ~oral sin 
dical, pues al hablar de asociaciones, sindicatos, etc., se esta 
refiriendo a una entidad sui generis, expresada, realizada por -
la voluntad no de ésta Última, sino de aquellos que la concreti­
zan en la realidad; los obreros y _patrones. 

Creemos que el Derecho de fundar sindicatos, reside _primeramente 
en el Derecho que se reconoce a cada ciudadano para asociarse 
con otros ciudadanos, para defensa de intereses comunes o profe­
sior..ales, si no reconoce primero este Derecho en el Hombre, ¿ Co 
mo podría en la realidad jurÍdica instituirse este tipo de Insti 
tuciones ?, ¿ Quién sería entonces el titular de una entidad co= 
lectiva abstracta ?, Que una más de las modalidades de este Dere 
cho sea social en sentido más amplio por la actividad de InstitÜ 
to Sindical, concedo, pero reducir esta potestad individual, una 
a un derecho colectivo, es reducir la expresión del artículo 123 
fracción XVI, a un formalismo exagerado, pues a nuestro entender 
dicha fracci6n tiene implícita dos derechos; Uno individual, re­
conocido a las personas que son las que forman las Instituciones 
y otro el formal, que es el reconocimiento de la misma, que 16gi 
cameute al estar formada por una pluralidad de seres, será colee 
tiva por el número que abstractamente forman un Unstituto jurídr­
co sui generis y moral para el desempeño de sus fines. Y en ese­
sentido será colectivo, que la representación sindical tenga as­
pectos individuales, como cuando representa a un trabajador solo 
y c;.ue tenga otro aspecto colectivo, cuando se reí'iera a la tota-.· 
lide.d de los miembros en consecue-ncia- lógica de la naturaleza de 
la institu.cióu sindical, como persona moral sui generis. 

Conviene no obstante,. poner de relieve que ésta representación -· 
de intereses colectivos, es necesaria y por tanto diferente de -
la individual, a pe·tición de parte, la fuente inmediata de la re 
presentación colectiva lo da la 1ey, en cuanto reconoce a éste = 
como entidad jurídica. 1a fuente de la representación _(¡wtá én el 
mándato que los miembros otorgan al Sindicato y al Comité Ejecu­
tivo, mandato g_ue está reconocido por la 1ey. 
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Que el derecho individual de libre asociación no esté precisada 
exprofeso, está manifestado implícitamente cuando se expresa: -
" los obreros y empresarios 11

, está consignado quien o quienes 
son los titulares de ese Derecho • 

Lo expresado _por el Maestro Ricord: " No es posible jurldicame_E 
te, derivar la libertad de afiliación sindical del derecho co-­
lectivo de aindicalización ", ya que este Último, es de natura­
leza colectiva y el primero individual. 

Manifestamos: Evidentemente y logicamente para que se pueda da2 
el Derecho de libertad sindical, tiene que existir primero éstE 
y existe primariamente porque es un Derecho natural 1 que resid<a 
en el hombre y posteriol~ente es plasmado en el Derecho positi­
vo. Y si no existe el hombre como persona y más aún con carác-­
ter j uridico. ¿, Cómo podría .existir un supuesto Derecho colact3 
vo en relación al sindicato ?. 

Es evidente que para que se de el derecho de libertad, tj.ene 
que existir el hombre ( que créa esa insti tucl6n ) y posterior­
mente al formalizarse dicha ins·ti tución, como tal aolici tar su. 
afiliación. 

Cotl lo asentado qu.edan expuestas las ideas en relación a los n.~ 
meros 4 y 6, del presente inciso E., y nuestra critica a lo so§ 
tenido por el Maestro Ricord. 

Si se pudiera representar geométricamente las institueionés j~· 
rídicas, ·tendríamos CJ.Ue decir en principio, que la libertad.sj-E 
dical es una figura triangular. (19) 
En realidad, está formada conceptualmente por tres partes dis-J 
tintas, pero que se juntan en los extremos 9 dandonos la idea di 
un perfecto triangulo jurídico. 

No se puede hablar de libertad sindical absoluta, sin admitir -
que exista~:~, en un determinado sistema jurídico, sindicación :L:i..J 
bre, autonomía sindical y a nuestro juicio, pluralidad sindical 
Con otras palabras, la libertad sindical presupone la libre eLI> 
dicación, contra la sindicación obligatoria, la autonomía sind1 
cal, contra el dirig'ismo sindical, la plttralidad sindical, cor:l.' 
tra la unidad sindical. 

Si tomamos la libertad sindical en su concepto más amplio, en-' 
conftramos necesariamente, en el fondo de esta Ins·ti tucl.Óa aqt\El1 

llas ·tres ideas básicas, sin las qtle no existe libertad plena 1 

ni para el sindicato, ni para los trabajadores que en el encv.E:'l~ 
tran los pulmones de su vida profesional. 

La libre sindicación deriva de la inclinacióa del hombre para 1 

la convivencia con sus semejantes. Es en este sentido un dere--1 

cho natural, asi pues, quiere esto decir que el derecho de aso1 

ciac.ión, está en el curso espontáneo de la vida humana. ( y so-1 

cial condición ) -sine qua non- de supervivencia de la especie 
y expansión de la personalidad del individuo. 
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El Sindicato -hecho social, político, jurídico- es una forma o 
modalidad del derecho de asociación. Puesto que este derecho 
clava sus raíces en el ser, en lo más profundo que posee el 
hombre, podemos afirmar que este derecho de asociación es par­
te integrante del concepto de libertad. 

La libertad no reduce para el trabajador, a las garantías otor 
gadas por el ordenamiento jurídico a todos los ciudadanos y 
particularmente a la libertad del trabajo. Abarca igualmente -
el Derecho de asociarse en el sindicato, a sus compafieros de o 
ficio o profesión. 

Para nosotros la libre sindicación, va más allá de estos lími­
tes, alcanza también la prerrogativa del sindicato de aliarse 
con otros sindicatos congénitos, constituyendo federaciones y 
confederaciones en planes sucesivos y ascendentes. 
Es una visión nueva de la idea de la libre sindicación. Así co 
mo no se puede impedir u Óbligar a un trabajador a participar­
en el sindicato, este·a su vez, tiene la prerrogativa de crear 
o no, loa organos sindicales de grado superior. 

Los juristas acentúan el carácter de Derecho individual del 
trabajador que tiene la libre sindicació¡;¡., esta afirmación con 
la ampliación aludida, es correcta y nos permite subrayar las 
circunstancias de que el Derecho subjetivo envuelve siempre el 
poder de su titular de hacer o no hacer uso de la :facu.l·tad que 
le es conce·bida por el ordenamiento jurídico, sin riesgo de su 
frir sanción alguna. -

Esta área de liberación soberana reservada al titular del dere 
cho subjetivo, constituye el espacio en blanco que la Ley ofre 
ce a la autonomía de la voluntad. En esto consiste jurídicameñ 
te la libertad individual _de la persona. -

Considerando la libertad de sindicación como un derecho del in 
dividuo, son tres los aspectos que ella nos ofrece, segÚn la :: 
antigua pero válida eaquematizaci6.n de la OIT 1927, la obra de 
la libertad sindical. 

a) 

b) 

e) 

El trabajador ejercita el derecho a la libre sindicación­
en el sentido positivo, cuando ingresa en eJ. sindicato. 
Lo ejercita en sentido negativo, cuando rehusa par-ticipar 
en el. 
Decide libremente, en el caso de que está inscrito en el -
sindicato, permanecer o retirarse de la etltidad de éste. 

Lo esencial, es que ejercite en estos tres sentidos la prerro­
gativa de la libre sindicación sin que el trabajador sufra o -
pueda sufrir sanci6n alguna. . 
La sindicación obligatoria es la antipena de la libre sindica­
ción y por esto niega frontalmente este derecho individual. 
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La sindicación obligatoria, tanto puede derivar del texto expxe 
so de la Ley e imponerse directamente, como resultado por vía t 
directa de iQiciativas sindicales internas. En ambos casos, se: 
trata en principio, de violencia practicada contra los derechos 
básicos del trabajador. La siadicación obligatoria indirecta :se 
hace generalmente a través de las cláusulas insertas en los corr 
venios colec·tivos de trabajo, conocidos bajo la denominación de 
exclusión. 

Lo que importa asentar aquÍ, es que no importa de donde venga 11 
violación a ese derecho de libre sindicación, si es. por parte &. 
el Estado o del propio sindicato, pues en ese sentido, la libe!· 
tad no es libertad en el sentido diáfano y amplio del vocablo · 
tan cara a la vida democrática • 

. Mario L. Devaeli, escribe " quien más atenta contra la libertad 
aunque la afirmación parezca paradójica, son las mismas asocia·· 
ciones profesionales, las cuales se proponen ejercer una coac-· 
ción sobre los trabajadores y aceptar su disciplina. Tales medi· 
das -insistimos-, envuelven una flagrante violación al Derecho· 
de libre sindicación del trabajador 11 • 

Aunque existan disposiciones legalmente expresadas en el orderu· 
miento positivo en relación a la limitación de libre sindicacib. 
o al exclusión por daspido, serán violatorias del Derecho de siil 
dicación, pues de cualquier modo se priva al hombre de un Dere-~ 
cho que le es natural. Cuando al trabajador se le despide por a 
guna causa comprobada y por actividad !licita, o por incumplimi~n 
to a sus obligaciones laborales, no podemos hablar de violación 
a este derecho, siempre y Cl.lando estas razones sea a ciertas, ju~ 
tas y comprobadas y no motivadas por el ?jercicio libre de la li 
bertad de sindicación, ya sea en sentido positivo o negativo. 
Salvo lo asentado, creemos que no se viola el Derecho de libre­
sindicación en sentido expresado. (2J) 

Finalmente a lo expresado por el Maestro Hicord • de que no se d~ 
ben dar soluciones formalistas a ésto, sino que se debe dar pri­
macía a la Institución laboral, teniendo en 01.10nta no la catego­
ría metafísica del hombre como persona e individuo, sino la cat~ 
goria colectiva y económica propia del derecho laboral. 

Matü.festa.mos: La liber·tad de sindicación y de libre afiliación_, 
es una libertad no "de", es decir, de las barreras. La verdadeta 
liber·tad y sus distintas mani:festacl.ones en eJ. hombre es u::ta li­
bertad que se funda" para 11

9 es decir la libertad para realiz~r 
los fines fundados en la misma naturaleza humana, en :funsión de 
los cuales, están cimentados 'codos los derechos naturales~ 

El Derecho, pues no debe limitar sue principios a un criterio e~ 
trecho, formalista respecto a la libertad de asociación y de li­
bre afill.ación, pues sería proteger una libertad "de", sino el.­
fin práctico concreto del Derecho debe encaminar la liber·tad - ..-
11para", es decir, reconocer ea el hombre su señorío sobre sí mi~ 
mo y los demás seres, pero encaminado al bién comúa. 
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La estrllctura jurÍdica, es el instrwnento por medio del. cual el 
Estado, logra el bién común y éste no se logrará con libertades 
vacías y sin contenido o formalismos. Toca al Derecho, estable­
cer las normas, las cuales ·1a libertad adquiera contenido con -
sentido de justicia y la organización jurídica no solo vela por 
que exista la libertad, sino también bienes para todos, sin que 
estos logros se conviertan.en detrimente de los valores humanos 
y de la esencia del hombre, precisamente producto de ellos. 

Y así el hombre se relacione con los otros hombres como un 11 tu11 

manteniendo el 11yo", personal el hombre deberá encontrar al 
"otro", le respetará como tal, y juntos caminarán libremente. 
Si se descubre el 11 tu"y su inmensa riqueza, y se empieza a ca~­
minar con el, necesariamente la opresión desaparecerá, paes se 
respetará en el otro, la decisión personal en todos aspectos, -
incluyendo el político y además se respetará también su derecho 
a tener bienes productivos. (21) 

Con lo señalado damos por terminado este breve comentario a los 
argumentos del Maestro Ricord sobre las Cláusulas de Exclusión. 
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CONCLU;;>IONES f:AP. I 

El Sindicato Obrero nace en Europa, con el prop6si to de re­
solver mediante un frente común, la situación de miseria e 
insalubridad que acarreó lá llamada Revolución Industrial. 
Es decir, el Sindicato desde su origen fué un instrumento -
social. 

En México surge la Asociaci6~ Profesional a principios de -
este siglo teniendo como antecedentes las sociedades mutua­
listas y de ahorro, de fines del siglo pasado, así como los 
circules de obreros que tomaron las ideas del pensamiento 
soci<üista Europeo. 

El Artículo 123 de la Constitución de 1917, rompió~la con-­
cepciÓD. liberal e individualista del Derecho de su época, -
estableciendo principios de un socialismo especial que ele.¡;. 
vó a nivel de garantía coastl tucional la Asociación Profe-­
siori.al y la huelga, :formándose un derecho de clase. 

El Sindicato es un centro ideal de normas, :facultades y de­
beres, relacionados con la conducta de un grupo de trabaja­
dores que integran una persona moral, misma que es física-­
mente representada por los directivos de la organización 
cocüorme a sus estatutos. 

Los Sindicatos son di:ferentes a las Asociaciones Civiles co 
munes • .5ot-¡ producto de u.n hecho asociativo particular y pri 
vativo de clase social y las normas jurídicas que le son = 
aplicables son generalmente de carácter específico. Poseen 
personalidad para operar laboralmeo.te, independienteme,nte -
de que se le otorgue .o niegue el reconocimiento formal del 
Estado. 

El registro sindical por parte de las autoridades del trab~ 
jo, confiere persoaalidad de Derecho Público, diferente a -
la social que nace con el acuerdo ideológico de un grupo de 
trabajadores, en el acto constitutivo sindical. 

Las organizaciones de trabajadores, buscan objetivos de el~ 
se a .Largo y cor·to plazo, los primeros con-ti.enen J.a ideolo­
gía de la organización como grupo social y se re:fleja en los 
in-tentos de cambiar las condiciones estructurales del me-­
dio en Cloade uctú.a, en tanto que los :fines inmediatos, se -
refieren a las ac·i;iv idades que pueden realizar las organiza 
ciones, para beaeficio de su.s agremiados, pero de un límite 
o marco señalado por la Ley. 

La clase social se determina por el lugar que ocupan los ir. 
dividuos den-tro de un sistema económico social~ es decir, = 
por la forma en que se relacionan con los medios de produc~ 
ción, sea como detentadores o trabajadores, por lo tanto 
los Sindicatos son organizaciones de clase. 
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9.- El ~indicato, es el instrillnento mediante el cual se puede 
lograr la unidad obrera Nacional e Interr1acionaL que como 
:fuerza supere el nivel cotidiano de la lucha de clases 
económica y pase al. nivel político del enfrentamiento. 

l>J.- El nacimiento de las organizaciones sociales supone en -
condicionBs de nuestra sociedad, una rebeldía, que impli­
ca una ideología revolucionaria. La ideología de los sin­
dicatos como entes colectivos, es la esencia de su perso­
tlalidad social. 

11.- El ejercicio de la personalidad social sindical, no es so 
lamente buscar la det·easa y mejoría de los trabajadores :: 
en términos de condiciones de vida y de trabajo, sino pro 
curar su rei vi:ldicación integral, mediante la supresión :: 
del sistema económLco-social, de producción que permite -
que los hombres se apropien del trabajo de sus semejantes. 
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L.- Los tr~bajadores coastituyen mediante la-Asociación Profe­
sionaLj una institución reguLada por el Derecho. 

2,- La Asociación es un acto jurídico a través de.l cual los 
hombres se reunen para realizar an fin lícito, la Ley Ji'ede 
ral del Trabajo regula a la Asociación Profesional, consi= 
derandola como un Acto Jurídico. -

3.- Los trabajadores se han organizado para la defensa de sus 
intereses comunes desde tiempos muy remotos, como una maní 
festación ineludible del fenómeno asociativo natural en er 
hombre. 

~.- No es sino hata 1917, cuando realmente en México se recono 
ce el Derecho de Asociación Profesional, por parte ct·el Po= 
der PÚblico, pues el Congreso Constitzyente de Querétaro,­
inspirado en los más nobles ideales de reivindicación so-­
cial, sancionó _pJ.et1amente el principio. 

5.- La Asociación profesional de trabajadores, integra una fi­
iosofía social ctzyo fin es la destrucción de las desigual­
dades de las relaciones obrero-patronales. 



CONCLUSIONES CAP. III 

l.- El Darecho del trabajo comprende dos partes: El Derecho -
individQal del trabajo que es el Derecho que corresponde 
irnnediatameute a cada trabajador y el Derecho Colectivo -
del TraQajo que es¿el Derecho de los grupos formados por 
los trabajadores. 

2.- Las principales instituciones del Derecho Colectivo del­
Trabajo son: El contrato Colectivo del Trabajo y el Dere­
cho de Huelga y la Asociación Profesional. 

3.- La Asociación Profesional es la institución primordial, 
la figQra básica de.l derecho colectivo del trabajo. 

4-.- Sindicato es la Asociación de trabajadores o patrones -,.;.­
constituida p~ra el est~dio~ mejoramiento y defensa de -­
sus respectivos intereses. 

5.- Los gremios o corporaciones y las asociaciones de compañe 
ros constituyen el antecedente de los sindicatos. El sin= 
dicalismo propiamente dicho, su.rge a fines del siglo XIX. 

o.- La asociación profesional surge como respuesta del libera 
lismo económico y al capitalismo como un esfuerzo por lo= 
grar el reconocimiento y la digaidad hQffiana del trabaja.,;;,.,,: 
dor. 

7.- Mientras la asociación en su sentido más amplio tiene por 
objeto cualquier fin, no prohibido por la Ley, la Asocia­
ción Profesioaal tiene fundamentalmente como objeto espe­
cífico el mejoramieáto de las condiciones de sus miembros 
por otra parte, mientras que los integrantes de la Asocia 
ción, en sentido genérico, pueden ser cualquier persona = 
física con capacidad jurídica para asociarse, la Asocia-­
ción Profesional, unicamente puede integrarse por trabaja 
dores o patrones. -

8.- La asociación profesional debe perseguir el equilibrio de 
los factores de la producción, armonizando los derechos ·~ 
del capital con el trabajo. 

9.- El propósito mediato del sindicato, debe ser contribuir ·· 
al mejoramieclto o en su caso transformación del orde:1 ja­
rídico, para alcanzar ~.ma verdadera justicia. sociaL y foE, 
mas de vida más dignas y acordes con la natc¡,raleza hu.mana. 
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10.- La fórmula empleada por el Artículo 356 de la Ley Federal 
del Trabajo, en vigor, respe~to a los fines de la Asocia­
ción Profesional es la más completa y conceptual que se -
conoce pues quedan comprendidas todas las actividades que 
puedan conducir a la elevación integral, económica, social 
intelectual, política y moral de los trabajadores. 

114- Dentro de las finalidades sindicales de mejoras de los in 
tereses de los trabajadores, la actividad politice. consti 
tuye un fin mediato trascendental. 

12 a- En nues·tro país la Asociación Profesional ha actuado en -
forma destacada en la vida política de la Nación y esta ~ 
actividad ha llegado a concretarse con la representación 
de estos grupos en Diputaciones, Senad;u-ías, e incluso Gu 
bernaturas y se ha patentizado con la importancia ~ue re= 
presenta para la elección del Presidente de la Republica. 

13.- La importancia de la actividad de la Asociación Profesio­
nal en la vida.de la Nación, quedÓ nuevamente manifiesto 
con la intervewción de los sindicatos integrantes del Con 
greso del Trabajo, al emplazar a huelga a las empresas del 
país solicitando un aumento remunerador de los salarios~· 
de sus agremiados, para compensar los e~ectos negativos ~ 
que sobre sus ya de sí depauperados presupuestos, ha pro­
ducido la in:flaci6n que actaalmente padecemos. 

14.- En materia de Asociación Pro~esional, destaca la reguaa-­
ción c.i.ue da la Nueva Ley Federal del Trabajo al registro 
automático de los sindicatos, el que, en nuestro concepto 
constituye una garantía de los trabajadores frente al po­
der público. 

15.- Consideramos ~ue es adecuada la regulación que en térmi-­
nos generales de la Nueva Ley Federal del Trabajo f?. la 
Asociación Profesional. Sin embargo, lo verdaderazr{mte 
importante es que cumpla en forma estricta con su'conteni 
do. Corresponde ineludiblemente a loa trabajadores del = 
país el convertir los imperativos legales en instrumentos 
de superación y digrü:ficación de la Asociación Profesio-­
nal y de los propios trabajadores. 
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CONCLUSIONES AL CAPITULO IV. 

1-

2-

3-

4-

5-

6-

7 ·-

De lo dispuesto ea el Artículo 123, fracción XVI, artículo 
374 de la Ley Federal del Trabajo y artículos 25, 26 9 27, 
28 del Código Civil, desprendemos que la Institución Sindi 
cal es una persona moral porque tiene fines que cumplir y­
autonomía para ello, de acuerdo a la Ley, sus actas consti 
tutivas o Estatutos. -

Los sindicatos, no son organos del Estado, ya que tienen -
personalidad reconocida por éste, consecuencia de la natu­
raleza de las cosas y no concesión graciosa del Legislador 
El Bindicato es persona de Derecho Privado, que ejerce a-­
·tribuciones de interés público, con mayor o menor amplitud 
de acuerdo coa la estructura política del país y según el 
papel más o menos relevante que se le ha atribuído. 

No confundimos las características que se dan entre los or 
ganismos y propiamente pÚblicos y privados con lo antes ex 
presado, ya que los entes públicos para su creación preci= 
san del acto reglamentario legal o administrativo de autori 
dad per se, sino es constitución de varios entes humanos= 
que se asocian cumpliendo determinadas formalidades de Ley 
para estar cot~orme a esa regla general que re@_ua la acti 
vidad profesional. ~ 

La Sindicación en :México, es un Derecho reconocido en la 
Coustitución y concretizado y especifica en la Ley Federal 
del Trabajo. 

Existe:l dos cláusulas que limitan la libertad de asociación 
y libre afiliación sindical, en se:1tido positivo o negati­
vo estas son : Las cláusulas de Ingreso y de Separación, -
modernos medios de dictadura sindical, so pretexto de una 
mayor consolidación de clase ante el patrón. 

Existen autores como el Maestro Hicord, que sostiene que -
estas cláusulas no son antijurídicas, puesto que se basan 
en un Derecho Colectivo y que si erroneamente etl nuestra ~ 
Constitución aparecen como derecho del individuo, es por­
error de redacción influído por la ideología liberal Bur-­
gués de J.os siglos XVIII y principios del XIX. 

Nosotros sostuvimos y así lo manifestamos ahora, que el De 
recho de asociación y libre sindicacj.Ón es uu derecho del­
Hombre, como sujeto de Derechos y Obligacioaes, Derecho n~ 
tural que se deriva de su naturaleza racional, ya que el 
es el creador del Derecho de la Sociedad y de todas las 
Instituciones sociales. 
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8- La coaceptuación que tiene el Maestro Uicord del Derecho -
es una concepción empírica y sociologista, pues reduce el 
origen del Derecho a las fuerzas sociales, económicas etc. 
sin que la intervención del Hombre y su libertad como indi 
viduo influyan en ello. dituación eq_uivoca por lo dicho eñ 
el número anterior. 

9- La Sociedad no es un ente sustantivo en si, es un ente ac­
cidental de relación como lo demostramos con nuestro plan­
teamiento que comprendió: 

Tésis: El hombre es un todo 
Antitésis: El hombre es una parte 
dintesis: El hombre es un todo parcial de relación 

Y con la clasificación de seres accidentales y seres subs­
tanciales. 

lJ- El derecho tiene dos dimensiones; La Positividad y la Ra-­
cionalidad, lo primero se refiere a la concretización mate 
rial del Derecho, por medio de los organos que lo crean -
dentro de la sociedad, autoridad, medios, etc., y el segun 
do es el criterio axiológico de acuerdo a un criterio for::" 
mal de justicia que se encuentra en la Naturale~a del.hom­
bre y de las cosas y ~ue debe informar la obra del Legisla 
dor. No es q_ue existan dos Derechos, son dos aspectos de u 
na misma realidad, lo natural y lo técnico o positivo que­
hay en el Derecho. Ya que el Derecho natural es la norma -
no expresada concretizada, después de hacer una abstrac.ción 
de datos reales con un criterio axiológico de justicia en 
relación al bién común y seguridad jurídica de los asocia­
dos. 

11- La sociedad no está encima del individuo, persona, aún aun 
que hoy, exista una masificación, debemos más que nunca 1Ü 
Char por que se respete la digP~dad de la persona y SUS v8 
lores fundamentales, pero no con sentido liberal, que ~s = 
una concepción estrecha de la libertad y de la dignidad hu 
mana que lesiona ea sí, la profundidad de estos conceptos­
auecudrándolos en una visión unilateral. 

No hay que olvidar que cada persona individual, es a la CQ. 
munidad como una parte al todo. ~i bién es cierto que el -
hombre pertenece en parte y todo entero a la comunidad, co 
mo par·te de la Sociedad Política, menos lo es aue aunque :: 
muchas veces tiene que sacrificar su vida por Jsta, no es 
sin embargo,· parte de esa sociedad e:1 virtud de su totali ... 
dad y en virtud dé todo lo que el hombre es, al contrario 
en virtud de algunos de sus caracteres está el hombre muy 
por eucima de esa sociedad. 
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12- La verdadera libertad social es la autodeterminación no 
coaccionada por las fuerzas sociales y basada en la respon 
sabilidad moral de los fines esenciales de la vida. -

13- Dentro de la creación, aplicación e interpretación del De­
recho, no debemos olvidar que existen condiciones necesa-­
rias a éste, pero que no son eseüciales, pues si bien es -
cierto que una norma jur:Ídic~:;; se crea para un momento his­
tórico social detern:ina.do, tamoién lo es que dicha norma -
podrá cambiar de acuerdo a la realidad que se transforma -
pero siempre en base a un cotlteni<lo real que debe informar 
la misma, pero hay ~ue recordar que el Derecho tiene fines 
y valores q~e no son metajurídicos y que hacen que éste, -
sea eso, y no solo una simpie técnica de medios y estos va 
lores son la justicia, el bien común y la seguridad juridi 
ca y todos los ctemás valores que ~roceden de la grandeza = 
del Derect.o. 

14- A la dicotomía que sostiene el Maestro Ricord respecto a -
que el Derecho Laboral es colectivo, como contraposición -
al derecho individual, decimos; q1~e ese aspecto es también 
una parte ue una misma realidad, así como el derecho obje­
tivo es el conjunto de normas qu.e regulan y tutelaa los de 
r~chos en su_ sentido más amplio, tenemos el De:iaecho subje:: 
tivo que es el ejercicio de esos derechos co.1sagrados en -

.el objetivo y que se refieren siempre a una persona real y 
física y no a una entidad su.stan.tiva en el S'Wtido Volkgi­
est. Es evidente que el Derecho del Trabajo como todo Dere 
cho se refiere a una realidad que es una y múltiple y en= 
ese sentido el Derecho de trabajo por su aplicación, ten-­
drá un sentido -más marcado-, en lo social e;1 cuanto que -
los derechos que va a regu . .lar se refieren a Derechos indi­
viduales comunes q•~e se concretizan en ;_¡,1 gr,~po o cate;;;o-­
ría ecou6mica según las palabras del autor, pero esta pro­
i;ección de Derechos s_ue por SLl conjunción en ·~na Insti tu-­
ción sindical, son colectivos ea ese sentido, pero en Últi 
ma instanci~t se trata de Derechos personales, de esos aso 
ciados, ya que el Derecho laboral eB lq parte de un todo = 
que se refiere siempre al origen de todas las Institucio-­
nes h·~manas y el Derecho: El Hombre 
Si no existiera éste ¿ Cómo podría existir la Institución 
sindical ?. 

15- Nuestro texto co:1stit"J.ciomü, artícu.lo 123, fraccióa XVI,­
consagra dos Derechos im~lícitos: Uno el Derecho de libre 
asociación, cuamlo hace referencia a 11 los patroaes y tra­
bajadores 11 y el otro celando expresa que los anteriores 
" tendrá.u dere•::ho a asociarse ", está haciendo alusión a -
un aspecto moral y si se quiere, colectivo, pero al fin y 
al cabo reconoce al derecho de asociacióa como persona mo­
ral y el derecho de libre sindicación desde el momento de 
que expresa quienes podrán asociarse. 
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16- El Derecho de asociación proviene de un reconocimiento y 
ejercicio de Ul'l Derecho subjetivo de libre sindicación y 
de asociación que se le reconoce al hombre, como persona y 
sujeto de Derechos que posteriormente se de la modalidad 
de colectivo por la pluralidad de miembros que conforman 
ese Instituto, es cues·tión accidental., deriva de la misma 
naturaleza de funciones del organismo, pero no es asencial 
al derecho mismo de libre asociaciÓtl y sindicación, pues -
dicho ejercicio de los anteriores está centrado en el Hom­
bre como persona y como Masa. 

17- La libre sindicación, deriva de la inclinación del hombre 
para la convivencia con sus semejantes. Es en este sentido 
un derecho natural. Que este derecho se ejercite dentro de 
una condición necesaria que se denomina Sociedad, es conae 
cuencia lógica de la naturaleza humana, pero el derecho de 
asociación está en las raíces mismas del ser, del hombre -
como individuo y ser afecto a la sociedad y por consecuen­
cia este viene a ser parte integrante del concepto de li-­
bertad de sindicación como una parte al todo del ejercicio 
de ese Derecho. 

18- Cua.lqu.i.ar pretexto que se dé para justificar las cláusulas 
de exclusióu, es una violación :flagrante al derecho de aso 
elación y sindicación. -

19- Aunque estas se encuentren reconocidas en norma legal, po­
sitiva serán contrarias al ejercicio libre y soberano. que 
tiene el hombre a este derecho, como derecho natural, pues 
serán contradictorias con el concepto más profundo de li-­
bertad que se pretende tutelar y guardar en una democracia 
y estado de derecho, en su correcta expresión. 

20- El Derecho pues no debe limitarse a sus principios a un 
criterio formalista, estrecho y positivista~ respeto de la 
libertad de asociación, y libertad de sindicación, pues s~ 
ría proteger la libertad " de ", sino el fin práctico, CO_!! 
creto del derecho debe encaminar la libertad " para 11

, es 
decir, reconocer por un lado en el hombre dos dimensiones: 
lo individual y lo social~ valor que nos permite edificar 
una comunidad política acorde a su constitución ontológica. 
r,a estruc~~ura jurídica, es el instrumento por medio del -
cual el estado logra el bien común, y éste no se logrará -
con libertades vacías o restringle!as, por formalismos. To­
ca pues al derecho establecer las normas, las cuales la 1~ 
bertad adquiera contenido, con sentido de justicia y la or 
ganizaci6ñ jurídica, política, no solo vale porque exista­
la libertad, sino también bienes para todos sin que estos 
logros se conviertan en detrimento de los valores humanos 
y dignidad del hombre, origen de ellos. 



104 -

Y cuando el hombre se relacione con el otro como un " tu " 
manteniendo el " yo " persa nal, el hombre encontrará al 
" otro " y le respetará como tal y juntos caminarán libre­
mente para la consecuci6n de bienes y de toda clase de de­
rechos aún en lo político, porque se es conciente de que 
ambos son partes de un todo que es la soéiedad y no una 
clase enfrentada a otra sin sentido. 

21- El hecho de que en la ConstU;uci6n no esté consagrado el -
aspecto negativo y positivo de afiliación sindical, no 
quiere decir que por esto las cláusulas de exclusión sean 
legítimas ya que estas por propia naturaleza son atentato­
rias de el ejercicio de libertad que tiene el Hombre, que 
posteriormen·te por error de interpretaci6n en norma secun­
daria o legal como es la Ley Federal del Trabajo. se con-­
cretizan esos aspectos que Constitucionalmente no se con-­
signaron, no es motivo de legitimación de las mismas el he 
cho de que no estén expresadas en el texto constitucional7 

2¿- Es evidente que la libertad concretizada del principio ge­
nérico que consagra en la donstituci6n, está expresada en 
el artículo 358 de la Ley Federal del Trabajo. Y el hecho 
de y_ue esté consignada en una norma secundarin, no es in-­
compatible con el Derecho sindical, pues lo qu:e hace en 
Última instancia esta no1~a, es precisar en concreto lo 
que está genéricamente expresado en el artículo 123, frac­
ción XVI. 
Que se quiera decir que esta norma contradice la Constitu­
cional pues lo consagrado eü la Carta Magna, es un Derecho 
colectivo y lo que hace el artículo ·358, es precisar uno -
individual, sería olvidar las dos dimensiones del hombre -
lo personal y lo social. 

23- Las dos modalidades que presentan las cláusulas de exclu-­
sión, una de ingreso y la otra de despido, son antijurídi­
cas, pues atacan el derecho libre de todo hombre de reali­
zar su adhesión voluntaria a un organismo y defensa de sus 
intereses individuales a través del grupo colegiado, insti 
tución sindical, reducir la legitimidad de las cláusulas = 
so pretexto de una fuerza nivelada y eficaz en contra de 
la sociedad capitalista es una visión estrecha, empítica y 
unilateral. 

24- El hecho de que nuestra Constitución en sus fracciones XVI 
y XXII, del artículo 123 Constitucional, no establezcan en 
norma de rango la libertad de sindicación y asociación, no 
quiere decir que por ello sean legítimas las cláusulas. 
Desde el punto de vista formal, concedo y del derecho posi 
tivo y legalidad no la hay, pero desde el punto de vista = 
axiológico sou contrarias a los derechos Fundamentales del 
Hombre. 



- 105 -

No todo derecho positivo es justo por el hecho de consig­
nar situación, su justicia está en la adecuación de la -
norma a la naturaleza de las cosas y la naturaleza del 
ser del hombre y en relación al bien común. 

25- La cláusula de despido estará justificada formalmente, 
cuando se cumplan las formalidades de Ley, y en ese sentí 
do es legal formalmenteo -

26- La coexistencia de la cláusula de exclusión artículo 398 
y el de la libertad de afiliación sindical artículo 358 -
plantea un conflicto de preceptos legales cuyo conflicto 
se resuelve formalmente cuando dichas normas sean consig­
nadas en el con·trato respectivo y la vigencia de dichas -
cláusulas mediante ese re~uisito. De hecho la violación -
subsiste desde el punto de vista axiológico 9 desde el pun 
to de vista positivo desgraciadamente no. -

27- Los derechos sociales no deben llegar nunca so pretex·to -
- - ---------d.e consegu5.-r-un--máa-aJ.to-nivel-de-bi-enes·tar a -la anulac-:i.6-n- -­

de las libertades fundamentales. 
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